
        
            
                
            
        

    
¡Prohibido 


enamorarse! 

GABRIELA PALACIOS 

Para mi abuelita Lupe, eres y siempre serás la estrella más bonita que ilumina el cielo, desearía que estuvieras aquí́ y vieras esto, pero ya nos volveremos a encontrar, en otra vida. 

Primer libro 

Lo único que tengo que hacer es ayudar a mi cuñado a mejorar su relación con su hermano.

Es lo único que tienes que hacer Ali...

Lo que me prohibieron es enamorarme del hermano de mi cuñado.

¿Pero cómo carajos quieren que no me enamore si el hombre es un bombón?

Enfócate Ali...

Bienvenidos a mi perdición...

Capítulo 01

Un dolor fuerte se instala en la yema de mi dedo, un grito abandona mi garganta. Me he quemado.

Por segunda vez hoy.

—Ali...Ali... ¿Otra vez?

Volteo a ver a Tony.

Trabaja conmigo, la cafetería es de su abuelo, y un muy buen amigo de mis padres.

Tony y yo hemos estado saliendo desde hace casi un año y medio.

Él es dulce y me hace sentir bien, estoy muy enamorada de él.

—No sé qué me pasa hoy, me siento algo tensa...

Solo me sonríe, toma una charola repleta de hamburguesas, y va a entregarlas.

Me enfoco en seguir volteando las carnes en la parrilla, a mi lado está Tom, friendo algunas patatas fritas. Termino de preparar cuatro hamburguesas más, cuando mi celular vibra debajo de mi delantal.

Respiro una vez más, estoy completamente agotada. Me quito el delantal, me acerco a Tom y beso su mejilla.

—Debo irme, nos vemos mañana.

—Hasta mañana, cariñito—se despide.

Tomo mi mochila, y la cuelgo en mi espalda. Salgo de la cocina, veo a Tony, está sirviendo café detrás de la barra, me acercó hacía él.

—Hasta mañana—me despido.

Suspira, se acerca a mí y pegó sus suaves labios junto a los míos, un beso tierno, dulce e inocente.

—Hasta mañana nena.

Sonrió como estúpida, y salgo de ahí, dispuesta a llegar a casa y descansar plenamente.

Una gran gota cae sobre mi húmedo cabello. Suspiro, caminando cada vez más rápido. Otro suspiro, pero esta vez de alivio al ver que mi casa está a tan solo unos metros.

No tenía idea de que el clima jugaría en mi contra, si lo hubiera presentido, definitivamente no hubiera caminado hasta casa. Camino más apresurada, sacó las llaves del bolsillo de mi suéter, las introduzco a la puerta, giró y ahí está, el dulce aroma, de flores tropicales, me da una calurosa bienvenida a mi hogar.

Entro, me quito los zapatos y pongo mi mochila en la mesita de la entrada. Se escuchan risas en la sala, por lo deduzco que mis padres aún no están en casa y que mi hermana está con su novio.

Camino a la sala y evidentemente, están sentados frente al televisor, con un bowl de palomitas. Me lanzo entre ambos y me convierto en un muro que los separa.

—¡Ey Ali!—exclama Daniel, el novio de mi hermana.

Llevan meses saliendo, pero ya se conocían desde antes, él es demasiado atento y amoroso con ella, y a mí me trata como su pequeña hermana. Definitivamente su relación es increíble.

—Ali—mi hermana me da un beso en la mejilla.

—Hola, para ambos, ¿qué tal su día?—tomó un puñado de palomitas y me las meto en la boca

—Nada mal—responde él.

—El mío fue genial, me dieron un cheque de 500 dólares—me cuenta mi hermana, con una sonrisa.

— ¡Genial Ari!—ánimo a mi hermana.

— ¿Qué tal tu día Ali? —pregunta mi cuñado.

—Completamente agotador...

—No es agotador cuando le comes la boca a Tony...—murmura mi hermana.

— ¡Ari! —chillo apenada.

Dan ríe—Me alegra que ese chico te haga feliz Ali... aunque si se pasa de listo, tendrá serios problemas conmigo.

Sonrió—Te aseguro que él es increíble, dudo que me haga algo malo...

Continuamos viendo la película y comiendo palomitas

—Bueno, creo que iré a ducharme...—musito, después de un rato de ver la película con ellos.

—Qué bueno que lo dices, porque el cabello te apesta a grasa.

—Apoyo a mi novia, no quería ser cruel Ali, pero el cabello te apesta.

Rió, por lo tiernos que son ambos—Gracias por sus lindas palabras de apoyo.

Riendo, tomo mi mochila y me dirijo a mi habitación. Ahí, en mi baño privado tomo una ducha, salgo del baño con mi ridícula pijama de ositos y cepillando mí cabello dorado.

Unos golpecitos en la puerta me avisan que Daniel se ha ido a casa y que mi hermana viene a hablar conmigo.

Ari y yo tenemos una linda relación, a pesar de que llevamos seis años de diferencia, ella y yo nos contamos todo y nos tenemos una gran confianza.

Me cuenta como Daniel le hace sentir mariposas y yo le cuento de algunos chicos, nunca le conté del chico el cual me ha gustado en realidad, no tiene caso contarle, nunca pasó nada con él...

—Pasa Ari—susurró.

—No soy Ari—la voz de mi padre inunda mi habitación.

Sonrió y me acerco a él, me rodea con sus hogareños brazos y me besa la cabeza.

—Te extrañe terroncito—odio ese estúpido y cariñoso apodo.

—Yo a ti papi.

Papá trabaja en una empresa importante, la cual de vez en cuando hace largos viajes. El más reciente duró una semana y realmente la casa se siente vacía sin él.

—Vamos a cenar anda, Ari y mamá están esperando.

—Claro, dame un minuto.

Asiente y sale de la habitación.

Voy hacia mi closet y saco mis pantuflas de perrito cuando nuevamente tocan a mi puerta. —Pasa papá.

—No soy papá—Ari entra con una sonrisa y un vestido floreado el cual no tenía cuando llegué a casa.

— ¿Saldrás?—pregunto.

—No... Ahhh ¿lo olvidaste?—se cruza de brazos algo enfadada.

— ¿El qué?

—Hoy es la cena con la mamá y el hermano de Daniel, ¡dios!, no vas a bajar así—dice examinando mi atuendo.

— ¡Carajo!—maldigo porque claramente lo olvide.

—Ali, solo cámbiate ¿sí?

Asiento rápido y me meto en mi closet.

Rebusco entre mis prendas medio elegantes y saco una falda.

Me veo en el espejo, decidí ponerme una falda de cuadros verde con blanco, un top blanco que hace juego, y un lindo suéter cortó color verde, lo dejé abierto para que luciera el top y mis lindos converse blancos. A mi cabello no pude hacerle mucho, solo me unté crema, ya que es medio ondulado.

Respiro hondo y bajó a la cocina.

Todo va a estar bien...trato de convencerme.

La mesa está puesta, mamá sigue en la cocina, Daniel y papá charlan de fútbol y Ari y la madre de Daniel hablan de atuendos. Tomó asiento a un lado de las chicas.

—Oh, Candace, te presento a mi hermanita, Allison—me apunta y yo le regalo una sonrisa.

— ¿Así que tú eres la famosa Ali?—me da

Una sonrisa tierna.

—Creo que esa soy yo—digo ridículamente.

—Pues un placer, soy Candace, mamá de Daniel, al cual tú y tu hermana tienen fascinado.

—Daniel es amable—aseguró.

—Y tú eres muy dulce—sonrió.

—Gracias señora Harrison.

—Ay por Dios ya no me apellido así—exclama algo ofendida—Mis hijos si pero yo ya me despedí de ese idiota.

Sonrió y ella le dio un sorbo a su copa de vino.

—Solo dime Candace dulzura—aclara.

—De acuerdo.

Seguimos charlando y de vez en cuando entro en la conversación, no soy la mejor colaborando en charlas, por lo que mejor me quedo en silencio y sonrió.

—Ali cielo, puedes ir por el pan al auto, lo olvide—me dice mi madre—Anda y ve para poder cenar.

Asiento y me retiro amablemente de la mesa. Tomo las llaves del auto y abro la puerta. El frente está oscuro, pero alcanzó a ver cómo una silueta está sentada en los escalones de la entrada.

Cierro la puerta detrás de mí para que la persona que está sentada escuche que alguien salió. Pero ni siquiera se mueve. Carraspeo y se mueve lentamente y bajo la luz de la luna puedo ver de quién se trata.

Mi garganta se hace nudo, mariposas crecen en mi estómago, me quedo sin habla, mi boca se seca y siento que no respiro bien.

Recuerdos vienen a mi mente y no son buenos.

Damián.

Ese idiota está sentado en mi pórtico, ¿qué mierda hace aquí?

El humo escapa por su boca y casi recuerdo lo bien que se veía fumando, realmente me encantaba verlo fumar, era como mi adicción, pero siempre me conformaba con verlo a la distancia, nunca me atrevía a acercarme demasiado, era mejor estar a lo lejos...

— ¿Te puedo ayudar en algo?—pregunto, cuando mi voz finalmente sale, o regresa a mí.

Mis manos tiemblan, y justo en este momento lo único que deseo es que sea un sueño, y que mi alarma esté a punto de sonar.

No creo que él esté aquí.

¡Pero lo está!

—No lo creo—esa voz, esa maldita voz que moja mis bragas, y me hace ponerme tan nerviosa.

Habían pasado años desde que no la escuchaba, incluso creo haberla olvidado, pero fue imposible.

Simplemente es imposible olvidar algo de él.

Es como si mi corazón se hubiera encargado de grabar todo de él.

— ¿Entonces qué haces en mi porche?—voltea a verme y tira su cigarro, se levanta del escalón, aplasta la colilla haciendo que se apague de inmediato, es alto, me gana por dos cabezas, y esos vaqueros que lleva se le pegan a la piel increíblemente.

— ¿Vives aquí?—cuestiona.

— ¿Qué clase de pregunta es esa?—arqueo la ceja.

—Una simple—sonríe, esa sonrisa, esa maldita sonrisa.

Ojalá pudiera quitársela de un golpe, porque con solo verla, mi mundo se pone de cabeza.

Aghhhh, también creí haberla olvidado, pero repito, es imposible olvidar algún gesto de esta cara tan conocida.

—Pues sí, vivo aquí, ahora puedes responderme, ¿qué haces aquí?

—Mi ñoño hermano nos invitó a una cena en tu casa, al parecer.

—Disculpa, me perdí, ¿tu hermano?

—Sí, Daniel Harrison—dice como si fuera lo más obvio del mundo y como si yo fuera una inadaptada.

— ¿Eres el hermano de Daniel?—preguntó asombrada.

—Así es.

—No, no lo sabía.

Y no mentía, si sabía que Daniel tenía un hermano, pero nunca hablaba de él, era como si fuese un gran misterio.

En algunas ocasiones trate de que Ari me contara algo, pero como lo espere, mi hermana tampoco sabía casi nada al respecto.

En pocas palabras, era el hermano misterioso de Daniel.

Pero para mí no era tan misterioso...

—Y supongo que tu hermana es Ariana—intuye.

Asiento.

—Qué raro, nuestros hermanos llevan meses saliendo y no nos conocíamos.

Tú no me conocías a mí, porque yo si a ti.

Quiero decirle...

Pero me muerdo la lengua y no lo hago.

—Sí, muy raro.

Bajo los escalones y me pongo en el último para verlo mejor. Sus ojos son tal y como los recuerdo, azules, de esos que te hacen perderte y te hacen viajar al mar, su brillo sigue ahí.

Es tan alto, que tengo que esforzarme para verlo directamente a los ojos.

—Damián Harrison—extiende su mano, en forma educada y de presentación.

—Allison Parker—tomó su mano y una corriente recorre hasta llegar a la mía, trato de ignorarlo, por lo que la suelto

inmediatamente como si su toque me quemara.

—La famosa Ali—saborea mi sobrenombre en sus labios.

Sus deliciosos labios...

¡Basta Ali!

No te veas tan intensa...

—Le quitaría lo famosa, pero soy yo.

—Mi hermano nunca para de hablar de ti y tu hermana, al parecer las dos son adorables—nuevamente me examina.

Siento que su mirada me quema.

Recorre cada parte de mi cuerpo, y se quedan en mis muslos, después la eleva y se vuelve a quedar, pero esta vez en mis senos.

—Bueno eso es dulce—carraspeo, y quita su mirada de mis pechos y la vuelve a poner en mis ojos.

—Al parecer tú eres dulce—me sonríe.

Maldita sonrisa.

Me quedo embobada, sus facciones más desarrolladas, se ve más maduro, pero sigue siendo tan atractivo, el chasquea la lengua haciendo que salga de mi transe, rápido reacciono, me dirijo al auto a bajar el dichoso pan.

Él no se mueve de ahí, hago lo que tengo que hacer y regreso.

— ¿No entrarás?—pregunto, cuando lo veo aun al pie de los escalones.

—Soy un desastre en las cenas familiares—admite.

—Que mal—no sé qué decir en realidad.

—Pero nunca me perdería la cena con la dulce Ali—sonríe.

Y yo huyo de ahí. Entro a mi casa tan rápido como puedo, abrazando fuerte el pan, y tratando de ocultar mis nervios y siento que él está detrás de mí, por lo que huyó a la cocina, solo escucho el sonido de la puerta cerrarse, y como Candace lo presenta como su hijo menor.

¿Cómo sobreviviré a una cena con mi amor platónico?


Capítulo 02

Salgo de la cocina, y sorprendentemente están todos sentados en la mesa.

Solo faltaba yo.

Mamá se levanta por el pan, estoy a punto de sentarme junto a Ari, cuando mi madre me tomó de los hombros para impedirlo.

—Ali... vas en este—apunta otra silla.

Y este asiento se encuentra frente al chico de ojos azules cautivadores. Siseó en voz baja y me siento de mala gana.

Agacho la cabeza, dispuesta a no levantar la mirada en toda la noche, y fingir que está muy interesante mi plato.

—Ali, espero que ya hayas conocido a mi otro hijo—la voz de Candace me hace levantar la cabeza de mi plato.

—Oh si, ya nos presentamos—le doy una sonrisa y siento los ojos de cierta persona en mí.

Lo dejo pasar.

La cena se pasa lento, las miradas entre mí y Damián no se hacen esperar. No aparta su vista de mí, ni yo de él. Ari notó que nos quedamos viendo y me frunció el ceño, supongo que me pedirá explicaciones más tarde.

Corto un trozo de carne y lo dirijo a mi boca. Saboreó su delicioso sabor cuando siento una caricia en mis muslos. Me tenso y dirijo mi vista hacia el frente. Una pícara sonrisa se dibuja en sus labios rojos. Se los lame suavemente, agacho la cabeza y me fijo en mis muslos descubiertos.

Se quitó el zapato y suavemente paseó su pie por mi muslo descubierto. Tiemblo, él no deja de mirarme y tengo que disimular mi nerviosismo.

Está jugando sucio...

Sin esperarlo su pie pasa por en medio de mis dos muslos y un poco adentro de mi falda. Tiemblo aún más y le doy un pellizco para que lo quite. El solo sonríe y vuelve a su postura normal y yo respiro de alivio.

— ¿Y qué piensas estudiar Ali?—la mamá del chico de ojos azules me pregunta con una sonrisa.

—Oh, pues diseño, me encantaría...—trato de que mi voz no suene afectada.

—Sí, mi Ali es muy inteligente y si sigue así este mismo año podrá ir a la universidad de aquí—mamá dice con orgullo.

—Que increíble, Damián está estudiando Finanzas, no me impresiona que escogiera la misma carrera de su padre—hace una mueca con sus labios perfectos pintados con labial rojo.

No es nada nuevo que las cosas entre el Señor Harrison y la señora Candace terminaron mal.

Después de haber tenido a Damián se separaron y aunque él ya está casado con otra mujer, aún Candace sigue despreciando su existencia. Supongo que el tipo le hizo algo tan malo que aún está herida.

La única conexión entre ellos dos son sus hijos. Candace ha tenido novios, a los cuales los hermanos Harrison han espantado.

Daniel dice que ama a su madre pero que es la peor escogiendo novios. Yo creo que es muy guapa y merece ser feliz.

La cena finalmente termina, pido permiso y me retiro de la mesa. No puedo soportar ni un minuto más cerca de Damián. Salgo al porche y me siento en el viejo columpio que compartimos Ari y yo cuando éramos pequeñas.

No jugué mucho con ella, ya que los seis años si son gran diferencia. Cuando yo entré a la escuela ella ya estaba siendo una adolescente malcriada y sentimental.

El columpio se mueve y volteo a ver el motivo. Él está sentado ahí.

—Es un buen lugar para pensar—musita.

No digo nada, tenerlo junto a mí me pone nerviosa.

— ¿No dirás nada?

—No tengo nada que decir—me encojo de hombros.

La puerta se abre, dejando salir a mis padres, Daniel, Candace y Ari, se están despidiendo.

Damián se inclina hacia mí y me da un beso en la mejilla de despedida para después susurrar...

—Si me acuerdo de ti, dulce.

Ese estúpido apodo.

Después de eso se dirige a su mamá y hermano.

—Nos vemos Ali—Daniel me besa la mejilla.

—Fue un placer linda, espero que vayas pronto a casa—Candace se despide para después irse por donde vinieron.

Me vuelvo a sentar en el columpio, realmente necesito calmarme.

—Tú y yo tenemos una plática pendiente hermanita—me advierte Ari, para después entrar a la casa.

Tengo que explicarle muchas cosas.

Suspiro y entro a casa, me despido de mis padres, me meto a mi habitación, nuevamente saco mi ridícula y cómoda pijama, me la pongo, y tocan a mi puerta.

La cabellera rubia de mi hermana se asoma por la puerta, tiene un pijama de corazones, es más cursi que yo.

—Ali—dice alargando la “i” y lanzándose a mi gran cama con sábanas rosadas.

—Ari—respondo yo del mismo modo.

—Hablemos.

—Bien, tú primero.

— ¿De dónde carajos conoces a Damián?

—Yo... no lo conozco en realidad.

—Mentirosa—me acusa.

— ¿Qué?

—Mientes, Ali te conozco perfectamente, yo sé cuándo mientes, ahora dime la verdad. —Ari...

—No me mientas, entre nosotras no existen las mentiras.

—Bien, tienes razón, ya lo conocía—finalmente confieso.

—Cuéntame todo—dice acomodándose en forma que sus piernas están cruzadas.

—Él era novio de Kathe—digo recordando a esa loca.

—Oh, ¿de la loca de Kathe?

—Si.

Kathe y yo fuimos amigas en primero de bachillerato, éramos inseparables pero yo empecé a crecer y mis pechos crecieron más que los de ella así que hacía todo para humillarme, realmente era una loca, se desquitaba conmigo de la peor manera.

—Yo lo conocía perfectamente pero él ni siquiera me notaba, y...

— ¿Y...?

—Me enamore de él.

— ¿Queeee?—grita.

—Sí, bueno se me hacía sexy, y ¡oye fue hace casi tres años!, no sabía nada de chicos ni de amor. Me parecía muy guapo y me enamoré, la loca de Kathe se enteró y me hizo la vida imposible.

—Oh, de verdad era una loca, que bueno que la corrieron de la escuela.

—Fue bueno, pero déjame continuar...

—Oh, sí perdón, continúa...

—Un día le enseño mi diario a Damián, las páginas donde confesaba mi amor por él—tragó grueso al recordar ese amargo momento—Él solo dijo que eso era asquerosamente cursi, y que él nunca se fijaría en mí.

—Qué hijo de perra...—sisea mi hermana.

—Eso rompió mi corazón, y aunque nunca hablé con él realmente, sabía lo que él pensaba de mí.

— ¿Por qué nunca me lo dijiste?

—Por qué no importaba, tal vez dolió mucho, pero ya lo había superado, nunca se me cruzó por la cabeza que fuera el hermano de Daniel.

—Lo siento nena, el realmente es un idiota busca problemas, es un gran dolor de culo para Candace y Daniel—aprieta mi mano.

—Puedo suponerlo...

—Daniel me pidió que te dijera algo, pero ahora menos lo haré.

— ¿Es algo malo?

—Es un favor, pero no podría... Ahora menos, que me he enterado de la mierda que es Damián.

—Solo dime, estaré bien...

—Quiere que lo ayudes, que lo ayudemos, a mejorar su relación con Damián...

— ¿Su relación?

—Sí, ellos se llevan de la mierda, y Daniel admira como tú y yo nos llevamos.

—Bueno, no sé qué decir...

—El plan de Daniel era que los cuatro pasemos tiempo juntos, realmente se llevan muy mal, y él solo quiere acercarse a su hermano.

—Comprendo...

—No tienes que hacerlo si no quieres.

—Solo, yo, lo voy a pensar.

—De acuerdo, no te sientas presionada Ali, si no quieres está bien, nunca te obligaría a volver a hablar con ese idiota.

Rió, por lo sobreprotectora que es mi hermana.

—Lo voy a pensar Ari, ahora a dormir.

—Piénsalo bien—me da un beso en la mejilla y sale de mi habitación.

Suspiro, porque me siento mejor al contarle todo a mi hermana, ella parece siempre entenderme. Me meto bajo mis cobijas y me obligo a dormir.

Aunque no es fácil, un intruso ha empezado a vivir en mi mente, o bueno ya había vivido en ella, solo regreso y temo que es para quedarse.

Y ese intruso es Damián.

Intentó dormir.

Digo intentó por que fracase, cada que cerraba los ojos, su imagen aparecía en mi mente. Recordaba sus labios sosteniendo el cigarrillo, expulsando el humo, el cómo se mueven en cámara lenta, cuando habla, su voz, la podría reconocer en cualquier parte, me resulta imposible olvidarla.

Me levanto de mi cama, y tomo mi fiel computadora que ahora reposa en el escritorio, después de usarla exhaustivamente casi toda la tarde. Me siento en mi cama y la enciendo.

Comienzo a navegar, hasta que me encuentro escribiendo su nombre...

Damián Harrison.

Inmediatamente abre su perfil.

Veinte años, vive en California, ama las películas de acción y estudia finanzas en la universidad de California.

Muevo el puntero, y le doy click a sus fotos.

La primera es él en una fiesta, se ve despreocupado, con una camisa ajustada, y algunos botones libres dejando ver parte de su pecho, una sonrisa ladeada, adorna sus labios. En sus hombros reposa un brazo, a su derecha está otro chico, no lo reconozco, por la etiqueta sé que se llama Mike, está riendo mientras sostiene una copa en su mano.

En la segunda foto está él, en sus brazos tiene un pequeño cachorro color café. Él sonríe mientras el perrito lame su nariz, se ve tan tranquilo, es como si disfrutara cada momento.

En sus fotos principales tiene pocas, él detrás de un hermoso paisaje, mientras abre los brazos, disfrutando la brisa, en otra foto sale manejando, sus manos tomando el volante, es una foto distraída, lo noto por sus facciones, está relajado mientras conduce.

Hasta en eso se ve perfecto.

La última foto que adorna su página pública, es la que más me gusta.

Él, sentado en una grada, supongo que está en un campo de fútbol, sus piernas estiradas a lo largo de la grada, mientras que en sus manos tiene un libro, recuerdo cuánto me gustaba verlo leer...

Se ve tan concentrado.

Tan guapo.

— ¡Dios...!—murmuró y cierro de un golpe la computadora.

No, ya viví esto, no puedo volver a hacerlo.

Solo lo volví a ver, es todo, no puedo enfocarme en un reencuentro.

Hago a un lado la computadora y recuesto la cabeza en la almohada, tratando de normalizar mi respiración.

Mi celular vibra bajo mi almohada, lo saco y tomo la llamada.

— ¿Hola?

— ¡Ali! ¡Amiga! ¡Estoy taaaaan borracha...

— ¿Ellie?

—Ven, por favor...

— ¿Dónde estás?—murmuró.

—No lo sé, creo que en una fiesta—murmura torpemente.

—Mándame tu ubicación, iré por ti.

— ¡Eres la mejor!

Ellie y yo hemos sido amigas desde hace años, la traté mal muchas veces porque me dejaba manipular por Kathe, lo único bueno fue que me perdonó y retomamos nuestra amistad.

Me levanto de la cama en tiempo récord, me coloco mi jean lo más rápido que puedo, me pongo un suéter y salgo corriendo de mi casa.

Trato de salir en silencio, no quiero despertar a nadie.

Sigo el mapa, camino rápido porque es casi la una de la mañana, lo único bueno es que la fiesta está cerca de mi casa, sé que estoy más cerca cuando la música comienza a sonar, al final del callejón está la fiesta, una casa alborotada y repleta de autos a su alrededor.

Me acerco y entro, tratando de no chocar con la gente alborotada y borracha, en busca de Ellie, solo a ella se le ocurre meterse en líos así.

La busco por toda la casa, no tengo la suerte de encontrarla, estoy a punto de llamarla cuando a lo lejos veo a Steven, uno de sus amigos. Camino hacia él.

— ¡Ali Parker en una fiesta!—grita cuando me ve.

No somos tan amigos pero me agrada, y está tan borracho.

—Hola, vine a buscar a Ellie, ¿la has visto?

— ¿Ellie?, no me suena—finge pensar.

—Ellie, tu amiga, mi amiga.

— ¡Oh ya! ¡Esa perra!, si, vino conmigo pero se puso a tope y quería vomitar, posiblemente esté ahora mismo en el baño.

—Bien...—me doy la media vuelta.

—Espera... espera—me tomó del brazo—Vamos a bailar.

—Ahora no, debo ir a buscarla—me safo y salgo de ahí.

—Me debes un baile—grita a mis espaldas.

Me mezclo entre la gente, tratando de buscar el baño, y logro mi misión, en una puerta debajo de la escalera está el baño, abro la puerta y ahí está.

Mi amiga está abrazada al inodoro mientras vacía su estómago, a su lado está un chico. Él voltea a verme y lo reconozco de inmediato.

El chico de la foto y amigo de Damián.

¿Damián estará aquí también?

¡Dios!

No necesito que me vea, mucho menos necesito verlo.

—Hola—me sonríe.

—Hola... ¿qué tal está?

—Bueno... bailó sobre una mesa y casi vomitó mi cabeza, logré ayudarla a tiempo.

Sonrió—Ya llegué a rescatarla.

—Soy Mike—se presenta.

—Yo Ali...

— ¡Ali! ¡Oh mi buena amiga!—la borracha de mi amiga se levanta torpemente y me abraza.

Apesta, me esfuerzo por no cubrirme la nariz.

—Es hora de irnos.

— ¿Bromeas?, es la mejor parte de la fiesta.

—Ya bebiste mucho, ahora a casa.

— ¡No puedo ir a mi casa!

—Lo sé, tu mamá te mataría, iremos a la mía.

— ¡Eres la mejor!—besa mi mejilla.

La ayudó a limpiarse un poco y salimos del baño.

—Gracias por ayudar a esta borracha—apuntó a Ellie.

—No fue nada... ¿puedo llevarlas?

— ¿Qué?, no, quédate y sigue disfrutando.

—Ya me iba en realidad y Ellie va muy mal.

Tiene razón, mi amiga está delirando.

—De acuerdo...—terminó aceptando.

—Bien, solo déjame buscar a mi amigo y nos vamos.

Amigo...

¡Alerta!

¡Sal de ahí!

¡Corre perra, corre!!!!

—Claro.

Asiente y se aleja, veo como se pierde entre la gente y es cuando actúo, tomo a Ellie y salgo corriendo.

Bueno eso intento porqué Ellie es una tortuga, y ebria ni se diga.

Intento caminar lo más rápido que puedo, vamos a mitad de calle cuando un auto se detiene a nuestro lado.

— ¡Ey!—volteo.

Y lo veo conduciendo, trato de ignorarlo y fijó la mirada en su amigo.

—Ey...

—Las llevamos...

—De hecho no, gracias porque estamos cerca de mi casa.

—Súbete Ali—la voz de Damián es demandante.

— ¿La conoces?—pregunta Mike.

Me recorre con la mirada—Algo así...

—Vamos, suban.

Me muerdo el labio, tomo a Ellie de la mano y abro la puerta trasera del auto, la subo y cuando estoy a punto de subirme me interrumpen.

—Tú ven adelante—me dice Damián.

— ¿Qué?—frunzo el ceño.

—Súbete adelante, Mike se va atrás con tu amiga.

—No, yo me iré con ella.

—Ya te dije que Mike la cuidara, a ti te quiero a mi lado—su semblante es serio, parece que no está bromeando.

— ¿Por qué?

—Por qué te quiero tener cerca—sonríe.

Mike abre la puerta del otro lado y se sienta junto a Ellie, ella recarga la cabeza en su hombro.

Suspiro, le doy la vuelta al auto, suspiro cuando estoy frente a la puerta, mi mente me dice que no acepte, pero me traiciona a la vez, porque abro la puerta y me subo en el asiento del copiloto.

Mis nervios aumentan...

Espero que todo salga bien.

Capítulo 03

Estamos de acuerdo, que obviamente esta no es la mejor idea del mundo, y me estoy arrepintiendo de ello, pero ya no puedo hacer nada al respecto porque ya estoy montada en el auto.

Me voltea a ver, esa mirada intensa, ese azul en sus ojos, se inclina hacia mí lentamente, nuestros rostros tan cerca, siento su respiración, clavó la mirada en sus labios, pasa la lengua por él labio inferior, trago duro, toma el cinturón de seguridad y me lo pone, sus manos rozando con mis muslos cubiertos por el jean, pero sintiendo su cercano toque.

Abrocha el cinturón y arranca.

—No sabía que te gustaban las fiestas...—murmura de repente.

—No me gustan.

Enarca una ceja—Se nota.

—Solo vine a salvar a Ellie.

—Parece que se está divirtiendo—apunta con la mirada al espejo retrovisor.

Volteo y a través del espejo veo a mi amiga comiéndole la boca a su amigo.

Volteo hacia atrás para asegurarme de lo que vi, y efectivamente, se están besando.

¡Dios!

Ella me odiará cuando mañana le cuente todo lo que está haciendo.

—Ella no suele beber tanto...

— ¿Y tú sí?

—No, ya te dije que no me gustan las fiestas.

—No te gustan, pero vas a salvar a tus amigas...

—Si sus padres se enteran, la matan.

—No debería estar mintiéndoles.

Volteo a verlo.

—Todos les mentimos alguna vez en la vida.

—Yo no.

Sonrió—Ya.

—Hablo en serio, siempre le he dicho la verdad a mi mamá.

— ¿Y a tú papá?

¡Mierda!

¡Mierda y mil veces mierda!

Él odia a su papá, sus padres están separados, tiene una muy mala relación con él y yo de estúpida le preguntó por él.

Trágame tierra.

—Lo siento...—me disculpo.

—Está bien, es normal, ¿no?, padres separados, jamás le di explicaciones a mi papá, él no las necesitaba.

—Es lo justo—respondo.

Sigue conduciendo, ahora en silencio, es extraño que nuestra segunda conversación sea esta.

—Deberíamos hacerles competencia—susurra.

Sé que se refiere a nuestros amigos, que evidentemente siguen comiéndose la boca en el asiento trasero.

—Se vale soñar.

Sonríe—Eres buena rechazando propuestas.

—Tengo experiencia.

Sonríe.

—Solo espero que Lilian no se entere de esto...

— ¿Quién es Lilian?

—La novia de Mike.

— ¿Tiene novia?

Asiente.

— ¿Qué carajos...?

—Tranquila, ella también le monta los cachos, más él no lo sabe—susurra.

—Esa no es una relación.

— ¿Verdad que no?, pienso exactamente lo mismo que tú.

—En ese caso, deberían dejarse...

—Sí, pero ella no lo permitiría, digamos que está obsesionada.

—Nada sano.

Jaja si supieras que yo también me obsesioné contigo, pero este no es el caso, no estamos hablando exactamente de mí.

El camino se me hace eterno, pero finalmente después de unos minutos, aparcamos frente a mi casa, la cual está completamente apagada, pues deduzco que todos siguen dormidos.

— ¿Tus padres saben que saliste a rescatar a tu amiga?

—No, me hubieran matado si se llegaban a enterar.

—Entonces creo que guardaré tu secreto...

—Más te vale.

—Nuestro primer secreto, ¿habrá muchos?

—Espero que no.

Me quito el cinturón y abro la puerta, él coloca su mano en mi muslo enviando corrientes nerviosas a todo mí jodido cuerpo, me pongo tensa, y él provoca todo eso en mí.

Ve directamente su mano y después lo veo a él.

—Ya no sé si despedirme, es la segunda vez esta noche.

—Te aseguró que no habrá una tercera.

—Qué mala suerte, me hubiera gustado que si hubiera.

Se acerca a mí y posa sus suaves labios en mi mejilla, dejándome estática.

No te desmayes...

No te desmayes...

Respiro hondo y me bajo del auto, cierro la puerta.

—Gracias por tu ayuda, buenas noches Damián.

Sonríe—Fue un placer, ten una linda noche Allison...

Respiro hondo, de nuevo.

Abro la puerta de atrás y con ayuda de Mike, logró bajar a Ellie.

—Gracias por cuidarla, y por ayudarme.

—No es nada.

Sonrió, y me doy la vuelta dispuesta a entrar a mi casa.

—Oye...

Volteo—Dime.

—Se lo pediría a ella, pero posiblemente me lo de mal, pero, ¿me podrías dar su número?

No lo creo...

—No creo que esa sea una buena idea...

— ¿Por qué?

—Porque tú tienes novia, y mañana vas odiar haber hecho esto.

—No lo creo, no odiare haber besado a tu amiga.

—Tu no, pero ella sí, la conozco.

Asiente, se da media vuelta y camina hacia su auto.

No es justo lo que le está haciendo a su novia, y si es real lo que dijo Damián, tampoco es justo lo que su novia le hace a él, pero no quiero que Ellie viva eso y esté entre los dos, Damián me da una última mirada y arranca el auto.

¡Qué vida!

La persona que menos me espere.

Tomó a Ellie de las manos, y la ayudó a levantarse, porque se acostó en las escaleras de la entrada.

—Vamos... a la cama.

—Quiero vomitar.

—Aguante...

Introduzco la llave y abro la puerta, trato de no hacer ruido, lo cual es un reto conociendo a Ellie, solo murmura cosas sin sentido, con cuidado y difícilmente la subo a mi habitación, nos encerramos y la ayudó.

Le colocó una pijama, le quitó el maquillaje y le recojo el cabello.

—Tomate esto—le entregó una pastilla.

—Siento que moriré—susurra.

—Morirás de verdad si no la tomas, mañana no soportaras el dolor de cabeza.

Se mete la pastilla en la boca y toma un sorbo de agua.

Recuesta la cabeza en la almohada.

Suspiro y la veo dormir, mientras tomo mi computadora, por curiosidad abro la pestaña que estaba ojeando hace unas horas, justo antes de la llama para rescatar a Ellie.

No tengo idea por qué no la cerré antes de irme, tal vez porque quería seguir de curiosa, viendo la vida de Damián, la cual no debería ser de mi incumbencia.

Una nueva publicación está en su perfil, y me hace sentir mariposas al leer.

Damián Harrison

"Hoy fue una increíble noche"

Junto a esta frase está una fotografía del cielo, se alcanza a ver la luna y un poco de las estrellas.

Por un momento siento que lo dice por mí.

Pero me dejo de ilusiones, obviamente no es por mí.

Cierro de golpe la computadora, y me tumbé a dormir.

Muy apenas, pude pegar el ojo, pase una muy mala noche.

La cabeza me dio mil vueltas, la confusión nubló mi mente.

Sentimientos que creí haber destruido, al parecer han regresado, y debo eliminarlos de una vez por todas.

Mi despertador suena al amanecer, lo quitó y me levanto inmediatamente a la ducha.

Agradezco tener la alfombra acolchonada, ya que mi pies siguen calientitos.

Envidio a Ellie, quien sigue desparramada en la cama, solo espero que la cruda moral, no le afecte, más si le cuento lo que realmente hizo ayer, jamás la había visto tan ebria, perdió el conocimiento y casi se deshidrató de tanto vomitar.

¡Ay, mi amiga!

Salgo de la larga ducha, secándome el cabello, veo a mi amiga despierta, sonrió y se me acercó.

— ¿Qué tal la cruda?

Bufa—De la mierda...

—Eso no decías ayer, mientras le comías la boca a aquel chico de la fiesta.

Se incorpora de un golpe a la cama— ¿Qué?

Sonrió mientras la veo a través del espejo—Como escuchaste...

— ¿Yo hice eso?

Asiento—Tu merita.

— ¡Mierda!

Decido que me pondré para este día y no fue difícil, opte mom jean tiro alto, un suéter tipo crop top, color blanco, unos tenis simples, me pongo un poco de blush, para que mis mejillas se vean más rojizas y brillo labial. Mi cabello lo dejo suelto, con ondas naturales.

Ellie se ducha en tiempo record, y toma un vestido de mi armario, siempre compartimos ropa.

Ambas bajamos y el olor de hot cakes inunda la pequeña habitación. Mamá los cocina, mientras papá les unta mermelada y Ari nutella. Amo a mi familia, tan colaborativa.

—Buenos días... ¡oh!, hola Ellie—saluda mamá.

—Buenos días señor y señora Parker.

—No sabía que dormirías con Ali...

—Yo tampoco, fue de última hora, pido una disculpa.

—No te preocupes, eres como de la familia—repone mamá.

Ella sonríe.

—Pequeña dormilona ven aquí, te toca servir el jugo—mi papá, me apunta a los vasos que ya están acomodados.

Sonrió y asiento.

Sirvo el jugo en los vasos y los acomodo en la mesa, mamá termina de hacer los hot cakes y acomoda los restantes en un plato.

Procedemos a comer en silencio.

— ¿A qué hora acabas de trabajar hoy Ali?—pregunta mamá.

—A las 5.

Me gusta trabajar, y aunque no necesite el dinero. El trabajo me ayuda a distraerme un poco, y a pasar tiempo con Tony.

No estamos en la misma escuela, por lo cual es difícil repartir nuestro tiempo juntos.

Aún estamos trabajando en eso.

—Bien, Ari, ¿podrías pasar por Ali al trabajo cariño?

—Claro, Daniel no tendrá problema—responde mi hermana.

Ella trabaja de lo que estudio, es diseñadora de moda y trabaja en una linda boutique, toda su ropa la diseña ella, y es fantástico lo que hace.

Terminé mi desayuno y dejé el plato limpio. Papá nos acerca a la escuela, digo acerca porque no es tan lejos pero él exagera y no le gusta que vayamos caminando.

Besa mi mejilla, se despide de Ellie y finalmente me deja salir del auto.

—Olvide preguntarte... ¿Qué tal la pasaste ayer?—me dice, mientras entramos a la escuela.

—Obviamente, no mejor que tú, pero me encontré dos veces con alguien, fue extraño—hago una mueca.

Enarca una ceja—No me dejes con la duda, Ali.

Le cuento absolutamente todo lo que sucedió ayer, no dejó ningún detalle. Ellie conoce a Damián y me consoló cuando el idiota hizo lo que hizo.

— ¡De verdad no lo creo!, evidentemente no recuerdo nada de ayer, mucho menos que él y su amigo nos llevaron a tu casa.

—Supuse que no recordabas nada.

—Por otro lado... no sabía que él era hermano de Dan.

—Bueno en su defensa, ninguno de los dos sabíamos lo de nuestros hermanos, digo no nos conocíamos y yo nunca imaginé que Daniel fuera su hermano.

— ¿Qué quieres decir con "no nos conocíamos"?

—Ya sabes...

—Si lo conocías Ali... y más de lo que quisieras...

—Buen punto—murmuró apenada, porque tiene mucha razón.

—Aunque, al momento de despedirse e irse de mi casa, dijo algo que me puso a pensar mucho—cuento.

— ¿Y qué fue?

—Me dijo que si se acordaba de mí, además de camino a casa... Hablo conmigo como si me conociera de toda la vida.

— ¿Y eso qué demonios significa?

—Que tal vez, me conoce más de lo quiere admitir...

—No lo sé amiga, es sospechoso, solo si lo vuelves a ver pégale en las bolas.

Río—No prometo nada, solo no quiero frecuentarlo, con las dos veces de ayer, ya me bastó...

—Pues es hermano de Dan... tal vez no lo veas siempre... pero sí más veces de las que quisieras.

— ¡Detesto que tengas razón!

Se pone seria— ¿Aún sientes algo por él?

—Yo… no lo sé, es solo que me enamore mucho y muy rápido de él, y ayer que lo vi sentí que esos sentimientos pueden volver, y no quiero, ya han pasado casi tres años.

—Te entiendo amiga, es difícil volver a ver a una persona del pasado—cierra su locker y yo termino de sacar mis libros.

—Además, recuerda que yo tengo novio...

Ellie hace una mueca—Aunque no me agrada tu novio, entiendo que estas enamorada, lo de Damián fue muy intenso en su momento, pero ya estás en otra etapa de tu vida.

Y espero que así sea...

Que el regreso de Damián sea pasajero, que vuelva a irse y se olvide de mí, aunque dudo un poco que así sea...

—Tienes razón, ya no tengo 14, ya estoy en otra etapa de mi vida.

Asiente de acuerdo conmigo—Exactamente, me gusta cuando hablas así...

La campana suena...

— ¿Te veo en el almuerzo?—preguntó, cambiando de tema aparte de que la campana sonó, dándole el inicio a las clases.

—Si—me da un beso en la mejilla y se va a su clase.

Hago lo mismo y entró a la aburrida clase de historia, odio que me toque a primera hora.

Entregó mis tareas pendientes y salgo a mi siguiente clase, el día se va medianamente rápido, cuando me acuerdo ya es hora del almuerzo, así que salgo en busca de mi amiga.

Acelero el paso y mi hombro golpea con otro…

Alzo la vista y la veo.

Kathe.

Mi ex amiga.

La ex de aquel chico.

Todas sus humillaciones pasadas, llegan a mi mente.

—Allison Parker—saborea mi nombre entre sus labios.

Está más alta, más madura.

¿Se operó las tetas?

—Kathe...

—Hace mucho que no te veía—dice ella, examinándome, sin vergüenza alguna.

—Sí, casi tres años...

—Hasta los cuentas.

— ¿Qué haces aquí?

— ¿En la escuela?—enarca una ceja.

—No, aquí en la ciudad.

—Ah, eso, vengo a visitar a mi abuela, calma, no tocaré tu territorio amiga.

—Nunca fuimos amigas—le recuerdo.

—Claro que no, a ti te gustaba mi novio, eso no es ser una amiga.

—Yo...

—A decir verdad ex-novio, como sea creo que iré a visitarlo, no dudo en que se puso más bueno...hasta luego—me guiña un ojo y sigue su camino.

Maldita.

Ella provocó tantas inseguridades en mí, que duele recordarlas.

Siento que alguien viene corriendo hacia mí, volteo a ver.

Ellie.

—Amiga dime que viste sus tetas, dime que las viste—dice algo agitada.

—Si las vi.

— ¿Quién demonios se las opera a los 17?

—Teóricamente ya tiene 18...

—Pero nunca pudo tenerlas como tú, así que opto por ponerse plástico, no la juzgo, solo que no podía ocultar su evidente envidia hacia ti.

Niego—Olvida eso, mejor vamos a almorzar.

Asiente y nos dirigimos a la cafetería.

Nos formamos para escoger nuestro almuerzo.

— ¿Qué te dijo la loca esa?—sonrío y niego recordando sus palabras.

—Solo quería saber a qué venía.

— ¿Y...?

—Según ella, viene a visitar a su abuela.

—Yo no me trago ese cuento.

—Además, dijo que iría a visitar a Damián.

—De seguro con toda esa silicona Damián ahora si la va a tomar en serio.

—Dudo que la tome en serio esta vez...

Tomamos el almuerzo, una jugosa hamburguesa con papas.

Soy el tipo de chica que no engorda nunca, en parte odio eso pero mi cuerpo no está mal, tengo un buen trasero, y pechos no me faltan.

Me despido de mi amiga y me dirijo a tomar mis últimas clases. Ya no vuelvo a ver a Ellie ya que ella tiene práctica de porristas después de clases, así es mi mejor amiga es la típica porrista, el problema es que es demasiado linda que rechaza a todo mundo, lo cual en parte me enorgullece porque ella merece a un buen chico.

Salgo de mi última clase y llamó a Ari ya que ella me recoge casi diario de la escuela.

—Ali—responde al otro lado de la línea.

—Ari, ¿dónde estás? Ya salí de clases y te estoy esperando.

—Oh, respecto a eso... Mandé a alguien más.

—Ah, ¿mandaste a Daniel? No hay problema.

—No es Daniel.

—Entonces...

Me callo de inmediato cuando lo veo.

Damián Harrison está recargado en su auto convertible, trae lentes oscuros, sus bolsillos están dentro de sus ajustados vaqueros, su cabello despeinado, me atrevo a decir que se ve como la misma gloria.

—Voy a matarte Ariana—cuelgo y me dirijo a mi perdición.

Pero definitivamente voy a matar a mi hermana cuando la vea.

Hoy tuve dos encuentros desagradables...


Capítulo 04

De muy mala gana me acerco al auto y maldiciendo desde mis adentros, odiando a Ari a la muerte. Damián me ve y se quita las gafas, sus penetrantes ojos azules me ven.

— ¡Qué alegría volver a vernos!

Finjo una sonrisa— ¿Así que te mandaron a ti?—preguntó cruzándome de brazos frente a él.

—En realidad yo me ofrecí—mete sus manos en los bolsillos de sus vaqueros.

—Como sea, solo me puedes llevar a casa y después a la cafetería.

— ¿Cafetería?

—Trabajo por la tarde.

—No dejas de sorprenderme—sonríe.

Ruedo los ojos— ¿Puedes o no?

—Yo estaré encantado de acompañarla señorita Parker, suba por favor.

De mala gana me dirijo al lado del copiloto y me subo, el carro huele a piel y a perfume de hombre, inundo mi nariz en el semejante y perfecto olor.

Ayer no le presté atención al olor, pero hoy me enfoco un poco más en eso.

Rodea el auto, se sube y pone música de lo que parece ser Justin Bieber, y enciende el auto, tarareo algunas canciones.

El camino es silencioso, solo escucho cómo Damián canta en voz baja y da golpecitos al volante de cuero negro.

¡Cómo es el destino!

Cuando ya no quiero verlo, mi hermana lo manda hacia mí.

Aparcamos en mi casa.

Rápido me bajo y rodeo para entrar.

La puerta del carro se cierra y me hace voltear. Un despreocupado Damián camina detrás de mí como si lo hubiera invitado a hacerlo.

— ¿Se puede saber qué haces?

— ¿No es obvio?, no me quedaré a esperar en el auto.

—No me voy a demorar.

—Bueno, igual te esperaré dentro.

—No es bien visto que esté sola en casa con un hombre.

— ¿En qué año vives? ¿En 1820?

—Solo... ahh como sea.

A Tony no le gustaría para nada el saber que un hombre está junto a mí...

Entro y dejo las llaves en la mesita.

—Si quieres tomar algo tenemos bebidas en el refrigerador—digo educadamente.

—Pensé que las tenían en el baño—dice y él mismo se ríe de su patético chiste.

—Perdón, en mi cabeza daba risa—para de reírse.

Ruedo los ojos y subo a mi habitación.

Mi uniforme consiste en una linda falda rosa y una blusa del mismo color, de lado derecho está el nombre del restaurante y al otro mi nombre. Terminó de alistarme y arreglarme el cabello en forma de una cola despeinada. Por fin bajo.

— ¿Nos vamos?—asiente y noto que tiene una botella de agua entre sus manos.

Volvemos a salir y cierro bien mi casa. Ari regresa dentro de un rato.

Nos subimos de nuevo al auto y después de unos silenciosos minutos, él rompe el silencio.

— ¿Qué tal te va en la escuela?—me sorprende la pregunta de Damián, como si a él le preocupara eso.

—Muy bien, soy la primera de la clase.

—Sigues siendo una ñoña—susurra tan bajo como si no lo escuchara.

— ¿Sigo? Ni siquiera me conoces—reprochó.

—Eso crees tú...

Quería preguntarle a qué se refería pero ya habíamos llegado a la cafetería. Solo me baje en silencio y no me moleste en despedirme.

Entré por la puerta de atrás y Tom me recibió con esa linda sonrisa.

—Hola cariñito, creí que no vendrías—Tom es como un abuelo para mí y me da los mejores consejos.

—Lamentó no haber avisado, es solo que alguien más fue a la escuela y por eso me demore.

—Oh, luego me contarás, ahora manos a la obra.

Tomo mi mandil, me lo coloco, entró a la cocina, para ver la sonrisa de mi novio.

—Hola amor...—saludó.

Se acerca a mí, me tomó del mentón y beso mis labios, suavemente dejando un dulce beso en ellos.

Escuchamos un carraspeo a nuestras espaldas, y nos despegamos.

— ¡Hora de trabajar! —dicta Tom.

Tony y yo sonreímos y obedecemos.

No paro en todo el día. Hoy me tocó ser mesera y también estar en la barra. Hoy no hay tanta clientela como algún fin de semana pero es una buena ganancia. Después de trabajar sin parar mi turno termina y ahora me estoy comiendo una hamburguesa de queso que Tom preparó.

Las más famosas y deliciosas de aquí.

—Y bien pequeña, ¿por qué llegaste tarde hoy?—pregunta mientras me devoró la hamburguesa.

Espere hasta que Tony se fue, él no sabe nada sobre Damián.

Ni debería.

No dejaré que vuelva a acercarse a mí, porque estoy en una relación y debo respetarla.

— ¿Recuerdas a Damián...?

—Oh si, el bobo que rompió tu corazoncito hace años...—dice con sentimiento.

—Sí, bueno resulta que él es hermano de Daniel.

—No me digas, Daniel es una dulzura de niño, como su hermano puede ser malo.

—Yo he pensado lo mismo Tom, en fin, para no hacértelo tan largo, Damián me trajo hoy.

—Pero cálmate un poco, tal vez él ni se acuerda de ti.

—Si se acuerda, él mismo me lo dijo, aparte no cambie tanto.

—Solo maduraste, sigues siendo la misma niña linda e inteligente, además, la vida ya te mando a un buen chico, sé que mi nieto es una gran persona, y no dudo ni un segundo en que te hará feliz.

—Gracias Tom, y claro, Tony es todo un sueño, él... es perfecto.

—Es todo lo que te mereces mi niña, él va a cuidar tu corazón...

Le sonrió.

En ese momento mi teléfono vibra anunciándome un mensaje.

Ari<3

Estoy afuera, sal y ven a poner tu pequeño trasero en este auto ahora... besos. Ruedo los ojos.

—Hasta mañana Tom, descansa.

—Hasta mañana Ali.

Salgo de la cafetería y creo que mi tarde se ha arruinado.

Daniel maneja el auto, Ari está en el copiloto y atrás está Damián.

¡Oh no!

¡De nuevo no!

Esto ya es una maldición...

Dos veces ayer... dos veces hoy...

Quiero salir corriendo, no le basta con traerme, si no también se cuela a este raro e inesperado plan. Mi hermana sonríe y me hace una seña de lo siento para después textear.

Ari<3

Él insistió en venir...

Bloqueó mi teléfono y me subo al auto de mala gana. Solo quería que mi tarde tuviera un poco de paz y no estar aquí sentada a un lado del idiota mayor. Ya había tenido que soportarlo cuando me trajo aquí.

—Nos vemos de nuevo Ali, ¡qué alegría!—dice y me da una pícara sonrisa.

—Lamentó no decir lo mismo.

— ¿Qué tal el trabajo?—pregunta mi cuñado desde el volante.

—Bien Dan, gracias.

— ¿Qué tal el trabajo Ali?—pregunta seductora mente Damián.

—Bien ya escuchaste—farfulló.

—Que humor...—es todo lo que dice.

Veo que Dan toma otro camino diferente, eso significa que no vamos a casa, ósea que tendré que soportar más tiempo a Damián y no estoy dispuesta a eso.

— ¿A dónde vamos?—me asomo en medio de Ari y Dan.

—Al cine—dice Ari tranquilamente mientras se aplica brillo labial en sus perfectos labios.

— ¿Ni siquiera se molestaron en preguntar si estaba de acuerdo...?

—Como si tuvieras algo mejor que hacer Ali—dice mi hermana.

—Tal vez tenía tarea... o planes.

—Nunca haces tarea, eres la mejor de la clase y siempre la adelantas, aparte hoy no tenías planes con Tony...

Ruedo los ojos y vuelvo a mi asiento, Damián me ve con una sonrisa divertida y quiero quitársela de un golpe.

—Deberías volver a asomarte así, tu trasero se veía increíble desde aquí—abro la boca ofendida.

—Capullo...

—Dulce.

—Ya basta.

Trato de recordar su apodo pero simplemente no...

Tres años antes

Iba directo a mi clase extra, ruedo los ojos cansada de los insultos de Kathe, no sé por qué la sigo soportando.

Tal vez porque no quieres quedarte sola.

Me meto a mi salón de clases y veo a Damián sentado ahí. No es una sorpresa para mí el que esté ahí.

Conozco perfectamente sus horarios, obviamente sabría que estaría aquí...

Las clases extra son para cualquier grado.

Me siento no muy cerca de él y sacó una pequeña bolsa de dulces.

Mi dosis de azúcar.

Me pierdo en mis raros pensamientos, casi todos son de Damián. Pienso en qué pasaría si se fijara en mí y botara a Kathe. Tal vez no soy lo suficientemente madura pero oye tengo más pechos que ella, eso le importa a los chicos ¿no?

Ojalá algún día se enamore de mí, creo que lo merezco.

Solo me importa su hermoso cabello, él como trata de acomodarlo y lo vuelve un desastre, él como se muerde el labio cuando está nervioso, o en sus largos dedos, sus pestañas enormes, esos ojos color zafiro qué haces qué te pierdas en ellos, los hoyuelos que se asoman en sus rosadas mejillas cada que algo lo hace sonreír, o tal vez esos labios carnosos y rojos que me causa demasiada intriga su sabor. Podría observar durante horas y...

—Señorita Parker—el profesor me grita y le hace sobresaltar en mi asiento.

Aprieto la bolsa de caramelos.

—Si...—musitó nerviosa.

—Si va a venir a comer en mi clase mejor no entre, guarde esa bolsa de caramelos ya.

Hago lo que me pide y no vuelvo a hablar durante toda la clase. Cuando se termina empiezo a acomodar mis cosas en mi mochila cuando Damián se sienta a mi lado, todo mi cuerpo se tensa, empiezo a sudar frío, mi nuca se estremece.

—Oye dulce, ¿me regalas un caramelo?—y ahí perdí todo...

¡Dios sí!

Me dice dulce por ese día, como pude olvidarlo.

Cuando termino de recordar ya hemos llegado al cine, solo espero que alguien se apiade de mí...

Dan aparca el auto, no muy lejos de la entrada del gran centro comercial, que nos espera.

Ari y Dan se adelantan, para mi mala suerte, Damián se coloca a mi lado.

— ¿Quién es Tony? —pregunta.

No respondo.

Eso es algo que no le incumbe.

— ¿Vas a responderme? —insiste.

Volteo a verlo.

— ¿Por qué te importa?

Se encoge de hombros—Simple curiosidad...

—Tony es mi novio... —confieso.

No dice nada, o al menos no alcanzo a escuchar lo que musita en voz baja. Se adelanta, alcanza a Dan y parece murmurar algo en su oído.

Ari se dirige hacia mí, mientras que los hermanos Harrison se adelantan, mientras que mi hermana y yo nos quedamos atrás. Ari se acerca a mí y me pasa él brazo por los hombros.

— ¿Sigues molesta?—pellizcó mi mejilla.

—No, pero no es mi plan favorito salir contigo y los hermanitos Harrison—ruedo los ojos.

—No lo veas tan malo, ahora no será tan incómodo salir con mi hermanita, si no que al plan también se unió mi adorable y nada problemático cuñado.

—No se por qué hacen estos planes...

Y lo recuerdo, Ari planeo esto para mejorar la relación de los hermanos Harrison. Obviamente, le dije que iba a pensarlo pero nunca le dije que sí.

Maldita astuta...

—Oye tu—la sorprendo.

— ¿Si...?—hace cara inocente.

—Debí suponerlo.

—No se dé que hablas Ali.

—Está salida es parte del plan.

— ¿Cuál plan?

— ¡Ya basta Ari! No te hagas tonta, el plan de unir a los Harrison, yo te dije que lo pensaría, esto no se ve como si lo estuviera pensando.

—Perdón Ali, no pude decirle que no a Dan, aparte tú me debes varios favores, es justo que los pagues ahora—hace esa estúpida cara de perro triste que tanto odio.

—Pero no sé si quiero hacerlo.

—Ya no importa si quieres o no, ya le dije a Dan que le ayudaríamos, no puedes echarte para atrás.

—Ari, tampoco puedes forzarme, sé que te debo favores, pero puedo pagarlos de otra manera—ríe ante mi comentario.

— ¿De qué otra manera?, creo que es justo que yo decida la manera en la que te cobraré los favores que me debes.

—Ari...

—No, basta, ya deja de sacar tantas excusas Ali, creí que por una vez en tu vida harías algo bueno y me ayudarías, al menos a Dan que tanto te quiere y que implora por tu ayuda.

—Lo haré... —murmuró con un nudo enorme en el estómago

—Así me gusta, gracias hermanita.

¿Por qué no? ¿Qué podría pasar?, sé que me propuse arrancar cualquier sentimiento por Damián.

Pero lo ayudaré a la distancia, tratare de no acercarme de más, así nadie sale lastimado.

—Solo que Dan impuso una regla...

— ¿Una regla?—frunció el ceño—Eso es ridículo.

—Ya sé, pero quiere asegurarse...

—Bien, ¿cuál es la regla?

—No te enamores de Damián.

A continuación suelto una carcajada que hace que los hermanos Harrison volteen a verme.

¿Qué demonios?

¿Yo? ¿Enamorada de Damián?

¿Otra vez?

¡Eso jamás!

No podría.

—Ari eso no volverá a pasar.

—No asegures nada Ali, trataremos de que no vuelva a suceder, por qué no le conviene a nadie de nosotros. Al igual Dan no sabe nada de lo que paso contigo y su hermano — ¿Y por qué no lo sabe?

—Por qué para él eres como la hermanita que jamás pudo tener, si se llega a enterar de lo que Damián te hizo sufrir, no me quiero imaginar lo que hará, es mejor así...

—Wok, así que soy importante para mi cuñas.

—Afortunadamente sí, así que no te preocupes ya, y mueve el trasero que quiero palomitas.

La fila del cine fue eterna, pero finalmente después de comprar las entradas, y discutir el por qué tenemos que ver una película de terror si podemos ver una de unos amistosos perritos que se pierden en la ciudad.

Spoiler, compraron las de terror.

Ahora estamos en la fila para las golosinas, yo me saboreo unas gomitas de caramelo.

— ¿Te siguen gustando las golosinas?—Damián susurra en mi oído, haciendo que mi piel se caliente y que sienta una corriente por todo mi cuerpo.

—No, a decir verdad nunca fui muy fan—me encojo de hombros.

—Qué raro, yo me acuerdo que te fascinaban...

Me siento y salgo corriendo hacia Ari, que ya está ordenando la comida. Pido unos nachos y me quedo con las ganas de esas gomitas de caramelo.

Le hubieras dicho que sí...

Entramos en la sala y como era de esperarse me tocó a un lado de Damián. Los tortolitos están abrazados como garrapatas.

—Podríamos estar así nosotros también—dice apuntando a mi hermana y a su hermano.

—No gracias, soy alérgica a los abrazos de más de un minuto.

—Pues que rara alergia Ali—mi corazón da un brinco al escucharlo decirme así.

La película empieza y en algunas ocasiones me acurruco un poco con Damián, lo hago inconsciente pero sé que él maldito lo disfruta. Termino mis nachos y como necesito algo dulce empiezo a beber refresco.

Damián mete las manos a su suéter y saca una bolsa de gomitas con caramelo.

Las mismas que se me antojaron hace rato.

—Sé que eres orgullosa y prefieres no agarrarlas a aceptar que te siguen gustando, pero, por ahora tómalas—acepto desconfiada pero feliz.

Disfruto de mis gomitas y la película va muy rápido.

Salimos de ahí, yo cansada porque estuve trabajando toda la tarde y lo único que deseo es una larga ducha, comer y una siesta.

— ¿Les gustó la película?

—No

—No

Decimos Damián y yo al mismo tiempo.

—Genial, justo como lo habíamos planeado—dice Dan para luego abrazar a Ari y seguir caminando.

Seguimos nuestro camino, hasta que mi hermana recuerda que dejó unas cosas en la boutique, que por suerte está en la misma plaza a donde fuimos al cine. Así que vamos a acompañarla.

Dan entra con ella y cómo era de esperarse yo me quedo afuera con Damián.

— ¿Por qué me odias tanto?—él rompe el silencio.

—No te odio, ni siquiera te conozco.

—Si lo haces, pero te gusta fingir que no.

—Solo...no estoy de humor para eso ahora.

— ¿Nunca lo estarás? Ni siquiera recuerdo haberte hecho algo, y solo te la pasas evitándome.

Volteo a verlo y lo aniquiló con la mirada.

—No finjas que no sabes.

—No finjo nada, en realidad no lo sé... yo siempre traté de ser dulce contigo.

—Y te burlaste de mis sentimientos.

— ¿Qué? Yo no...

—Kathe me lo dijo, dijiste que era una ridícula y que nunca te fijaras en mí.

—No sabía lo que decía...

—Tú puedes olvidarlo, pero yo nunca lo olvidaré, jamás. Me provocaste una inseguridad, no he podido salir con chicos porque me da miedo que me digan lo mismo que dijiste tú de mí. Gracias Damián Harrison, por crear la inseguridad más mierda que existe, no sentirte suficiente.

Él abre y cierra la boca, como si no supiera qué decir, porque realmente estoy disfrutando haber dejado al maldito Damián Harrison sin palabras.

Después me levanto, dispuesta a irme de ahí, no quiero volver a subir a un auto con él, no sé ni siquiera por qué se molesta en fingir que no sabe lo que ocurrió.

—Espera, Ali, no te vayas, Dan me matará si se entera que te vi irte y no te detuve.

—Dile a Dan que estaré bien, mi casa no está lejos de aquí.

Después de decir eso salgo corriendo, y corro, no paró de hacerlo, creí que sería fácil volver a verlo.

Pero cada vez se siente más difícil y no me siento capaz de poder estar cerca de él.

Capítulo 05

Sigo corriendo, el cielo se está nublando y me temo que llueva, mi celular no deja de vibrar, por primera vez me detengo a tomar aire y veo los mensajes.

Ari<3

¿Dónde mierda estás?

Ali, no puedes solo irte.

Cógeme el teléfono.

Ali mamá me matará.

Dan

¿Por qué te fuiste Ali?

Vamos nena dinos donde estás. Estamos preocupados.

Bufo y prefiero apagarlo, continué mi camino y como era de esperarse empieza a llover.

Camino más rápido y la lluvia aumenta, mi casa está cerca. Entró a un callejón algo vacío. Aceleré el paso, pero volteo y veo un auto siguiéndome. Empiezo a correr, pero el auto aumenta la velocidad y me cierra.

Respiro hondo, estoy muy asustada y mojada. Por la lluvia obviamente.

La puerta del auto se abre y sale Damián, respiro un poco, pero no me gusta que esté aquí, se acerca a mí. La lluvia cae sobre su cuerpo y parece no importarle que su camisa se pegue a su tonificado abdomen.

—Vamos Ali, te llevo a casa—me ofrece su mano y la acepto.

—No quiero ir a casa.

—Bien, te llevaré a cualquier lugar, solo sube al auto, por favor.

Asiento y me subo al auto. Él hace lo mismo pero antes saca un suéter de la parte de atrás y me lo ofrece. Estoy completamente húmeda, por lo que lo acepto y me lo pongo. Huele a él, a su varonil perfume.

No entiendo por qué acepté subirme, si hace unos minutos lo quería matar, tal vez fue por la lluvia, no quería mojarme tanto...

Si, fue por eso.

No sé a dónde nos dirigimos y realmente no me importa mucho, solo no quiero confrontar a Ari y Dan.

No sé cuánto ha manejado Damián, pero puedo calcular que son veinte minutos. Se estaciona en lo que parece ser un mirador, el olor a mar inunda mis fosas nasales y el sonido de las olas chocando con la orilla es perfecto.

— ¿Estás bien?—pregunta, apagando el auto.

—Si—miento.

—No mientas.

—Entonces ya sabes la respuesta, es ridículo que lo preguntes...

—Lamentó lo de hace rato, en realidad lamento todo, yo...era un idiota.

Sigues siendo.

—Al menos lo admites.

—Nunca quise decir eso, cuando me entere que habías escuchado todo, de verdad me sentí como un idiota, de verdad quise arreglarlo.

—Se lo dijiste a la persona incorrecta.

—Sí, bueno Kathe no fue la mejor confidente.

—Ni la mejor amiga.

— ¿Tienes hambre?—pregunta cambiando rápido de tema.

—Si.

—Bien, pues vamos a comer una rica hamburguesa de queso.

Asiento satisfecha y arranca el auto.

Sus palabras no eran las que esperaba pero sinceramente no esperaba nada de él. Hasta hace días vivía en mi pasado y ya ni siquiera lo recordaba.

La lluvia se ha calmado un poco, enciendo mi teléfono y más mensajes saltan, pero esta vez son de mis padres también.

— ¿Podrías decirle a Dan o a Ari que estás bien? No dejan de escribirme preguntándome por ti...—habla Damián con la vista al frente.

— ¿Por qué te preguntan por mí?

—Por qué les dije que iría a buscarte, más no les dije que te encontré y que te monte en mi auto.

Decido contestar los mensajes...

Mamá:P

Cariño, ¿dónde estás? Solo dile a mami que estás bien.

Ari

Te pateare el trasero cuando te tenga frente a mí, esto no es divertido Ali, todo el mundo te busca.

Lo único que le respondo a ambas es que estoy bien y que luego les explicaré.

Tomamos la autopista hacia la zona de restaurantes, y nos detenemos en el clásico McDonald 's. Pedimos por drive thru, y nos comimos nuestro pedido en el estacionamiento vacío.

— ¿Qué tal la universidad?—le regresó la pregunta que él me hizo hoy.

—Una mierda—me da una sonrisa triste.

—Entonces muero de ansias por entrar.

—Me refiero a que ni siquiera me gusta esa carrera, solo lo hice por papá, aunque, mi madre se quería volver loca cuando le dije que entraría a estudiar finanzas.

—Pude notarlo en la cena, no estaba nada contenta con tu decisión, pero no debiste hacer eso solo por la influencia de tu padre.

—Lo hice para que dejara de molestarme y presionarme.

— ¿Qué es lo que realmente te hubiera gustado estudiar?

—Hubiera amado ser arquitecto.

—Suena bien, no tengo duda de que te hubiera ido bien.

—Tú serás una gran diseñadora gráfica, no tengo duda.

—Yo tampoco—sonríe.

Terminamos nuestra comida y Damián se ofreció a tirar la basura, yo me quedo en el auto y pongo cualquier canción.

Arranca de nuevo el auto y prende la calefacción ya que afuera hace un poco de frío.

El silencio vuelve a reinar entre nosotros cuando llegamos a mi casa, me pican las manos porque quiero tocarlo, no sé por qué me siento así, el relame sus labios en forma lenta y dolorosa. Mi aliento se vuelve pesado, millones de recuerdos viajan a mi mente, nuestra primera plática, su apodo, volver a verlo.

Todo se mezcla y sin pensarlo lo jalo del cuello de la camisa e impactó mis labios con los suyos.

No sé qué demonios estoy haciendo, mis impulsos me están ganado, sé que él no se merece un beso mío, ni ahora, ni nunca, pero siempre había deseado probar sus labios.

Él tarda en seguirme el ritmo y se queda tenso por un momento, pero después me toma de la nuca haciendo que se me ericen los vellos, y chupa mi labio inferior de forma lenta, me tortura, es un beso dulce, es extraño, mariposas se mueven en mi interior.

Acaricia mi cabello húmedo y yo paso mis manos también por el suyo, es tan suave, siempre deseé acariciarlo de esa manera.

Muerde mi labio y después lo suelta, nos separamos por falta de aire, nuestros pechos suben y bajan.

No sé qué demonios hice pero lo que sí sé es que ya no voy a poder sacarme de encima a Damián.

Ya no podré escapar de él.

Y sin decir nada bajó del auto y entró corriendo a mi casa. Pero lo peor es que toda mi familia está reunida en la sala esperándome.

Okey acabo de besar al chico que antes me gustaba y que rompió mi corazón y ahora mi familia me va a interrogar hasta exprimirme.

Dios apiádate de mí...

Damián 

No sé qué acaba de pasar, no sé qué significó ese beso.

Desde el primer momento en que la vi pude reconocerla.

Esa dulce e inocente niña que seguía y acataba todas las órdenes de mi ex novia Kathe. En parte siempre creí que Ali era sumisa. Aún puedo recordar el día que Kathe me mostró los mensajes de amor que me dedicaba Ali. Actúe como un idiota por que Kathe era mi novia, pero en realidad Ali si llamaba mi atención, era curiosa y encantadora a su manera.

No he dejado de pensar en ella, desde aquella noche que la volví a ver en la puerta de su casa con esa maldita falda verde que se le pegaba a sus perfectos muslos, aún recuerdo cómo se veía su trasero en ella y como sus pechos resaltan en ese top.

¡Demasiada información!

Solo es que no he dejado de pensar en ella, no sé qué signifique realmente, solo sé que quiero usar cualquier excusa para verla.

Como hoy.

Kathe me hablo para decirme que estaba en la ciudad y que quería verme, les juro que iba aceptar pero Ari le dijo a mi hermano que no podía recoger a Ali y yo como idiota me ofrecí.

No sé qué demonios pasará con esto que estoy empezando a sentir, lo único que sé es que nada, ni nadie me alejará de Ali.

Me vale una mierda su novio, y la vida perfecta que desea formar, ella se atrevió a desatar lo más oculto de mis entrañas, y ahora tendrá que confrontarlo

Este beso ha desatado todo...

Ali 

Entro a mi casa con la cabeza agachada, esperando a que me regañen, aunque ya casi cumpla 18, aun dependo de mis papás, me dan muchas libertades para mi edad, pero eso no significa que debo abusar de su confianza.

— ¿Dónde estabas terroncito?—pregunta papá.

—Quería pensar y salí a dar un paseo, fue todo...

— ¿Fue todo Allison Elizabeth Parker? Nos metiste un susto jovencita, te le escapaste a tu hermana, ¿es que no piensas en lo peligroso que pudo ser?—dice mamá furiosa y en parte la entiendo, no soy la clase de persona que no responde los mensajes y escapa.

—Lo lamentó.

— ¿Ah, lo lamentas? Creímos que te había pasado algo, no lo vuelvas a hacer, ¡promételo!

—Lo prometo, no volveré a hacer algo semejante—digo rápido.

— ¿Quién te trajo a casa?

Mierda, quería que me preguntaran de todo, menos eso.

—Damián—musitó.

— ¿Damián el hermano de Daniel? ¿Damián Harrison?—pregunta papá.

—Sí, él me encontró y me trajo a casa.

—Bien, ¿tienes hambre?—pregunta mamá.

Niego—Debo cambiarme y ducharme—el uniforme apesta, lo único bueno es que mañana no trabajo.

—Descansa cariño—exclama papá, mientras subo las escaleras.

Me encierro en mi habitación y no dejo de pensar en ese beso. La cabeza me iba a explotar, como pude hacer eso, pero él no me detuvo, en realidad él siguió, creo que nunca había recibido un beso así.

Me toco los labios, recordando cómo bailaron con los suyos, como se los relamía, él como sus azules ojos me miraban, debo olvidarlo ya.

Es por mi bien, no puedo hacerle eso a mi novio, él me hace sumamente feliz, y es todo lo que quiero, Damián no merece tener entre sus garras, no otra vez.

Muevo la cabeza alejando los pensamientos que no deberían estar en mí, y me meto a la ducha. Decido llenar la tina y después de prender unas velas, ponerle al agua esencias y una bomba de color, por fin me sumerjo en ella, relajo todo mi cuerpo y olvido por un minuto a Damián.

Inconscientemente veo su suéter tirado en el piso de mi baño, debí habérselo devuelto, pero salí demasiado prisa para siquiera ver su reacción.

¡Dios! Solo lo he visto un día y ya hasta lo besé.

¿Qué demonios me pasa? Debería darme vergüenza.

No lo volveré a hacer.

¡Ay aja!

Salgo de la ducha y tomo mi pijama con elefantes de colores, cepillo mis dientes y lavo mi rostro, aplico mis respectivas cremas, cepillo cuidadosamente mi cabello, cuando Ari entra a mi habitación sin siquiera preocuparse por tocar y corre hacia la ventana que está cerrada por la lluvia.

— ¡Ari!—la reprendo—Pude haber estado desnuda.

—Pero no lo estás...menos mal.

— ¡Ashh!—ruedo los ojos— ¿Qué quieres?—preguntó, pero solo logro ver como mi hermana no se despega de la ventana.

—Yo nada, pero parece que él sí—apunta a la ventana, frunzo el ceño y rápido pongo el peine en mi mesita de noche y me asomo por la ventana.

Y entre las gruesas gotas de lluvia que se pegan en mi ventana logró ver a Damián. Está recargado en una moto, ni siquiera sabía que tenía una, lleva la misma ropa de hace rato pero ahora un suéter negro, eso me hace recordar de nuevo que me quede con su suéter.

Sé por qué está aquí, sé que quiere hablar conmigo, pero yo me voy a negar lo más que pueda. Quiero evitar esa incómoda charla en la cual él me va a decir que ese beso no significó nada para él y que nunca se fijaría en mí.

Ya lo viví, no fue agradable, no le permitiré que lo haga de nuevo.

Mi teléfono vibra en la mesa del baño, donde lo deje hace rato, corro hacia él y lo tomó, un número no registrado me está llamado.

— ¿Aló?—respondí.

Sé que es él.

—Estoy afuera.

Sonrió maliciosamente, porque pierde su tiempo...

—Que bien por ti.

—Quiero verte, ¿puedes bajar?—dice algo irritado.

—No, además es tarde—vuelvo a la ventana y veo cómo agarra el teléfono y voltea hacia la ventana de Ari, tal vez piensa que esa es mi habitación.

—Me importa una mierda la hora, tú y yo tenemos una plática pendiente...

— ¿Una plática? No lo creo.

—Esa boquita que tienes...tengo muchas ideas de qué hacer con ella pero primero quiero escucharla hablar—dice seductoramente ¡Diablos!

Puede hablar así hasta por el teléfono.

—Genial, pues te quedarás con las ganas, porque no será hoy.

Ríe a través de la línea, y puedo ver cómo la luna alumbra la hermosa sonrisa que tiene.

Es que ese hombre es guapo, y el muy maldito lo sabe, pero se aprovecha de ello.

—No vas a poder evitarme Ali, ya me provocaste, ahora atente a las consecuencias, no digas que no te advertí—después de eso cuelga.

Vuelve a morder su labio, se pasa una mano por el cabello, guarda su teléfono en sus vaqueros, sube a su moto, se coloca el casco y arranca.

—Y... ¿qué quería?—dice Ari a mi lado y casi olvidó que estaba aquí.

—Hablar...

— ¿Sobre qué?

No puedo decirle a Ari sobre el beso que yo misma le planteé a Damián.

—Sobre lo de esta tarde, cree que necesito su ayuda o algo así—mi hermana solo asiente no muy convencida y se marcha a su habitación.

Me lanzo a mi cama y me pongo a pensar en todo lo que he hecho este día, y sobre todo en las palabras de Damián.

"Ya me provocaste, ahora atente a las consecuencias, no digas que no te advertí"

Damián Harrison... ¿qué quieres de mí?


Capítulo 06

Tres años antes

Aprieto más mis rodillas contra mi pecho, el frío me da de lleno en el rostro, pero justo en este momento, es lo que menos me interesa.

Aprieto más mi suéter, como si eso fuera a mantenerme calientita.

A lo lejos puedo observar...

Sentado, en medio del campo de la escuela, con un libro sobre sus manos, mientras sostiene un cigarrillo entre los dedos de una.

Se ve tan tranquilo, tan sereno, como si su vida, justo en este momento estuviera pausada, y únicamente su preocupación fuera navegar por esas profundas letras dentro del libro.

Me escondo más entre los vestidores, que apestan a hormonas masculinas, soporto eso, con tal de verlo tan solo unos minutos más.

Mi celular vibra, en el bolsillo de mis jeans, lentamente lo saco y tomo la llamada.

— ¿Si?—respondo.

— ¿Dónde estás Ali?—la voz de Ellie, resuena al otro lado de la línea.

—Me surgió algo, pero ya voy para tu casa.

— ¿Exactamente que te surgió?

—Una emergencia...

—Ali... espiar a Damián no es exactamente una emergencia.

— ¡Pero sí una buena distracción!

— ¡Ya ven!

— ¡Ahora voy!—cuelgo.

Guardo mi teléfono, y me quedo mirándolo unos segundos más, después tomo mi mochila y salgo corriendo de ahí.

Y así es básicamente, todas mis tardes.

Tengo una sana obsesión por Damián, todo el tiempo está rodeado de amigos, lo cual complica mi intento de espionaje, pero por las tardes, él suele estar solo, le gusta estarlo, y a mí me gusta observar, jamás demasiado cerca, no queremos que me note.

Camino rápido hacia la casa de Ellie, algunos días a la semana, paso las tardes con ella, haciendo tarea o hablando de Damián y Hal, el mejor amigo de Damián y la obsesión abundante de Ellie.

Llegó a la humilde morada de la familia Ross, tocó suavemente la puerta y Ami, la madre de Ellie me dio la bienvenida.

—Pasa Ali, mi hija está impaciente por tu llegada.

—Sí, pero ya estoy aquí.

Asiente y sonríe—Les preparare algo de comer.

—Gracias—murmuro y subo las escaleras.

Camino por el pasillo, que me lleva a la habitación de mi amiga, toco y espero respuesta, no recibo ninguna, así que solo entro.

— ¡Hasta que llegas!—dice moviendo su silla hacia mí.

Me tumbo sobre su cama.

—Largo día.

—Y es más largo aun cuando espías a Damián.

—Pero es relajante.

— ¿Recuerdas lo que tenemos que hacer?

— ¿La tarea de geografía?—pregunto.

Rueda los ojos.

— ¡No Ali! ¡Los cuadernos!

Sonrió—Solo bromeaba, claro que lo recuerdo.

—Bien, saca el cuaderno.

Tomo mi mochila, de ella saco un cuaderno mediano, tipo diario, color rosado con pegatinas y brillos.

Se lo extiendo.

— ¡Es perfecto!

—Recuérdame el por qué estamos haciendo esto.

—Ya te explique, leí que para aprender a superar a alguien más rápido, es bueno escribir sobre él, así que en diez años veremos esto y nos reiremos a carcajadas, mientras tomamos una copa de vino y disfrutamos estar casadas con unos millonarios.

— ¡Qué gran visión tienes!

—Ya sabes... Me gusta imaginar el futuro.

—Algunas veces es mejor vivir que pensar en lo que pasará.

—Tienes razón...

—Hagamos esto, tengo que estar en casa en una hora.

—De acuerdo.

Vuelvo a meter la mano en mi mochila, esta vez sacó una foto, una foto de él.

— ¿Cómo la conseguiste?—preguntó Ellie.

—La saque de Facebook.

—Muy original...

Ella saca una foto de Hal.

Ambas pegamos las fotos en la tapa de la libreta, no sé por qué estoy haciendo esto, pero tal vez Ellie tenga razón.

Con esto me olvidaré de él.

—Ahora solo tienes que escribir lo que más te gusta de él.

—Okey.

Tomó un plumón y me pierdo.

Sus ojos... su tonalidad perfecta, una que jamás en mi corta vida había visto, azules, con un toque de verde en la orilla, al sol pueden verse verdes, pero estoy segura que son azules, a diferencia de los míos, los de él son mejores.

Sus labios gruesos, tan apetecibles cuando pasa su lengua por ellos para humectarlos, pierdo la conciencia cada vez que hace eso, su tonalidad rosa, algunas veces roja, o incluso de otro color cuando hace frío.

Su cabello, ese hermoso cabello oscuro como la noche, siempre está despeinado, pero jamás se le ve mal, dudo que algo se le vea mal.

Sus manos, desearía tener la oportunidad de tocarlas, sus finos dedos y los anillos que porta, los adornan perfectamente.

Todo en él me gusta.

Eso es lo más jodido.

Desearía que tuviera algo, algún defecto, algo malo, para así poder juzgarlo, pero no tienes nada, todo en él está bien, menos su novia, pero bueno...

Espero que en un futuro sus gustos mejoren.

Me gustas mucho más de lo yo misma admitiera.

Ojalá algún día pudiera acercarme, sin miedo al rechazo.

Termino de escribir.

— ¿Todo bien?—preguntó Ellie.

Asiento guardando la libreta.

—Debo ir a casa, nos vemos mañana—beso su mejilla y salgo de ahí.

Bajo las escaleras rápidamente.

— ¿Ya te vas?, la cena está casi lista.

—Gracias señora Ross, prometí ir a casa.

—De acuerdo nena, con cuidado.

Salgo.

Comienzo a caminar a mi casa, el cielo aún está nublado, el aire está fuerte y siento que lloverá, comienzo a caminar más rápido.

La lluvia no tarda en llegar, esta vez con una fuerte intensidad, casi corro, ya toda empapada.

Cuando siento que un auto se detiene justo a mi lado, volteo y todo me tiembla cuando veo aquel convertible negro.

Baja el vidrio, su cabello y rostro empapados.

—Hola... ¿dónde vives?, te puedo acercar.

Su voz.

Me está hablando a mí.

—Gracias, ya estoy cerca de casa—tartamudeo un poco.

Siento que me voy a orinar.

—Vas a coger un resfriado, anda, no muerdo, lo prometo.

Cierro los ojos.

No aceptes.

No te atrevas a aceptar Allison.

Pero de mi boca sale otra cosa.

—De acuerdo.

Abro la puerta del auto y me monto en él.

¿Qué carajos estoy haciendo?

No lo sé, pero cuando Ellie lo sepa, literalmente se le van a caer los calzones.

Lo único que hablamos es cuando me pide la dirección de mi casa, después de eso solo nos mantenemos callados hasta que aparca en mi casa.

—Sana y salva...

Volteo a verlo— ¿A ti también te cogió la lluvia?

—Lamentablemente sí.

—Gracias por el aventón.

—No es nada.

Suspiro y salgo del auto, para escuchar cómo se marcha de ahí.

Entro a mi casa demasiado feliz.

Que estúpida.

Al siguiente día, él no volvió a verme.

Es como si mi rostro se hubiera esfumado y jamás me hubiera conocido, como si nada hubiera pasado, lo odie, pero me odie más a mí, por creer que él me volvería a ver...

Fue un buen momento, lástima que para él fue insignificante.

Actualidad 

1 semana después

La semana más larga y difícil de mi vida, se las resumiré, si es que se puede.

Damián Harrison persiguiéndome a todas partes. No es broma, ni mucho menos, en toda la semana he tratado de evitarlo y vaya que he salido ilesa, Damián tiene un don el cual no lo deja darse por vencido, me ha seguido a todas partes.  Primero, me espero afuera de la escuela, tuve que salir por la puerta trasera y colarme en los jardines de los vecinos, para que él no me viera. Lo siguió haciendo cada día, pero como soy más lista, decidí salir diez minutos antes y así no me vería, Damián llegaba muy puntual, así que si salía diez minutos antes él no me seguiría el rastro.

Pero esperarme en la escuela no le basto, porque en algunas ocasiones se pasaba por la cafetería, Tom era el que lo atendía y casi siempre iba a tomar café y fingir que no ojeaba la cocina para ver si yo estaba ahí.

Las visitas a mi casa no faltaron, en ninguna salí, igualmente los mensajes de texto, empezaron a aparecer. Quería creer que se cansaría, pero después recordé lo que me dijo, no vas a poder evitarme Ali, y lo peor de todo es que tiene razón. Algún día voy a confrontarlo, solo estoy haciendo más larga la espera.

— ¿Estás bien amor? —La voz de Tony me hace volver a la realidad.

Asiento lentamente

—Todo bien, solo pensaba en la escuela...

—Te he notado distante estos días... sabes que si te pasa algo, siempre puedes decirme. —Lo sé... pero no me pasa nada de verdad...

Sonríe—Bien, creeré en ti...

Me tomó del mentón y besó mis labios.

Ese simple roce me hace recordar otros labios, y no especialmente los de Tony.

Sigue besándome, abro los ojos y lo veo a él, con esos iris azules, atormentandome, me recuesto, él se coloca sobre mí, sus besos comienzan a tornarse más intensos, más fuertes, me muerde el labio, me acaricia el cuerpo.

Se vuelve más abrumador.

Inmediatamente abro los ojos y su rostro se ha esfumado con el viento. Veo a Tony, reaccionó rápido y lo empujó con terror.

—Lo siento Ali... perdón—se quita de encima.

Comienzo a temblar, abrazo mis rodillas con miedo.

—No vuelvas a hacerlo...—susurro.

— ¿Qué no vuelva a hacerlo?, tú querías Ali, estuviste dispuesta, dejaste que te tocará, además soy tu novio, puedo hacerlo.

No puedo creer que me esté diciendo esto.

—Vete al diablo...—murmuró con coraje.

Me levanto dispuesta a irme cuando siento como me toma del brazo.

—No puedes irte Ali, no puedes dejarme.

—Suéltame —siseo

—Recuerda que sin mí no eres nada Ali... no puedes dejarme, porque somos la pareja perfecta, sin mí no eres nadie, recuérdalo y grábatelo.

Las lágrimas escapan de mis ojos, logro salir de ahí.

Cuando llegue a casa solo quise tumbarme en mi cama, tome un libro de mi estantería solo para intentar despejar mi mente, aún sigo herida por mi discusión con Tony.

Pero tiene razón.

Sin él no soy nada.

De la nada mi puerta se abre dejando ver a una desesperada Ari.

—Está aquí—se escucha desesperada.

Me acomodo en mi cama y dejó de lado mi libro— ¿De quién estamos hablando?

—De Damián—me tenso inmediatamente—Está aquí en casa.

— ¿Qué?—salto de la cama despavorida como un gato cuando le tiran agua.

—Sí, él está abajo con Daniel y va a cenar aquí...

—No.

—Si.

—No puedo bajar, no lo haré.

—Mamá sospechara...

—Eso no importa—le aseguró—Dile a mamá que me duele la tripa, invéntale que tengo dolores, no sé, dile que estoy con mi periodo.

— ¡Dios! Tantas mentiras en un solo párrafo—suspira—Esta bien, te cubriré.

—Eres la mejor hermana—besó su mejilla y después de marcha.

Yo me encierro en mi habitación y así me propongo estarlo toda la noche. Papá sube a preguntarme qué tal me siento y finjo que no soporto el dolor de tripa, él se la cree toda y se va preocupado, creí que todo estaba bajo control cuando la puerta de mi habitación se abre y Damián entra, me quedo helada.

Mi habitación es grande, muy grande para mí, pero ahora con él en ella se ve más pequeña, rápido me levanto de la cama en modo de defensa.

— ¿Qué demonios haces aquí?

—Oh, creo que me equivoqué de puerta, este no es el baño—sonríe burlonamente y quiero quitarle esa sonrisa de una bofetada.

—Bien, pues el baño está al otro lado del pasillo, adiós—lo empujo a la puerta pero se hace duro y yo no soy tan fuerte, pierdo el equilibrio y casi caigo, pero él me sujeta de la cintura y me pega a él.

—No me equivoque, solo le atiné a la habitación.

—Suéltame y lárgate—siseo.

—No, hasta que hablemos—sonríe y aprieta su agarre en mi cintura.

—No tenemos nada de qué hablar.

—Yo creo que si tenemos, ¿o te lo recuerdo?

—No—digo apartándome, pero aprieta aún más su agarre en mí.

—Has estado escapando de mí toda la semana, y realmente te felicito, lo has hecho bien.

—No he estado escapando—mentirosa.

—Claro, entonces ¿faltaste toda la semana a la escuela?—se acerca a mí y su aliento roza mi cuello— ¿Tus padres saben que has faltado a la escuela Ali?—susurra y muerde el lóbulo de mi oreja.

—No he faltado...—susurro muy despacio, que si no estuviera pegado a mi juraría que no me ha escuchado.

Camina alrededor de mi habitación, examinándola, se detiene frente a mi estantería, parece ojear mis libros y toma entre sus manos esa maldita libreta rosa.

¡Cómo la detesto!

Debí quemarla cuando pude.

La abre y sonríe al ver la tapa, me voltea a ver y la muestra.

— ¿Una foto mía? —cuestiona.

Y si, esa tonta libreta es la que hicimos Ellie y yo hace años, de verdad no tengo idea de porque no la queme, aún recuerdo ese día, el día que me llevo a casa cuando estaba lloviendo, que se portó tan atento conmigo, y que al día siguiente se olvidó de todo...

Así de obsesionada estaba.

La abre y comienza a leerla.

—Lo que más te gusta de mí, son mis ojos... mi boca...—murmura.

Me acerco rápido hacia él y se la arrebató de las manos.

Se sorprende.

— ¿No quieres que la lea?

Niego apenada.

—No tiene importancia.

—A mí me importa.

Se acerca cautelosamente hasta que me tiene arrinconada, y tomada de las manos.

—Algún día la voy a leer, y no lo podrás evitar...

—No, si la quemó antes.

Sonríe.

— ¿Podemos hablar?—vuelve a preguntar.

Su aliento rozando mi mejilla.

Su respiración está coordinada con la mía.

Su perfume impregnando mi nariz.

Lo necesito lejos...

—Su… suéltame y hablaremos

Me suelta y yo corro hacia el otro extremo de mi habitación, mi corazón se va a salir de mi pecho.

Abro la puerta de mi balcón, el cual tiene un cómodo sillón, algunas sillas y luces, amo estar aquí, ya casi no salgo por que ha estado lloviendo, pero es mi lugar favorito.

Damián me sigue, yo me siento en el sillón y lo invitó a sentarse en una silla frente a mí

.

Escondo la libreta, detrás de mí.

—Habla—le exijo.

— ¿Por qué me besaste y luego huiste?—pregunta como si nada.

—Yo...no

—No te atrevas a decir que no lo hiciste, pudiste evitarme y te felicito por ello, pero ahora no eres tan valiente...

—Yo solo quería evitar esta incómoda plática.

— ¿Incómoda?

—Sí, la plática donde me dices que no quieres nada conmigo y que ese beso no significó nada para ti.

—Wow, pareces saberlo todo, pero dime tú, ¿para ti significó algo ese beso?

Siii

Claro

Obviamente

Absolutamente

Sin dudas

Pero de mi boca lo único que sale es—No.

Parece sorprendido e incluso me atrevo a decir que se ve ¿decepcionado?

—Genial, era todo lo que quería saber—se levanta en dirección a mi habitación de nuevo.

—Espera—me levanto y voy detrás de él.

—Ya aclaramos todo, no le veo sentido seguir aquí, yo...ya no te molestaré si eso te preocupa.

—Ese beso... ¿significó algo para ti?

—No—dice con ese tono frío que lo caracterizaba—Solo quería que tú lo dijeras primero para que así no hubiera malentendidos.

— ¿Malentendidos?

—Para que tú no te confundieras y creyeras que podría haber algo entre nosotros—su expresión es neutral, ya no se ve ninguna emoción en su rostro.

Duele de nuevo, lo peor es que yo creí o bueno tenía esperanza en que él hubiera cambiado, aunque sea un poco.

—No te preocupes, ya no soy la misma niña tonta que se enamoraría de ti...

—Qué bueno que ya no eres esa niña, porque el peor error que ella cometió fue haberse enamorado de mí.

Después de eso salió de mi habitación, y está se sintió vacía, fría y demasiado grande.

Era obvio que esto pasaría, era cuestión de tiempo para que sacara su verdadera identidad. Me he propuesto no volverme frágil, no dejarme caer tan fácil.

Volví al balcón, la brisa, el olor a tierra mojada y lluvia me dio la bienvenida, me senté en el sillón a ver la lluvia de estrellas y el color de la luna.

Asomo mi cabeza por la barandilla y lo veo subiendo a su moto, alza la vista y me ve, no hace nada solo me da una ojeada y arranca su moto y así se va de mi casa nuevamente.

Me gustaría que también se fuera de mi vida, pero eso no va a pasar, sé que el regreso para quedarse, y buscará la manera de volver después de esto...

Así es Damián Harrison, llega a tu vida y la pone de cabeza.


Capítulo 07

Entró a casa después de un largo día en la cafetería. No tengo nada nuevo que contar Damián Harrison al parecer se fue de mi vida o eso creo. El punto es que regrese a mi vida cotidiana, a trabajar duro y salir con Tony.

Con el cual ya me reconcilie.

Al final, yo fui la que cedió, como siempre que peleamos, yo asumo la responsabilidad y todo se soluciona.

El olor a pasta inunda mis fosas nasales, corro a la cocina donde Ari y Daniel ven un canal de cocina y siguen una receta de pasta con pollo. Me acerco al mesón donde están haciendo un verdadero desastre.

—Si mamá los mata por destruir la cocina por favor no me metan a mí—digo haciéndolos reír.

—No nos desanimes Ali, queremos descubrir nuestro talento en pareja—informa mi hermana demasiado emocionada.

— ¿Talento en pareja?—frunzo el ceño.

—Sí, veras cuñadita, todas las parejas son buenas en algo.

—Creí que ustedes eran buenos en aplastarse en el sofá y ver maratones de Marvel—voy hasta el refrigerador y tomó un jugo.

—Eso mismo le dije yo a tu hermana—responde Daniel lavando los platos sucios mientras Ari mete al horno la comida—Pero ella insiste en probar todo hasta que encontremos nuestro talento.

—Ari te amo, pero si yo fuese tu novio te botaría y regresaría contigo hasta que se te quitara esa estúpida idea de la cabeza—digo haciendo reír a Daniel y ganándome una mala mirada de Ari.

—Que amable hermanita, te recuerdo que mañana saldremos con Daniel y Damián.

La mención de ese nombre me hace recordar el beso y nuestra plática en mi balcón.

—Oh sí, claro y Daniel ¿Cómo están Candace y Damián?—esa es mi forma de preguntarle por su hermano sin que él sepa que me interesa.

Por qué no me interesa en realidad.

—Bien, mamá está bien y ya conoció Tinder así que algunas veces sale con tipos y Damián, sigue igual—se escucha decepción en su voz y Ari solo hace mala cara, no odia a Damián solo que esté le da muchos problemas a Daniel.

—Lo lamentó Dan...

—Está bien, es solo que no sé qué le ocurre, ya se estaba comportando normal, e incluso dialogamos, pero de nuevo se cerró en su mundo, mete a chicas a la casa cuando mamá no está, bebe mucho y sobre todo no duerme.

No sé porque mi tonto corazón se decepciona, si siempre supo que Damián Harrison es bueno para los polvos de una noche. Es el mayor admirador de eso, por eso Kathe siempre presumía que su primera vez había sido excelente. Ya que el idiota Harrison le quitó la virginidad.

Y si para ella era un orgullo.

—Solo espero que la salida lo distraiga—dice mi hermana y acaricia los hombros de Dan que antes estaba tenso.

—Sí, de seguro le caerá bien salir, ahora me ducharé pero más tarde bajaré a probar su pasta.

Entro a mi habitación cuando mi celular vibra avisándome que alguien me llama. La pantalla se ilumina con el rostro de Ellie.

—Ali que bueno que contestas—dice algo agitada.

—Sí, acabo de llegar a casa, ¿tú dónde estás?

—De eso quería hablarte, estoy en un bar con Carol y Caleb—ambos son nuestros amigos, escuché algo de que saldrían hoy pero me tocó trabajar.

—Oh claro, el bar, ¿se están divirtiendo?

—Tienes que venir Ali—dice rápido.

—No creo poder...

—Damián está aquí—me tenso inmediatamente—Con Kathe.

Me planteo internamente, el ir o no.

No quiero verlo.

Y si voy a aquel lugar, iré por mi cuenta, no para verlo a él.

—Dame diez minutos y mándame la dirección—luego de eso cuelgo.

No sé qué demonios estoy haciendo, pero veinte minutos después, estoy parada afuera del bar, me aliste en tiempo récord, me puse el vestido más corto que encontré al fondo de mi armario, es negro, de cuero y totalmente pegado que tengo miedo que se note que no tengo bragas, porque si, se me marcaban todas así que opté por no ponerme, nadie se va a dar cuenta.

Eso espero...

Daniel se ofreció a traerme y tuve que inventarle la excusa de que moría por salir con mis amigos.

Aprieto fuerte mi abrigo y entró al lugar, todo huele a alcohol barato, mis tacones resuenan en el piso y me gano algunas miradas de lascivia por parte de uno que otro borracho que se encuentra en este lugar, divisó la mesa de mis amigos y llego a ella en tiempo récord.

—Te ves caliente—dice Carol, ella es una hermosa pelirroja.

—Gracias—susurro despacio porque tengo algo de frío.

—Bien, ¿dónde está?—le digo a Ellie la cual se ve preciosa con una falda roja.

—Por ahí—apunta detrás de mí y lo divisó.

Está en una mesa con sus amigos, va todo de negro, en sus piernas veo a Kathe la cual lleva un vestido con muy poca tela color azul, ella ríe divertida de algo que dijo Damián y él tiene una mano en su muslo.

Mi pecho arde y confieso que yo quiero ser la chica que está en sus piernas, pero en vez de eso me levanto de la mesa y me dirijo a la barra, dispuesta a tomar lo que sea, con tal de que me quite este ardor desagradable en el pecho.

— ¿Te ofrezco algo bonita?—dice el chico que está detrás de la barra, es guapo y de ojos verdes.

Reposo la vista en los vasos brillantes que el chico limpia.

Levantó la mirada—Tequila—contestó con una sonrisa.

Él me la devuelve y empieza a servir algunos chupitos de tequila, me pone tres enfrente los cuales no dudo en beber con rapidez.

El líquido transparente quema efusivamente mi garganta, el chico me sonríe.

—Tranquila muñeca, no querrás que se te suba.

—Y si se le sube, ¿a ti que te importa?—dice alguien a mis espaldas, no tengo que voltear, porque se quién es.

—Tranquilo, solo decía—dice el camarero.

—Gracias—le sonrió y me bajo del taburete, dispuesta a irme a la mesa con mis amigos.

—Espera—Damián jala mi brazo y su toque me quema la piel.

Inmediatamente lo apartó.

— ¿Qué quieres?—volteo y sus ojos azules brillan debido al alcohol que ha tomado, se le ven un poco las ojeras y se ve más delgado que la última vez.

— ¿Qué haces aquí?—pregunta.

—Vine con mis amigos y por lo visto tú también tienes buena compañía.

Sonríe— ¿Celos?

—Desearías...

Se acerca a mí y su aliento roza mi cuello—Lo único que deseo es verte sin ese vestido.

Eso causa estragos en mí, chupa el lóbulo de mi oreja y desliza su mano por mi cintura. Mi yo consciente reacciona a tiempo y lo empujó, él se ve sorprendido pero solo sonríe alejándose.

Se vuelve a acercar, pero mi teléfono me salva por esta vez. Lo sacó de mi bolso y sin revisar quien es, simplemente contestó.

— ¿Hola...? —respondo bajo la atenta mirada de Damián.

—Hola mi amor...—la voz de Tony me hace temblar.

—Hola cariño...

— ¿Dónde estás bebé?, tu GPS me dice que no estás en casa...

Cierro los ojos y suspiro, casi olvidaba que ambos nos rastreamos mutuamente, el más a mí, que yo a él.

—Salí con unos amigos de la escuela...

— ¿Saliste? ¿Con el permiso de quién Ali?

— ¿Tengo que pedir permiso?, ni siquiera se lo pido a mis padres.

—Pero es diferente Ali, yo soy tu novio, y claro que me interesa saber dónde está mi novia.

—Tengo derecho a divertirme, y no puedes prohibirme.

—Tenemos una charla pendiente—dicta.

—Bien, pues será luego.

Cuelgo.

No tengo humor para lidiar con el ahora, tal vez después.

Me doy cuenta que Damián sigue frente a mí, esta vez con una sonrisa sobre su rostro.

—Déjame adivinar... ¿tu novio?

—No te interesa.

Sonríe—Nos veremos luego Allison—nunca había dicho mi nombre así, tan ronco y sexy.

—No lo creo—sonrió.

—Nos volveremos a ver, por qué tú vendrás a mí.

—Eso nunca...

—Nunca digas nunca—sus labios rozan mi mejilla caliente, y deja un beso en ella para después irse a su mesa.

Kathe me aniquila con la mirada y yo solo le sonrió, creo que el alcohol está empezando a hacer efecto en mí y no va a ser para bien...

Vuelvo a la mesa con mis amigos.

No sé qué me depara esta noche...

Me tumbo en la mesa de nuevo, mis amigos ríen de algo que está contando Ellie.

—Oye Ali—susurra Caleb.

—Dime.

— ¿Tienes algo con Harrison?—enarca una ceja y Carol suelta una risita, ya está algo borracha.

—En realidad no—frunció los labios haciendo una mueca.

Es verdad, no tenemos nada.

Damián me tiene más confundida que nunca.

—Vamos Ali—Ellie me empuja el hombro animándome a hablar y yo como ya estoy algo ebria decidió hablar.

—No tenemos nada, solo un beso...—me sonrojo solo de recordarlo, siempre va a vivir en mi memoria.

Aunque fuera un beso inocente y robado, fue especial, de algún modo.

—Creí que tenías novio—musita Carol —Lo tengo.

—Eso es ardiente, una aventura sucia con ese bombón—dice Caleb—Él es ardiente, ¡dios!, ya lo dije muchas veces, pero lo es...—siempre sospeché que Caleb era gay y salió del closet hace unos meses.

—Eso no te lo contradigo—habla Carol a su lado—Pero es de Ali, así que Caleb guarda tus manos de perra barata.

—No lo consideraría como algo mío.

—Vamos Ali... Damián está mucho mejor que Tony—interviene Ellie.

—Tony es la mejor opción para mí.

— ¡Aburrido! —chilla Caleb.

Seguimos bebiendo, honestamente ya he perdido la cuenta de los tragos que llevo, mañana es sábado así que llegar temprano a casa no me preocupa.

Después del bar unos amigos de Caleb nos invitaron a una discoteca, es una de las más prestigiosas de la ciudad, de esas que tardan años en aceptarte una reservación, pero al parecer ellos tienen contactos.

Nos montamos en un taxi porque ya estamos demasiado ebrios para reaccionar, llegamos y la gente afuera es un mar, muchos esperan entrar.

Caleb me susurra algo a la guarura de la puerta y de inmediato quita el cordón dejándonos adentrarnos, la gente grita que hagamos fila pero Ellie les saca el dedo corazón en forma irrespetuosa pero graciosa.

Las paredes resuenan por el fuerte sonido de la música, los cuerpos bailan al sonido de ella, luces de todos colores, nos acercamos a la barra la cual está llena de chupitos de todos los colores. Me emocionó tanto que tomé uno de cada color.

Ya estoy demasiado ebria.

—Vamos a bailar—Ellie me arrastra a la pista y me meneo al ritmo de la canción.

Muevo las caderas lento y luego rápido, el sudor empieza a brotar por mi espalda, mi cabello se empieza a pegar pero no paró de bailar, estoy extasiada

.

Siento unas manos en mis caderas y me doy cuenta de que Ellie ya no está junto a mí, volteo a ver quién se ha atrevido a tocarme, y ahí está él, tan guapo como siempre, sus ojos brillando con la luz de la pista, tocándome la cintura de manera cuidadosa, sube su mano a mi pelo y lo quita de mi frente sudada, tiene los labios entreabiertos.

— ¿Me estás siguiendo?—gritó un poco porque la música no me deja hablar.

— ¿Te sorprenderías si te digo que sí?—su voz se escucha segura.

Niego y me muerdo el labio, él desliza su pulgar en él haciendo que lo suelte de entre mis dientes.

— ¿Ya te dije lo bien que te ves con ese vestido?

—Me dijiste que te morías por quitármelo—susurro, él se pega más a mí

.

— ¿Entonces me dejarás hacerlo?—acaricia mi cuello y su aliento me roza la mejilla.

—Deberías esforzarte más, te tiene que costar trabajo...

—Pues creo que debo empezar...—después de eso se lanza sobre mi boca.

Justo en ese momento empieza a sonar This is what you came for, luces rojas empiezan a parpadear a nuestro alrededor pero solo importamos Damián y yo.

Es un beso desesperado, hambriento, muerde mi labio inferior haciéndome gemir en su boca, se lleva mis pequeños gemidos, adentrar su lengua y la enreda con la mía, jala mi cabello en forma ruda y eso hace que gima aún más, rompe el beso y me jala para salir de la pista, tengo miedo por lo que puede pasar después.

Llegamos a un lugar oscuro, y ahí me arrincona contra la pared y vuelve a atacar mi boca sin pudor. Pero esta vez no le basta, atacó mi cuello, chupa y succiona, acaricia mis muslos, y me carga para que yo enrede mis piernas alrededor de su cintura, sin dejar de besarme una de sus manos se coló por debajo de mi vestido, en este momento detesto no haberme puesto bragas ya que al momento de llegar a mi zona húmeda no hay una barrera que separe su mano de mi parte, gemimos, él al sentirme sin bragas y yo al sentir su contacto.

— ¿Sin bragas...? Eres una chica mala—susurra con sus labios inflamados y rojos de deseo.

Con dos de sus dedos acaricia mi punto sensible, no siento mis piernas, acelera sus movimientos sin dejar de besar mi cuello y mi boca, se traga cada uno de mis gemidos hasta los más pequeños. No tardó mucho en llegar a mi liberación, tiemblo y me revuelco entre sus brazos.

Mis piernas se han vuelto chicle, ambos estamos agitados, me acaba de regalar un orgasmo fabuloso.

Bajo de su regazo, y me acomodo el vestido que ahora está hecho un asco.

Busco el baño y me doy cuenta que estamos a un lado de este, así que corro hacia él para limpiarme.

Me veo en el espejo y tengo el rímel corrido, los labios inflamados y rojos. Me lavo la cara y hago del baño. Salgo y tomo un gran respiro.

Solo me pregunto lo que acaba de pasar y en qué permití esto, juré que no volvería a caer, pero es que me está resultando imposible.

Está afuera esperándome con una estúpida sonrisa en su rostro que esta vez sí quiero quitársela de un puñetazo.

— ¿Y qué tal?—pregunta.

Me encojo de hombros—He tenido mejores.

Ríe—Eso ni tú misma te lo crees dulce.

— ¿Me llevas a casa?—preguntó quitándome los tacones que me están matando.

—Claro, vamos—se acerca a mí y hace lo más inesperado, me carga entre sus brazos como si fuera una princesa.

— ¿Qué haces?—digo en sus brazos.

—Cargarte, te acabo de dar el mejor orgasmo de tu vida y te deje cansada, lo menos que debo hacer es llevarte a casa.

Río, desearía que Damián se quede siempre y que no vuelva el amargado y frío.

—Tengo que avisarle a Ellie que me iré a casa.

—Les avise desde que te vi bailando en la pista.

—Oye—le pegó en el hombro— ¿ya tenías tu plan?

Sonríe pícaramente—Si, pero no sabía que ibas a aceptar tan fácil.

—Te odio...

—Claro que no—besa un costado de mi boca y salimos de la discoteca.

Siento que no conozco esta faceta de Damián, pero me gusta, lo peor es que sé que no durará. Y sé que yo no puedo hacerlo durar, él es así.

Más bien, creo que es Bipolar.

¡Si! Tiene que ser eso...


Capítulo 08

Al salir de la discoteca, aún puedo ver a un montón de gente esperando turno, me aferro más al cuerpo de Damián, tengo miedo de caerme, por lo que abrazó su cuello.

—Allison...

Esa voz hace que se me quite la ebria y que me remueva en los brazos de aquel chico.

Frente a mí está Tony, mi novio. Su cara es de una evidente confusión.

Me bajo inmediatamente.

—Tony...—murmuro mientras me bajo el vestido.

— ¿Qué haces aquí? ¿Quién es él? ¿Y por qué te ves como una ramera?

— ¡Ey!, cuida tus palabras—interviene Damián.

— ¿Quién te crees tú para decirme lo que debo hacer?, tú que hace unos segundos tenías cargada a mi novia.

—Eso no te da derecho de hablarle así, por lo mismo que es tu novia, deberías guardar aunque sea una pizca de respeto.

—Perdón, pero no te pedí un consejo acerca de mi relación, más bien me gustaría saber quién carajos eres tú.

—Él es Damián, el hermano de Dan—aclaró.

—De acuerdo, lo único que no entiendo es lo que hace él aquí.

—Nos encontramos aquí.

— ¿Por qué te estaba cargando?

— ¿También te apetece saber si hizo del baño hoy y de qué color?

— ¿Por qué te metes? mejor vete, déjame con mi novia.

— ¿Qué te deje? claro que no la dejaré sola contigo.

—Creo que no has entendido que estoy en una relación con ella, no tienes derecho de meterte, mejor lárgate por dónde viniste, si no quieres problemas, harás caso.

Damián suelta una carcajada sonora.

— ¿Tener miedo? ¿Yo a ti? no me hagas reír.

— ¡Ya basta! —finalmente intervengo.

—Dile a este que deje de meterse y que se largue—farfulla Tony.

Tomó del brazo a Damián y lo jalo, lo alejó de Tony para que no pueda escuchar lo que voy a decirle.

—Por favor, vete a casa—pido

— ¿Estás jugando? —responde como si no lo creyera.

Niego con la cabeza mientras vuelvo a ver a Tony.

Aniquila a Damián con la mirada, mientras que recarga su espalda contra su camioneta.

Me repasa con la mirada por un momento, como sí me despreciara por lo que acaba de ver.

— ¿A eso le llamas novio? te trato muy mal.

—Solo está enfadado por encontrarme contigo, y me pongo en su lugar.

—Creo que no deberías justificarlo, aunque sea tu novio, no tiene derecho a hablarte así, menos por cómo vas vestida.

—No hagas esto más difícil, y solo vete.

—No puedo creer que me dejarás tocarte, que permitieras que te besara y ahora te largues con tu novio.

—Esto iba a pasar, y acepto que lo que pasó allá adentro estuvo mal, culpo al alcohol.

Sonríe—Yo no, porque no estabas ebria y yo tampoco.

—Solo vete a casa.

—Lo haré por ahora, si vuelvo a toparme con tu noviecito, le romperé la cara, para que aprenda a respetar a una mujer.

Cierro los ojos—Ya vete...

Asiente—Adiós...

—Adiós—respondo.

Se aleja de mí y comienza a caminar, repasa una vez más a Tony con una mirada dura y seria. Para después caminar hacia su auto, montarse en él e irse.

Suspiro y me acerco a Tony.

—No quiero volver a verte cerca de ese idiota, no me parece bien.

—Creí que no éramos la clase de parejas que se prohíben cosas.

Ya habíamos hablado de eso, y coincidimos en que era estúpido hacerlo, me sorprende que él fuera el primero en hacerlo.

—Creía eso antes de verte con él.

— ¿Por qué haces esto?

— ¿Hacer que Ali?

—Tratarme de la mierda y después venir y armar tu escena de celos.

—Y sé que te debo una disculpa cariño, me pase.

— ¿Te pasaste?, me hablaste horrible, me dijiste cosas hirientes y ahorita me llamaste ramera.

—Ali entiende, llego y veo a mi novia con un mini vestido en los brazos de un tipo que no conozco, reaccione mal, lo sé.

—Esa no es una excusa para haberme llamado así—me cruzo de brazos.

Se acerca a mí, acaricia mi rostro.

—Sabes que no soy nada sin ti...

—He estado pensando...

Sonríe— ¿Pensando? ¿En qué exactamente?

—En esto—nos señaló.

— ¿Y pensaste cosas buenas? ¿O malas?

Suspiro—Creo que ambos hemos estado demasiado ocupados, y estresados, yo por qué en unos meses iré a la universidad, y tú, por el negocio familiar.

—Ali… Ali, tú y yo básicamente tenemos nuestra vida planificada, nuestros padres se conocen desde hace años, y nosotros igual, fue hasta ahora que nos animamos a estar juntos, honestamente, en este punto, mi vida no me preocupa en lo absoluto.

—Me da un poco de miedo, escucharte decir que tienes nuestra vida planeada, por qué en ningún momento te di el derecho de decidir lo que seré en un futuro.

Me toma de las manos.

—Ali... tú y yo estamos destinados a estar juntos, nos casaremos, no iremos a la universidad, seremos padres primerizos pero disfrutaremos serlo, y viviremos de la cafetería de mi abuelo...

Quito mis manos de las suyas, bruscamente, me gano una mirada de desprecio.

—Tal vez esa sea tu vida, tal vez así la imagines tú, pero yo no me veo así en un futuro, no me veo siendo mamá primeriza, menos trabajando toda la vida en una cafetería, sirviendo batidos y hamburguesas con un sueldo miserable, no quiero eso.

— ¿Entonces qué quieres? ¿Estar con un tipo como el hermano de Dan?

Frunzo el ceño— ¿Qué tiene que ver el aquí?

—Solo contesta Allison, ¿serías feliz con alguien como él?

— ¿Qué más da?, todas las personas son diferentes.

—Las personas como él, no son diferentes, siempre se repite la historia, conoce a una chica con buenos sentimientos en un bar, la invita a una copa y la conquista, porque sabe hacerlo, tiene sus técnicas, después la lleva a la cama, para el amanecer, no le deja ni una triste nota de consolación, ¿eso esperas para tu vida?

Sé que Damián es tal y como Tony lo describió, estoy segura de ello, pero no quiero eso en mi vida, por eso trato de alejarme de Damián de una vez por todas.

—Lo único que espero de mi vida, es que yo pueda decidirla y formarla, y no atarme a nadie.

—Entonces creo que yo salgo sobrando aquí.

—Espero que encuentres a esa mujer sumisa que tanto buscas, aunque en la actualidad, ya ninguna mujer hace lo que un hombre dice.

Me doy la media vuelta y comienzo a caminar entre la gente de la calle.

Supongo que eso fue todo.

Fue el fin.

Siempre imaginé esto, que algún día llegaría el final. Jamás es fácil salir de una relación manipuladora. Ellie me lo había dicho muchas veces, pero yo siempre me aferraba, tal vez en el fondo de mi corazón yo creía que Tony cambiaría, pero las personas no cambian si no tienen un propósito, y yo no era lo suficiente para hacerlo recapacitar.

Amanezco en mi habitación, la luz se filtra a través de la ventana, la fina cortina no soporta los fuertes rayos de sol.

Los recuerdos llegan a mi mente, el beso, Damián tocándome, como me cargo para llevarme al auto, el rostro de Tony, nuestra agitada discusión, después de eso no recuerdo nada más, solo que tome un taxi y llegue a otro lugar, que ahora no recuerdo.

La cabeza va a estallarme, no debí beber tanto, realmente excedí el límite de copas. Nunca suelo beber en exceso, pero ayer me dio un subibaja de emociones, de todas las emociones que Damián provoca en mí.

Cuando llegué aquí, seguí tomando más aún, la pelea con Tony me hizo enfurecer muchísimo, y plantearme muchas cosas.

Me revuelco un poco más en mi cama cuando Ari entra a mi habitación.

—Buenos días borracha—dice lanzándose a mi cama, va vestida con una linda falda a conjunto, se ve radiante, mi hermana es la rubia más linda que he conocido.

— ¿Cómo llegué aquí?

—Ah eso, pues Damián me llamó, primero me dijo que te habías quedado con Tony, pero después me dijo que habías llegado llorando a su casa, muy ebria, así que te trajo aquí y te subimos discretamente por el balcón.

Le lanzó una mala mirada— ¿Me subieron por el balcón?

—Así es, era eso o que papá llorara, tú sabes que es muy sensible cuando se trata de esta clase de temas—tiene razón papá llora porque ya crecimos y aún no asimila que salimos de fiesta.

— ¿Y qué más te dijo Damián?

Enarca una ceja confusa—Fue todo, o ¿debería saber algo más?

—No, nada.

—Ahora cuéntame ¿por qué fuiste a casa de Damián?

—Sí, mmm... bueno discutí con Tony en el bar, necesitaba hablar con alguien, y al parecer llegue a su casa...

—Bueno, al menos se portó lindo, realmente estaba preocupado—se levanta de mi cama y se sienta en mi tocador, doy un brinco de la cama al escuchar sus palabras.

— ¿Preocupado?—inquiero.

—Sí, ya sabes, estaba preocupado por todo de ti, casi vomitas y se volvió paranoico, sobre todo cuando te subimos por el balcón.

— ¿Qué pasó con eso?

—Estaba demasiado preocupado porque se te subiera el vestido, te tomo de la cintura asegurándose de que no mostrarás piel y lo más curioso es que tú te dejaste—frunce el ceño a través del espejo.

—Sí, bueno estaba ebria y sensible, ¿lo recuerdas?

—Claro—se acomoda su hermosa cabellera rubia, que ahora está peinada en una cola alta y despreocupada.

— ¿Saldrás?—me siento en el borde de la cama.

—Oh si, desayunaré con Daniel y el señor Harrison.

— ¿Damián irá?

—No lo creo—frunce los labios—No tienen buena relación.

—Entiendo, bueno que te vaya bien.

—Te veré más tarde—se acerca y me da un beso en la mejilla—Y por favor date un baño, hueles a borracha.

—Que dulce eres hermana.

Sonríe y se va.

Le hago caso y me meto a la ducha, me visto con algo sencillo porque ya es tarde y definitivamente ya casi me pierdo el desayuno. Salgo a mi habitación y veo el balcón abierto, desconfiada voy hacia él y ahí está sentado Damián.

— ¿Qué haces aquí?—pregunto de mala gana.

Voltea a verme, se ve que no ha dormido en toda la noche, tiene ojeras y se ve con resaca, casi la misma que yo porque ahora mismo la cabeza me taladra.

Estoy molesta, muy molesta por todo lo qué pasó ayer, no era yo, no debí permitir que pasara lo qué pasó, ni él debió hacerlo, él debió haberme puesto un alto, no debí caer tan fácil, lo que me hizo en el pasado aún duele, no puedo simplemente olvidarlo y seguir adelante como si nada hubiera sucedido.

Porque cada vez que lo veo a la cara recuerdo las palabras de Kathe y de todo lo que dijo, del cómo se burló de mí, y me humilló de mis sentimientos, de cómo Damián la apoyó.

Además odio admitir que Tony tenía razón en sus palabras, él no está buscando lo mismo que yo, sólo va a hacerme daño.

— ¿Despertaste de malas?—pregunta volviendo su vista a la calle.

—Solo dime qué quieres y vete, mis padres no te pueden ver aquí.

—Tus padres no están en casa.

—Mejor aún, no deberías estar aquí mientras yo esté sola.

— ¿Y ahora que mierda te pasa?—pregunta levantándose del sofá.

—Nada, solo no me apetece verte.

—Ayer no decías eso Ali...

—Lo de ayer no debió pasar.

— ¿No debió pasar? ¿Qué carajo significa eso?

—Significa que fue un error, que no debí permitirlo, tampoco debí ir a buscarte, sé que no estuvo bien.

—Ahora resulta, no te entiendo Allison, de verdad no te entiendo—su voz resuena por toda la habitación.

—No estoy dispuesta a entrar en tu estúpido juego—lo apunto con el dedo acusatorio.

— ¿Mi estúpido juego?—frunce el ceño y de verdad odio que finja.

—Si, en el que todas las chicas entran, yo no estoy dispuesta a ser un polvo de una noche—mi voz se quiebra y miles de recuerdos llegan a mi mente.

— ¿Qué...? Yo no...

—Conozco cómo te manejas con las chicas, lo conozco perfectamente Damián, sé que no quieres nada serio, mucho menos con una niña, ¿porque así me llamaste no? Dijiste que era una niña, y que nunca estarías conmigo.

—Ali... no, no busco nada serio, pero tampoco quiero jugar contigo, si me dejas explicarte lo que tú significas...

—Solo quiero que te vayas, no quiero que me expliques nada, porque honestamente no te voy a creer, vete.

—Déjame hablar, solo déjame...

—No, vete ya.

Agacho la cabeza y caminó hasta la puerta, antes de salir susurró lo último...

—Pero esta vez vete enserio—voltea a verme—Vete de mi vida, si no me quieres para algo serio solo aléjate y deja de hacerme daño, deja de volver y fingir que no pasó lo de antes

—Nunca te forcé a nada Ali y lo sabes, tú también estuviste dispuesta a todo lo de ayer, no estabas ebria, estabas consiente porque lo recuerdas y si hubieras estado ebria no te habría tocado ni un pelo, porque te respeto muchísimo, respeto el amor que mi hermano te tiene, y respeto el cariño que mi madre te ha empezado a tomar.

—Solo...aléjate, es todo.

Sonríe, es más una sonrisa triste—Nuestros hermanos son novios.

—Amo a Ari y haría lo que fuera por ella y si lo que sea implica tener que verte y convivir contigo, lo voy a hacer—digo segura.

—Entonces es inevitable salir de la vida del otro.

—Al menos por ahora.

Dicho eso sale, me asomo al balcón y sube a su auto y se va de ahí. Ya me estoy cansando de esto, me estoy cansando de estas despedidas. Las falsas despedidas cuando sabemos que volveremos a vernos.

Duele, porque tal vez en el fondo yo siga siendo esa estúpida niña, tal vez cuando estoy con Damián sale esa niña que se enamoró perdidamente de él. No razonó cuando se acerca a mí.

Y necesitaba urgentemente darme mi lugar.

Creo que fue lo mejor, hubiera dolido más si llegábamos aún más lejos y me rompiera de nuevo el corazón, eso no lo soportaría.

Capítulo 09

Creo que este fue el peor día para arruinar las cosas con Damián, ya que hoy tenemos que salir los cuatro.

Le prometí a Daniel que lo ayudaría para que se llevara mejor con Damián, no pensé bien las cosas y acepté porque me gusta ayudar a las personas que quiero, solo espero que las cosas entre Damián y yo no se vuelvan tan incómodas.

Me veo una vez más en el espejo. Mi outfit consiste en un mom jean que me queda holgado y me gusta, lo acompañe con un top negro y una chaqueta enorme.

Ari entra a mi habitación con una falda rosa y un top, tenemos un gusto igual, por eso algunas veces compartimos ropa.

— ¿Lista?—pregunta sentándose junto a mi tocador.

—Sí, ¿pasaremos por los chicos?—digo poniéndome los tenis.

—Así es, te espero en el auto.

Asiento y terminó de alistarme.

Mi hermana maneja un lindo convertible azul mar, el color me recuerda a los ojos de Damián, me encanta, mamá se lo obsequió de cumpleaños y estoy segura que papá me regala uno a mí también.

El camino es tranquilo, nos detenemos ya que el semáforo nos toca en rojo.

— ¿Qué tal el desayuno con el señor Harrison?—pregunto.

—Bien, él trata de maravilla a Daniel, pero hablo horrible de Damián.

— ¿Enserio?

—Si, dijo que era una decepción para la familia y más cosas desagradables, me siento mal por él.

—Ni que lo digas.

El semáforo cambia y mi hermana acelera, cuando de la nada unas luces de otro auto nos alumbran. Apenas alcanzó a voltear cuando veo que el auto se acerca con rapidez impactando del lado del copiloto, donde voy yo.

Se escucha un golpe en seco y mi cuerpo se sacude, las llantas del carro rechinan, se escuchan algunos claxon de autos a nuestro alrededor, voces, el ruido del tráfico, los colores del semáforo.

—Ali, ¿estás bien? ¿Me escuchas Ali?—la voz de Ari se escucha a mi lado, siento un líquido corriendo por mi frente, no puedo moverme y me estoy quedando inconsciente, siento mucho frío y todo mi cuerpo tiembla, estoy teniendo un paro.

—No te duermas Ali, no te vayas...

Es lo último que escuchó, después vienen algunos recuerdos a mi mente, pero uno en especial...

Estoy llorando en el baño de la escuela, afuera alguien toca el cubículo pero yo no hago caso y sigo llorando desconsoladamente.

—Vamos Ali, sal de ahí—Ellie se encuentra afuera insistiendo en que salga, sobre sus hombros carga su mochila rosa brillante.

—Solo vete Ell—susurro con voz entrecortada.

—Ya sabes cómo es Kathe, ella no te merece, eres demasiado buena para ser su amiga.

—Lo sé, pero ¿cómo pudo hacerme esto? Pensé que éramos amigas y me traicionó.

—Damián es un completo idiota por haber dicho eso...

Y ahí recuerdo todo, las palabras de Damián, como se burlaba con Kathe.

"Por Dios Kathe, ella es una niña, nunca estaría con alguien como ella, ni siquiera le ha llegado el periodo, te juro que nunca pondría los ojos en alguien así"

Eso salió de la boca de Damián Harrison, nadie me lo dijo, yo misma lo escuché, después de eso salí corriendo al baño.

—Al menos habla conmigo—dice mi amiga al otro lado de la puerta.

Quito el pasador y me lanzó a los brazos de mi más leal amiga, lloró en su hombro.

— ¿Cómo pude ser tan tonta? Era obvio que él nunca se fijaría en mí.

—Ali... no te culpes, en los sentimientos no se manda, menos en el corazón...

—Si fue mi culpa—me separo de ella limpiando una lágrima que resbalaba por mi mejilla—Porque yo sabía que él reaccionaría así, e igual me ilusione, cuando sabía que no debía hacerlo, me enamoré del novio de mi mejor amiga.

— ¡A la mierda Kathe! Deja de pensar un segundo en ella y piensa en ti, tú vas primero que cualquier otra persona.

—Damián no me quiere, nunca lo va a hacer—vuelvo a llorar.

Y ahí en ese baño fue mi primera desilusión amorosa. Muchos dicen que no duele tanto pero a mí me dolió como el demonio, debí llorar tres días seguidos. Fue horrible.

Despierto de un brinco, abro los ojos y estoy conectada a una máquina, tengo cables conectados, y un aparato en la boca que me ayuda a respirar.

A mi lado esta mamá, que abre los ojos poco a poco, me ve despierta y corre a llamar al doctor.

No sé cuánto tiempo estuve inconsciente sólo que la cabeza me duele muchísimo y él cuerpo también.

El doctor me checa la presión, y todo lo demás, dice que estoy bien, me quita el aparato respiratorio y se asegura de que respire correctamente. Mamá me da agua y me refresca la garganta.

— ¿Cómo te sientes cariño?

—Como si un camión me hubiera atropellado—hablo con dificultad y mamá sonríe.

—No fue tanto así.

— ¿Qué me pasó?—preguntó.

—Un idiota ebrio se pasó el semáforo, se estampó contra ustedes, tú fuiste la que recibió el golpe, Ari solo tuyo una contusión.

— ¿Y yo?

—Te dio un paro al momento del accidente, no fue nada grave, pero recibiste un fuerte golpe y tu cerebro se inflamó...

— ¿Cuánto tiempo estuve así?—musitó.

—2 semanas—me impresionó su respuesta.

—Sentí como si hubiera sido 5 minutos...

—Entraste en coma amor, es normal, es como si hubieras estado dormida estas dos semanas, no notaste nada de tu alrededor.

— ¿Ari está bien?

—Claro, ella solo estuvo en el hospital un día, después regresó a casa, todos estábamos preocupados por ti y recibiste muchas visitas.

— ¿Visitas?

—Vino tu abuela Paty, también la madre de Daniel, con el hermano de éste, además Tony llamo...

— ¿El hermano de Daniel vino?

—Sí, vino varios días y no dejo de preguntar por ti.

— ¿Enserio?

—Si cariño, no sabía que ustedes eran amigos.

—No somos tan cercanos, seguro se preocupó por que soy la hermana de Ari, solo fue eso mamá.

—Ajam—sonríe.

— ¿Qué quería Tony? —no es que me interese en realidad.

—Lo que todos... saber cómo estabas.

— ¿Cuántas veces llamo?

—Solo dos... ¿Está todo bien entre ustedes? ¿Por qué no vino a visitarte?

—Ya no estamos juntos...—confieso.

— ¿Por qué? ¿Qué ocurrió?

—Ya no funcionamos...

—Pero Ali... él es el chico perfecto para ti.

—Mamá

...

—Solo piensa cariño, un chico así no se encuentra todos los días.

Gracias a dios... eso quería decirle, pero opté por guardar silencio.

Seguimos platicando un poco más, me cuenta que Ellie ha estado aquí todos los días y que Damián me trajo flores toda la semana, algo en mí se removió al saber que él estuvo al pendiente de mi salud y sobretodo se molestó en venir. Mamá me pasa mi teléfono y al prenderlo tengo miles de llamadas de Damián, es como si me hubiera estado marcando diario mientras yo estaba en coma.

Damián

Me enteré de tu accidente e inmediatamente corrí al hospital, los doctores no saben lo que tienes y yo solo espero que te recuperes.

Damián

¿Qué clase de chica cursi eres?

Tu hermana me contó que amas las flores, así que como yo odio lo cursi he decidido traerte flores, según Instagram amas los girasoles.

Damián

Soñé con que despertabas, me besabas y luego me mandabas al diablo.

Ah no... Eso pasó en realidad, no sabría qué diría esto pero te extraño Ali.

Damián

Creo que nunca verás estos mensajes aunque odio la negatividad son fan de pensarla a menudo.

Damián

Te vi un poco mejor hoy, aunque parece que un elefante te arrolló, pero cada día mejoras.

Damián

Hoy pase la tarde con tú madre, y estuve ahí cuando moviste un dedo, tú madre lloró y me abrazó, y yo me alegré mucho Ali, estás mejorando...

Damián

¿Cuándo vas a despertar Ali? Cada día pierdo más la esperanza en que leas esto.

Damián

Eres taaaaan bonita, hasta postrada en esa fría cama.

Decidí parar de leer, porque los ojos me picaban, él me escribió durante las dos semanas que no estuve, él no me olvidó.

No dejo de escribirme ni un día...

— ¡Ali!—grita mi hermana al verme, sonrió y besó mi mejilla, papá viene detrás de ella.

—Mi pequeño terroncito—besa mi frente cariñosamente.

—Me alegra verlos.

—Y nosotros a ti cariño, nunca perdimos la fe—dice papá con lágrimas en los ojos.

Platicamos un poco más, convivimos como familia, papá llora y nos hace llorar a nosotros también.

Después el doctor entró a la habitación y me ordenó descansar. Ahora estoy con Ari viendo una película de Disney.

— ¿Tú sabías que Damián vino a visitarme?—pregunto.

—Si—musita.

— ¿Cómo supo del accidente?—enarcó una ceja.

—Daniel le dijo, cuando se enteró se puso como loco y se le salió decirle a Damián.

—Genial...

— ¿Qué demonios está pasando entre ustedes Ali?

—Nada, no está pasando nada—digo nerviosa.

— ¡Deja de mentirme! Algo pasa entre ustedes, ¡vamos! ¿No me tienes confianza?

—De acuerdo, hubo un beso.

— ¿Okey?—frunce el ceño.

—Y un manoseó—me muerdo el labio de nervios.

— ¿QUE?—abre los ojos como platos— ¿Qué clase de manoseó Ali?

—Esos de los que el chico te toca a ti.

— ¡Mierda! ¿Cómo no me lo dijiste? ¿Cuándo pasó eso?

—El día en que me llevo a casa después de ir al bar.

— ¿Se aprovechó de ti?—pregunta inmediatamente.

— ¿Qué? Por supuesto que no, no haría algo así—digo un poco indignada.

—Perdón...es que

—No, está bien, sé que Damián no tiene la mejor reputación del mundo.

— ¿Y después de eso qué pasó?

—Lo mande al diablo—hago una mueca.

—Wow, que directa...

—Lo sé, me porte grosera pero yo no busco lo que él está buscando, yo quiero alguien que me quiera y que solo tenga ojos para mí, y definitivamente Damián Harrison no tiene esos planes en su lista.

—Se sincera Ali, ¿sientes algo por él?

Suspiro—No lo sé, una parte de mí siempre va a sentir algo por él, pero la otra parte de mi lo detesta por hacerme daño.

—Te comprendo, no dudes en contarme esto, confía en mí.

—Lo hago, es solo que no puedo enamorarme de Damián.

—Uno no decide de quien enamorarse...

—No quiero romper la regla de Daniel.

Bufa—Eso es una tontería Ali.

—No lo quiero defraudar, él impuso esa regla y la pienso cumplir.

—Bueno creo que más bien la rompiste cuando dejaste que su hermano metiera su lengua en tu boca.

— ¡Ari!—la reprendo y ella ríe.

— ¿Terminarás con Tony?

Bufo —En realidad, ya lo hice.

— ¿Por qué no me habías dicho?

—Solo discutimos, ahora sé que pensamos diferente, y no necesito una persona así en mi vida.

—Aparte ya no lo amabas como antes...

Niego lentamente—Honestamente no...

Ari duerme en un sofá junto a mi cama, después de ver películas, reírnos y contarme todo lo que pasó en su trabajo, caímos rendidas en el morfeo.

Las enfermeras y el doctor nos hacen iniciar el día, Ari le pide a Dan que le lleve el desayuno y mi cuñado encantado lo hace.

—Ali—su rostro se ilumina al verme—Me has sacado un buen susto pequeña traviesa—besa mi frente.

—También me alegra verte Dan, espero que estés cuidando bien a mi hermana.

—Nunca lo dudes, la he estado cuidando de maravilla.

Mi hermana y Dan desayunan panquecas mientras que yo desayuno huevo con espinaca. Después de estar platicando Ari y Dan se van, él se ofreció a llevarla a casa para que se duchara.

Estoy viendo un programa aleatorio en la televisión, el medicamento me cansa muchísimo así que estoy durmiendo.

Duró media hora dormida cuando siento una caricia en mi mejilla, abro lentamente mis ojos. Damián está ahí, con una hermosa sonrisa, sus azules ojos brillan y siento que es de emoción, yo sonrió y él aleja su mano para sentarse a mi lado.

—Ya no te ves tan mal—dice.

—Creo que ese ha sido el mejor cumplido que me habías dado—eso lo hace reír y se ve tan guapo.

—Que puedo decir—se encoge de hombros—Soy el mejor para los cumplidos.

—Claro, tanto así que en un texto pusiste que parecía que me había atropellado un elefante—pienso que va reír pero solo se queda callado, como si le asombrará que yo leyera sus mensajes.

— ¿Los leíste?

—Cada uno de ellos—aseguró.

—No significaron nada, solo tenía miedo—dice—Como todos—agrega.

—Claro, pero ya estoy bien, y ¿a qué debo tu visita?

—Daniel me dijo que habías despertado, mamá se puso muy contenta y me dijo que viniera a verte y te mandara un abrazo de su parte...

— ¿Y?

— ¿Qué?

— ¿Qué esperas para darme el abrazo que Candace me mando?

Sonríe y se para, yo me enderezo y me abraza, se sienta en la orilla de la cama, paso mis brazos por su cuello e inhalo su delicioso aroma.

—Hueles muy rico—susurra aun abrazándome.

—Pues gracias...ayer me bañe.

—Genial, no debo imaginar cómo olías después de dos semanas—río pero no lo libero, al contrario, lo abrazo más fuerte y me fundo en su pecho.

—Tu tampoco hueles mal—repongo.

—Eso sí fue un cumplido.

Después de unos minutos nos separamos, él se sienta de nuevo frente a mí y tiene un rostro serio.

—Quería hablar contigo.

—Te debo una disculpa.

—No Ali, yo te la debo a ti, debí contenerme, tampoco debí meterme con tu novio, no tenía derecho a meterme en su relación.

—Ex novio...—corrijo y él me ve.

Sus ojos se conectan directamente con los míos.

—Lo que dije no es lo que siento—respondo.

Se acerca a tomar mi mano, las entrelaza y encajan perfectamente, siento una corriente entre nosotros.

— ¿Qué sientes?

—Siento que tú vas a ser mi perdición, que vas a ser el peor error de mi vida, pero quiero arriesgarme un poco...

—Vale la pena arriesgarse por una vez en la vida—me da una sonrisa.

—Creo que quiero estar contigo Damián, pero tengo miedo de lo que pueda pasar, tengo miedo de que esto no pueda funcionar.

—No te puedo asegurar que no vaya a pasar nada, pero...yo también quiero estar contigo, de eso estoy seguro, y también prometo respetarte.

Sé que lo dice por la forma en que Tony me trató aquel día.

—Está bien, solo con una condición.

Sonríe en tono de burla— ¿Ya me estás poniendo condiciones dulce?

—Si hacemos esto...si estamos juntos, Daniel no puede saber nada.

Frunce el ceño— ¿Por qué?

—Cuando esté lista te lo diré.

—Está bien...

Susurra y después de eso sus labios chocan con los míos y gimo porque esperaba tanto por esto, es un beso suave y con cariño, me está besando cuidadosamente.

Me estoy metiendo en el peor problema del mundo.

Estoy rompiendo la única regla que me impuso Daniel...

Solo espero que no se entere.


Capítulo 10

Descanso mi cabeza en mi grande cama. Salí del hospital hace dos días y mi familia ha estado consintiéndome todo el tiempo. Tengo que tener un descanso de mínimo una semana. Incluso Ari pidió permiso para faltar a su trabajo, solo para no dejarme sola esta semana.

Ahorita estamos tiradas en el sofá viendo gossip girl, en medio de nosotras tenemos un tupper con brownies de chocolate con nutella que me trajo Candace.

Ayer vino a visitarnos, creí por un momento que Damián vendría con ella pero no hubo rastro alguno de él, tampoco envió mensajes, nada, es como si la tierra se lo hubiera tragado.

— ¿En qué piensas?—mi hermana me pregunta mientras dirige un trozo de brownie a su boca.

—Pienso que ese vestido le queda muy bien a Blair—suspiro.

—No te equivocas, a ella le queda todo bien...

—Pensaba en Damián—confieso—Creí que vendría con su madre a visitarme.

—Ah eso—habla con la boca llena—Dan me dijo que estos últimos días ha estado estudiando como loco.

— ¿Ah sí?—volteo a verla—Creí que era de esos raros que no le prestaban atención a la universidad.

—Tiene ese aspecto pero es muy inteligente, y el segundo en su clase.

Abro la boca sorprendida—No tenía idea.

—Le gusta su reputación de chico malo, pero en el fondo él es bueno Ali.

—Nunca conocí su faceta de niño bueno...

—Pues yo sí, cuando Dan y yo éramos mejores amigos en la escuela, Damián era tierno y dulce, pero...

— ¿Pero?—la animó a seguir contándome.

—La ruptura de sus papás lo afectó muchísimo, y ahora más que su padre tiene otra esposa y otro hijo, constantemente pelean, por eso casi no conviven.

—Eso es muy triste...—susurro.

—La vida de Damián es triste—dejamos de hablar y seguimos viendo la serie.

Me pongo a pensar qué tal vez Damián oculta sus sentimientos porque tiene miedo de que lo lastimen. Y no lo culpo porque yo hago exactamente lo mismo, pero no se puede vivir con miedo, y me gustaría demostrarle que yo soy capaz de cuidar sus sentimientos.

1 semana después 

Los días de estar en cama y recibir visitas han acabado, hoy por fin volveré a la escuela. Me alisto en silencio, decidí ponerme unos jeans desgastados con una sudadera corta y unos tenis. Nada novedoso, algo simple.

Bajo a desayunar un tazón de fruta y jugo, mientras mi familia charla.

— ¿Emocionada por tu regreso?—pregunta mamá y parece que ella está más entusiasmada que yo.

—Algo...extraño a Ellie.

—Tus maestros prometieron ser pacientes hasta que te acoples de nuevo...

—Eso espero—sonrió y terminó mi desayuno.

Papá se ofrece a llevarme a la escuela y después llevar a Ari. Me siento mal por mi hermana, su auto terminó arruinado, se tardará semanas en volver a tener otro, al menos no me pasó nada más grave, y sobre el tipo que nos chocó, mamá insistió en demandarlo, ya que iba ebrio conduciendo, solo queda esperar que la demanda proceda.

Camino hacia mi casillero cuando veo a Ellie caminando hacia mí, se lanza a mí y me abraza fuerte.

—La escuela era una pesadilla sin ti, ¡qué bueno que regresaste!

—Y yo odiaba tener que estar en cama todo el día, extrañaba tus tonterías—nos separamos y nos dirigimos a nuestros casilleros.

— ¿Qué tal la recuperación?—pregunta.

—Fatal amiga, no me dejaban hacer nada, aunque yo insistía en que me sentía bien, mamá y papá no dejaban que me levantara.

—Y con justa razón Ali, estuviste dormida dos semanas.

—Eso dicen... ¿nos vemos más tarde? Tengo historia.

—Claro, te veré en el almuerzo.

Asiento y me dirijo a mi salón. Me siento en mi lugar y empieza la clase, mientras que el maestro explica yo me pongo al corriente con mis libretas y cosas pendientes.

—Señorita Parker, ¿puede ir a traerme unas copias?—Volteo a ver qué todo el salón guardó silencio y el maestro me mira a mí.

—Claro—musitó nerviosa y me levanto de mi asiento.

Salgo del salón y me dirijo al centro de copiado, ese lugar es donde podemos sacar tareas y todo tipo de cosas.

Entro al cuarto, huele a tinta y hojas nuevas. Alguien está sentado detrás del mostrador y junto a la copiadora, está de espaldas y es un chico, carraspeo para que note que alguien ha llegado y se da la vuelta.

—Vaya vaya—la extenuante voz de Damián llega a mis oídos.

¿Acaso estoy soñando?

Por si las dudas me pellizco el brazo pero no es un sueño, está frente a mí, después de haberme besado en el hospital y haberme dicho que lo intentáramos, desapareció toda la semana y se aparece en mi escuela así de la nada.

— ¿Tú qué haces aquí?

—Pensé que te daría gusto verme, pero creo que me equivoqué—frunce el ceño.

— ¿Piensas contestarme?—digo irritada— ¿Qué haces aquí?

— ¿Amaneciste con el pie izquierdo?

Ruedo los ojos con irritación.

—Contéstame de una vez.

—Estoy haciendo mis prácticas aquí—dice tranquilamente mientras se sienta en la silla y sube los pies al mostrador.

— ¿Prácticas?

—Sí, tengo que ayudar a la escuela durante unas semanas, es todo.

— ¿Okey?

—Ahora dime, ¿tú qué haces aquí?

—Solo vengo a sacar unas copias que me pidieron.

—Bien, ahora las saco—se levanta de la silla y empieza a sacar las copias, sin dejar de mirarme.

— ¿Te falta mucho?—lo presionó.

— ¿Tienes prisa?

—Algo—musitó nerviosa.

—O te da miedo estar conmigo.

— ¿Por qué diablos actúas así?

— ¿Así como?—frunce el ceño.

—Así como si no hubiera pasado nada, como si no me hubieras besado en el hospital y como si no hubiéramos dicho muchas cosas y abriéramos nuestro corazón...

—Ali, lo siento, sé que debí llamar...

—Solo dame las copias, tengo prisa...

— ¿Te vas a ir sin dejar que te explique?

—Explícame más tarde, ahora no tengo tiempo—le quitó las hojas de la mano y salgo de ahí corriendo.

Llego a mi salón y reparto las hojas a mis compañeros. Me siento en mi lugar y volteo a la puerta para ver en el marco de ella a Damián con una sonrisa pícara.

Respiro hondo y me concentro en el tiempo que queda de la clase.

Durante el resto de la clase no deje de morderme las uñas, confrontar a Damián me pone muy nerviosa, mejor dicho, él me pone sumamente nerviosa.

Guardo mis cosas lentamente en mi mochila, siento como cada minuto el salón se vacía, hasta que me quedo solo yo. Me encuentro metiendo mi última libreta cuando la puerta del salón se cierra dando un golpe sonoro. Alarmada volteo a verla y Damián está parado frente a ella.

Estamos solos...

Los dos.

En un salón de clases ¿Qué significa?

PELIGRO

— ¿Que... qué haces?—tartamudeo nerviosa.

—Me aseguró de que podamos hablar a solas y de que no escapes—sigue sonriendo, va todo de negro solo trae una camisa blanca que resalta sus tatuajes.

—No pensaba escapar—murmuró algo ofendida.

— ¿Ah no? ¿Entonces por qué no te acercas?

—Estoy mejor aquí...

—Me acercaré yo.

Y lo hace, lentamente camina hacia mi lugar, en una velocidad lenta dónde puedo verlo todo a él, es tan alto y fuerte. Llega hasta mí y se sienta a mi lado.

—Hablemos—dicta.

—Empieza tú.

—Todo lo que dije en el hospital es verdad—se lame los labios—No jugaba contigo.

—Pues demuestras lo contrario—me cruzo de brazos.

—No soy bueno en esto, en esto de demostrar las cosas.

—Pues si me quieres a tu lado deberías intentarlo.

—Y lo estoy tratando de hacer.

—Ni siquiera me escribiste un mensaje de texto, ni uno Damián, ¿cómo querías que reaccionara?

—Estuve ocupado.

—Y de verdad lo comprendo, pero al menos hubieras llamado, solo pedía eso.

—Perdón Ali—suspira.

—Juro que trató de entenderte, pero simplemente no puedo, cada día me convenzo más de que no podemos estar juntos.

—Ali...

— ¿Puedes llevarme a casa?

—Encantado.

Asiento y tomo mi mochila, salimos del salón con algunas miradas sobre nosotros. Me topo a Ellie y pone los ojos como platos, le hago una señal de que luego hablamos, asiente y se va a su práctica de porristas.

Me abre la puerta de su auto y subo. Huele a perfume y cigarro, él sube y arranca. La radio reproduce canciones aleatorias hasta que llegamos a mi casa. Apaga el motor pero ambos seguimos en silencio.

—Déjame intentar demostrarte que puedo cambiar—susurra.

Volteo a verlo y su mirada tiene un toque de sinceridad. De verdad espera que le dé una oportunidad, sus ojos zafiro brillan, sus labios rojos, sus pómulos, nariz y mandíbula bien marcados. No puede ser más perfecto.

—Demuéstrame que has cambiado—sonrió.

Él me regresó la sonrisa, se quitó el cinturón, se acerca a mí y devora mi boca. Me besó sin una pizca de cuidado, lo hace como si realmente me hubiera extrañado, me jala el cabello en forma ruda y me hace gemir en su boca, antes de comenzar de verdad con el beso alguien carraspea haciendo que empuje a Damián con todas mis fuerzas.

Ari está inclinada en la ventana del piloto con una sonrisa en la boca, chasquea la lengua.

—Por poquito y se tragan—dice mi hermana.

— ¡Ari!—digo avergonzada y siento el rostro demasiado caliente.

—Damián—lo llama mi hermana.

—Dime Ariana.

—Límpiate la baba—le hace una señal cerca de la boca, Damián inconscientemente lo hace y cae en la trampa de mi hermana.

Sonríe—Que buen chiste Ariana.

—No me llames así, me siento adulta.

— ¿Qué acaso no lo eres?—enarca una ceja Damián.

— ¿Y tú ya terminaste de comerle la boca a mi hermana?

— ¡Ari!—vuelvo a reprenderla.

—Aún ni siquiera había comenzado, pero me interrumpiste cuñadita.

—Que gracioso me saliste cuñadito—Ari fuerza una sonrisa—Ali te quiero abajo de este auto ¡ya!

—Claro, espérame en la puerta—digo.

Asiente y camina hacia la puerta vigilando a Damián.

Lo jalo del cuello de la camisa y vuelvo a estampar mis labios con los suyos, después de unos segundos me separo.

— ¿Me llamarás?

—Lo haré.

Asiento y me muerdo el labio y salgo del auto.

Llegó a la puerta con una estúpida sonrisa en el rostro, Ari solo rueda los ojos y abre la puerta de la casa. Volteo la vista a la calle y veo solo Damián me manda un beso, sonríe y arranca su auto.

—No puedo creer que te lo estuvieras comiendo en medio de la calle, no tienes vergüenza Allison—dice Ari.

—No estábamos en medio de la calle—cierro la puerta detrás de mí y me lanzo al sofá.

—Agradece que llegue yo y no mamá o papá.

—En eso tienes razón, no sé qué hubiera hecho si mis papás nos cachaban.

—Así que ¿arreglaron las cosas?

—Quiero que me demuestre lo que siente por mí.

— ¿Y si te decepciona?

—Si me decepciona, con todo el dolor de mi corazón, lo dejaré ir.

Ari asiente y se aplasta a mi lado. Duramos así un momento hasta que el timbre de la puerta nos asustó.

Me paro a abrir y en el marco de la puerta se encuentra un sonriente Daniel.

—Hola nena—besa mi frente y pasa, trae unas bolsas de comida consigo.

— ¿Qué trajiste?

—Comida china—sonríe y pone las bolsas en el mesón—Hola amor—besa la boca de mi hermana.

— ¿Comida china? Oh Dan eres el amor de mi vida—dice Ari abrazándolo por la espalda.

—Y tú el mío cariño—besó su sien y veo cómo sirven la comida y en lapsos de tiempo se dan cariño y besos.

Esa es la relación que deseo tener, donde los dos nos amemos, y demos lo mejor de nosotros mismos. Que la relación sea 50/50, que ambos colaboremos.

Me siento a la mesa, y empiezo a comer.

— ¿Qué tal tu regreso a la escuela Ali?—cuestiona Dan.

—Aburrido, y cansado, tengo que ponerme al día con todas mis tareas, es agotador.

—Como la cita que teníamos se pospuso quería preguntarte qué tal si mañana vamos al zoológico mi hermano, Ari, tú y yo.

—Eso estaría bien—sonrió.

—Genial, más tarde le diré a Damián que cancele sus planes.

— ¿Planes?—preguntó curiosa.

—Sí, nos había dicho a mí y a mi madre que tendría una cena con una chica.

— ¿Una chica?—un nudo se instala en mi garganta.

—Sí, mmm se llama Kattniss, o Katherine, no recuerdo.

— ¿No se llama Kathe?—preguntó con la esperanza de que diga que no.

—Ándale, Kathe, al parecer ella había organizado una cena con sus papás para presentarlos a Damián.

Y ahí mis pulmones se quedan sin aire.

Mi corazón se hace una bola arrugada de papel.

Y mis ojos pican por llorar.

Creí en él, creo que ese fue mi error.


Capítulo 11

Me paro de la mesa, Ari se me queda viendo y entiende todo, creo que ni siquiera puedo hablar.

—Debo hacer tarea, gracias por la comida Dan—logró decir, Dan asiente pero frunce el ceño.

— ¿Estás bien?—pregunta.

—Sí, es que solo, olvide la tarea y es importante, debo ir a hacerla ahora mismo—digo demasiado rápido que me sorprendo de no haberme trabado.

Me encierro en mi habitación y me permito derramar un par de lágrimas, no demasiadas porque sé que Damián no las merece, es que simplemente me niego a tratar de entenderlo. Después de eso hago mis tareas pendientes, me doy una ducha e incluso duermo un poco, pequeños toques en la puerta hacen que me despierte.

—Pasa—gritó.

Ari entra y se arropa en mi cama.

— ¿Estás bien?

— ¿Yo?—me apunto a mí misma—Claro, ¿por qué no lo estaría?

—Mmm, tal vez porque te acabas de enterar que la loca de Kathe está tras Damián.

Bufo—Estoy harta de que todo mi mundo gire alrededor de él, que todas sus acciones me afecten, ya no puedo vivir así.

—Lo sé nena, deberías de conocer a otros chicos, eres tan linda Ali, cualquiera estaría feliz de estar contigo.

—Podría hacerlo—hago una mueca—Pero me mentiría a mí misma sobre mis propios sentimientos.

—Te propongo algo, qué tal si seguimos a Damián en esa cena—sonríe inocentemente.

— ¿Hablas de espiarlo?

—Pero no lo digas de ese modo, es más que nada, seguirlo y después fingir que lo encontramos por casualidad, si es que nos nota.

— ¿Y cómo vamos a hacer eso?—cuestionó.

—Tal vez Dan me ayudó un poco—baja la voz—Me dijo que cenarán mañana en un restaurante muy elegante, lo mejor de todo es que ya hice una reservación—sonríe.

— ¿Lo tenías todo planeado?

—Algo así—se muerde el labio.

— ¿Y si te hubiera dicho que no?

—Sabía que dirías que si...vamos Ali, y así compruebas si el idiota está jugando con las dos...

—Está bien—suspiro.

—¡¡Yeiii!!—grita emocionada—Busca tú mejor vestido—dicho eso sale de mi habitación dando brincos de emoción.

Solo espero que todo salga bien...

Me veo una vez más en el espejo mientras me aplico rímel. Ya estoy lista para ir a esa dichosa cena y espiar a Damián. En parte siento que es una pérdida de tiempo, pero después de arrepentirme Ari me rogó casi suplico que fuéramos, así que aquí estoy, lista para ir.

Me puse un vestido beige ajustado, arriba de este decidí combinar un blazer del mismo color del vestido y unos tacones a juego. La verdad es que me veo muy bien, en mi cabello no hice mucho, solo me lo recogí haciendo que se viera como si hubiera batallado en arreglarlo.

Ari entra a mi habitación con un hermoso vestido verde brillante que hace que todas sus curvas resalten, es corto y en su cabello hizo unas ondas no tan marcadas.

—Parece que vamos a una boda—farfulló.

—El restaurante es elegante Ali, no puedes ir en jeans—dice aplicándose brillo labial.

—Como sea, ¿nos vamos?—asiente y toma su bolso.

Como mi hermana ya no tiene carro hasta nuevo aviso, decidimos ir en Uber, llegamos al restaurante exactamente a las 8, el mesero nos lleva a nuestra mesa, la cual está algo escondida.

Nos pasan la carta y pedimos vino.

Ari no deja de ver su reloj y eso me está estresando.

— ¿Puedes parar?—digo irritada.

—Ya deberían estar aquí.

—Tal vez se les hizo tarde...

Y de la nada mis ojos los ven, Damián entra al restaurante tomado de la mano de Kathe, ella lleva un lindo vestido rojo, su cabello está impecable, es castaño y largo. Damián va en traje, y su cabello está peinado perfectamente, detrás de ellos vienen los dos padres de ella. Los recuerdo muy bien, eran amorosos, amaban a Kathe y le daban todo, a ella nunca le faltó nada.

—Llegaron—anunció y mi hermana dirigió su vista hacia donde la tengo yo.

La repasa con la mirada.

—Se ve tan diferente...

—Cambió mucho.

El mesero llega y nos tapa la vista pero si alcanzamos a ver dónde se sientan. Pedimos una pasta y pizza. El restaurante es italiano y uno de los mejores en la ciudad, pocas veces había venido aquí porque efectivamente tienes que hacer reservación.

Tenemos la vista directa a la mesa de Damián, él ríe de algo que dijo el papá de Kathe, por otro lado la mano de ella está sobre su hombro. Por un minuto voltea a verla y sus ojos brillan, una lágrima resbala por mi mejilla pero me la quitó rápido.

No me puedo permitir llorar.

—Es un idiota—dice mi hermana.

—Lo es, pero es del idiota del que estoy enamorada—toma mi mano sobre la mesa y le da un apretón.

—No te merece.

—Ya lo sé—musitó.

La comida llega a nuestra mesa, mi hermana y yo devoramos todo, todo está realmente exquisito, disfrutamos y tratamos de olvidar el tema por el que estamos aquí.

Pedimos la cuenta y nos terminamos el vino. En toda la velada Damián y Kathe estuvieron tomándose de las manos y el beso su mejilla varias veces. El estómago se me hace nudo y los ojos me picaban. Mejor no veía.

Pero en este momento no puedo quitar mí vista de ellos y todo se vuelve peor cuando Kathe jala de la camisa a Damián y estampa sus perfectos labios rojos en los suyos. Se besan como si se hubieran extrañado, no sé si él me besa a mí de esa manera. Si su mano toca mi cabello como lo hace con el de ella. Tengo tantas ganas de llorar, cuando él despega sus labios de los de ella lo primero que ve es a mí.

Sus ojos me penetran, y yo no sé en qué momento me levanté de la mesa, él no deja de verme y eso me hace sentir peor, porque veo cómo se levanta rápido de la mesa se excusa, y se dirige a mí. Yo tomo del brazo a Ari y la jalo para que salgamos de ahí lo más rápido.

Por encima de mi hombro veo como viene detrás de nosotras pero ya subimos al primer taxi que encontramos, mi pecho baja y sube por la falta de aire al correr.

Lo último que escucho es como Damián grita mi nombre pero ya es tarde, nosotras ya estamos saliendo de ahí y yo no puedo dejar de llorar, Ari solo me abraza.

Damián

Corro lo más que puedo pero ya es tarde, ella se ha ido de ahí. No puedo creer que todo esto pasara, Ali era la última persona que esperaba ver aquí.

Sobre la cena, fue un favor hacía Kathe, pero yo tengo que explicarle eso a Allison lo antes posible, no puedo dejar que se haga ideas que no son en la cabeza.

Apenas iba a entrar de nuevo al restaurante cuando Kathe sale de él.

— ¿Está todo bien?—dice algo preocupada.

—Se fue...

— ¿Quién?

—Ali...ella vio cuando me besaste, ¿por qué lo hiciste? Eso no estaba en el plan—digo enojado.

—Lo lamentó Damián, se perfectamente que no estaba en el plan, pero sentí la mirada de presión de mi madre, de verdad lo siento.

Le conté sobre todo lo que estaba pensado entre Ali y yo, era esencial que ella tuviera claro que yo quiero a Ali, y que si hago esto es por un favor y nada más.

—Da igual, ella lo vio, y ahora va a pensar lo peor de mí—me siento en los escalones que están afuera del restaurante.

Se sienta a mi lado—El amor es una mierda, mírate a ti y mírame a mí, no puedo estar con la persona que quiero.

—Kathe, no puedes vivir toda la vida con miedo, algún día tendrás que decirles la verdad.

—Ellos jamás me aceptarían—sollozan—No aceptarían a una hija así...como yo.

— ¿Así como tú? A qué te refieres con eso.

—Ellos no quieren una hija defectuosa—llora aún más—Soy su única hija, y su mayor decepción.

La abrazo y llora aún más en mi pecho.

—A la mierda tus papás, a la mierda el mundo, siéntete orgullosa de lo que eres, ser gay no te hace menos, mucho menos te debería dar vergüenza.

—Gracias Damián—susurra en mi pecho—Gracias por ayudarme tanto, y por echarme la mano con la mentira y fingir ser mi novio falso.

— ¿Te llevo a casa?

Asiente y la ayudó a levantarse. El trayecto a su casa es silencioso, de vez en cuando escucho uno que otro sollozo de Kathe. Es una amiga para mí, arreglamos nuestras diferencias cuando regresó a la ciudad, y no merece tanto desprecio de sus propios padres.

Kathe se enamoró de una chica hace unos meses, se sentía muy rara, ya que a ella siempre le habían gustado los chicos, nunca creyó empezar a sentir atracción por alguna mujer, nunca consideró esa idea. Cuando Karen y ella comenzaron a ser amigas ahí empezó la atracción, los nervios al verla, las mariposas en el estómago, y todo. Se sentía tan confundida que inmediatamente se contactó conmigo y sacamos la conclusión de que le iban también las chicas.

¿Lo peor del asunto? Es que sus padres son homofóbicos, nunca aceptarían que su única hija es gay. Por eso llegamos hasta aquí, sus padres la presionaron para que tuviera novio, ahí entre yo, esta estúpida cena, ese maldito beso y el mal entendido con Ali.

Aparcamos en su casa y baja con cuidado, me da una sonrisa triste, y cierra la puerta, me quedo ahí hasta que entre pero al llegar a la puerta gira y corre de nuevo a mi auto, me toca el vidrio y lo bajo.

—Les voy a decir Damián—habla decidida—Les voy a contar todo.

Sonríe y entra a su casa.

Salgo de ahí con una sonrisa en mi rostro, y no por mí.

Las gotas golpean fuerte en el parabrisas de mi auto, estoy afuera de la casa de Ali y Ari. Veo el pórtico, y recuerdo como si fuera ayer.

Flashback

—Me niego a ir a esa cena—dictó.

—Vamos a ir Damián, tenemos que ser una familia normal—dice mamá poniéndose sus zapatos.

—Mamá, no somos una familia normal.

—Iremos y no se diga nada más.

Bufo y tomo mi chaqueta.

El trayecto es silencioso, de igual forma me encierro en mi mundo desde que me pongo mis audífonos.

Aparcamos frente a una casa muy hermosa, grande y con dos balcones increíbles al frente.

—Entraré en un momento—digo sentándome en los escalones de la entrada.

Mamá asiente y entra feliz con su pastel de frutas y mi hermano la sigue.

Enciendo un cigarro y me lo termino en silencio, solo contemplando la calle, los ruidos de los autos, los perros ladrando, las mangueras regando el césped. Inhalo un poco el aire fresco de la noche.

Un carraspeo se escucha en mi espalda pero yo sigo fumando mi segundo cigarro.

— ¿Te puedo ayudar en algo?—una voz femenina se escucha a mis espaldas.

—No lo creo—respondo.

— ¿Entonces qué haces en mi porche?—volteo y veo a una linda chica rubia, tiene un hermoso cabello y un buen cuerpo. Su cara se me hace conocida. Tras pensarlo un momento, la recuerdo, dulce ese apodo se me viene a la cabeza.

— ¿Vives aquí?—enarcó una ceja.

— ¿Qué clase de pregunta es esa?—frunce el ceño.

—Una simple—sonrió y se sonrojó un poco, de verdad es muy bonita.

—Pues sí, vivo aquí, ahora puedes responderme, ¿qué haces aquí?—insiste.

—Mi ñoño hermano nos invitó a una cena en tu casa al parecer—ojeo la puerta de su casa.

—Disculpa, me perdí, ¿tu hermano?

—Sí, Daniel Harrison—digo como si fuera lo más obvio.

— ¿Eres el hermano de Daniel?—pregunta asombrada.

—Así es.

—No... No lo sabía.

—Y supongo que tu hermana es Ariana—susurro.

Asiente.

—Qué raro, nuestros hermanos llevan meses saliendo y no nos conocíamos.

Miento, ya que yo sí la conocía y sé que ella también a mí.

—Sí, muy raro.

Baja los escalones y se pone en el último para verme mejor. La observo bien sus ojos son azules, más claros que los míos, recuerdo como antes le brillaban al verme, es un azul bebé.

—Damián Harrison—extiendo mi mano en forma educada y de presentación.

—Allison Parker—tomó su mano y siento algo raro, ella parece sentirlo también porque me la suelta como si se quemara.

—La famosa Ali—saboreó su sobrenombre en mi boca.

—Le quitaría lo famosa, pero soy yo—se defiende.

—Mi hermano nunca para de hablar de ti y tu hermana, al parecer son adorables—de nuevo la examinó.

—Bueno eso es dulce.

—Al parecer tú eres dulce—debe recordar ese apodo cursi que algún día le puse.

Después baja los escalones y se acerca a un carro negro, veo como entra y rebusca unas cosas, mientras yo sigo observándola. Siempre fue bonita, pero la madurez le sentó bien, joder, muy bien.

— ¿No entrarás?—me pregunta una vez que regreso.

—Soy un desastre en las cenas familiares—admito con vergüenza.

—Que mal—musita.

—Pero nunca me perdería la cena con la dulce Ali—le regalo mi mejor sonrisa.

Después entra como si nada y corre a la cocina, yo me siento en el comedor y la cena fue aún mejor cuando se me ocurrió hacer un truco con mi pie y la puse aún más nerviosa, se sonrojó y mordió sus lindos labios.

Y en esa cena, fue la primera vez que desee con todas mis fuerzas besar a Allison Parker.

Y ahora estoy afuera de su casa tratando de aclarar todo y que me escuche una vez más...


Capítulo 12

Trepó al balcón de Ali. Es fácil llegar a él, pongo mis pies en el piso y me agarro de la barandilla para equilibrarme.

Me acerco al cristal de la ventana, y la veo. Está sobre su cama, toda su habitación está oscura, solo una pequeña lámpara alumbra el gran lugar. Giró la manija de la puerta y esta se abre con facilidad, entró en la habitación y trato de hacer el menos ruido posible.

Se escuchan pequeños sollozos, está llorando y me duele que lo haga por mí. Aún tiene puesto el mismo vestido blanco con el que la vi en ese restaurante.

Me acerco a la orilla de su cama, ella está del otro lado.

—No llores por mí—susurro y veo como se sobresalta, pero no se mueve.

Poco a poco se voltea hacia mí y veo como tiene sus ojos rojos, y su maquillaje corrido.

—No quiero verte—musita con su voz rota.

—Pero yo si a ti—trato de tomar un mechón de su rubio cabello pero me da un manotazo.

—Ya estoy harta—se levanta de su cama furiosa.

—Ali...

— ¡No! Basta, ya estoy cansada de todo esto, cansada de creer en ti, de que con tus estúpidas palabras me hagas caer para después hacer este tipo de cosas, no creo en ti, no volveré a hacerlo, si no quieres nada conmigo, sal de mi vida, pero vete lejos—grita furiosa con lágrimas corriéndole por el rostro.

—No es como lo imaginas Ali, no me alejes de ti, déjame por una vez en la vida explicarte.

—Es que ese es el maldito problema, que inventas cualquier excusa y ahí vuelvo a caer.

—Kathe es gay—confieso y ella se queda paralizada.

— ¿Qué?—susurra.

—Yo...la ayudé, porque ella tenía miedo de confesárselo a sus padres.

— ¿La ayudaste?—pregunta como si no me creyera.

—Fingí que éramos pareja, para que sus papás le creyeran, el beso...no sé qué decir de eso, ella solo pensó correcto besarme frente a sus padres.

— ¿Tiene pareja?

—Sale con una chica desde hace tiempo.

— ¿Ósea que ya no es una perra?—pregunta y luego se cubre la boca con vergüenza.

—Supongo que no—río.

— ¿Entonces todo fue un mal entendido?

—Así es.

Ríe un poco pero después esa risa se convierte en llanto, abro los brazos y corre hacia ellos, la estrecho contra mi pecho, huelo su perfume de rosas y vainilla. Inhalo su cabello y lo acaricio, ella tiembla entre mis brazos y entiendo que solo tiene un vestido puesto y hace algo de frío.

—Quiero que te vayas —ordena.

—Ali...

—Vete—alza la voz.

—No.

— ¡Largo! —grita de nuevo mientras toma un vaso entre sus manos y lo lanza.

Este se estrella contra la pared, haciéndose añicos, ella se sobresalta y yo me quedo paralizado.

Se lanza al suelo y comienza a llorar más fuerte, solloza y tiembla.

Me acerco lentamente, y la rodeo con mis brazos.

Mientras llora.

El tiempo pasó y yo cada vez la abrazó más fuerte.

— ¿Puedo ayudar a cambiarte?—pregunto después de un rato.

—Por favor—susurra.

Me separo de ella y dejo que me guíe hacia su baño y abre una puerta corrediza que da a su inmenso closet, ojeo un poco, tiene las prendas separadas por temporada, y tiene muchas.

Se sienta en un sillón que tiene ahí y me apunta hacia un cajón. Camino hacia este y en él están guardadas muchos conjuntos de pijama, de todos los colores o animales posibles. Cojo el más tierno, es de pandas con corazones, una rara combinación.

Me acerco a ella y la ayudó a levantarse, se dio la vuelta y bajó con cuidado el cierre de su vestido. Descubro su blanca piel, mientras bajo el cierre beso su hombro haciendo que se estremezca y respire hondo, con cuidado la ayudó a salir de su ajustada vestimenta. Tiene unas bragas rojas a juego con un sujetador del mismo color, es de encaje y no deja nada a la imaginación.

Con cuidado pasó la camisa holgada por su cabeza y la ayudó a meter los brazos y su cabello.

Me agacho a la altura de sus muslos y beso cada uno de ellos, igual se estremece, se apoya de mis hombros y metió sus piernas en el pequeño short pijama.

Después de eso volvemos a su baño y se vuelve a sentar en un sillón individual.

— ¿Ahora en que te ayudo?—susurro.

—A quitarme el maquillaje—sonríe suavemente.

Me da una dona para el cabello y la tomo. Rodeó el sillón y empiezo a alzar su cabello, descubro su cuello y plantó un beso en él. Tomó toda su dorada cabellera y la recojo en una cola alta.

Después me apunta a una botella y una toallita.

—Vierte un poco en la toalla—susurra.

Asiento y le hago caso, limpió su rostro con cuidado, quitó todo el resto de sus ojos, después me agacho y pasó el paño por sus carnosos labios de los cuales no me resisto y plantó un beso en ellos.

Después de ayudarla en eso, ella sola se lavó los dientes y la ayudó a meterse en la cama. La arropo con su manta y beso su frente.

—Duerme, creo que debería irme—me levanto de la cama y ella jala mi brazo.

—Quédate—susurra.

—No es bien visto que estés sola en tu habitación con un hombre—repito su frase.

—No si esa chica te lo pide.

No me tardo mucho en pensarlo—De acuerdo.

Me quito los zapatos incómodos y el traje también, únicamente quedó en bóxers y estoy consciente de que no va a pasar nada, solo dormiremos.

Me desnudó bajo la atenta mirada de Ali, después corro graciosamente hacia el otro lado de su cama y me arropó con sus mantas.

Ali ríe un poco y se acomoda para verme mejor, acaricio su mejilla y puedo ver sus hermosos iris azules.

—Siempre soñé con este momento—confiesa.

— ¿Tenerme desnudó en tu cama? ¿Qué clase de sueños húmedos tienes Ali?

Ríe y me golpea con una almohada— ¡Que graciosito!

—Explícame, ¿por qué siempre me soñaste así?

—Cuando te conocí fue amor a primera vista, estaba encantada contigo, y siendo sincera te fantaseaba a todas horas—se sonroja.

— ¿Y luego?—la animó a seguir.

—Kathe, eso fue lo qué pasó, me advirtió que nunca me acercara a ti.

— ¿Por eso me huías como si fuera una enfermedad?

Asiente—Ella cambió todas las clases que tenía contigo, únicamente para que no nos viéramos.

—Que cruel—susurró.

Ella asiente y se acerca a mí, recuesta su cabeza en mi pecho y yo beso su cabello, lo acarició hasta que su respiración se hace lenta y sé que se ha dormido.

Se durmió en mis brazos...

Y yo también soñaba con este momento.

Estamos empezando una nueva etapa...

Ali


Me remuevo entre mis pesadas mantas, siento algo de calor, estoy sudando bajo mi pijama y tengo algo pesado sobre mi cuello. Como puedo me muevo y siento que alguien hace lo mismo a mi lado. Volteo y ahí está, Damián dormido como un bebé, sin camisa, después recuerdo que durmió en bóxers y me asustó un poco.

Observó durante unos minutos lo relajado que duerme, su ceño ligeramente fruncido, sus fuertes brazos extendidos, sus labios rojos.

¡Tengo que salir de la cama!

Y lo hago, corrí hacia el baño y me lave el rostro, agradezco eternamente el que Damián me quitara el maquillaje. Me quito el pijama y me meto a la ducha, me aplico mis tratamientos de cabello, y hago toda mi rutina de baño, cuando siento una mano en la curva de mi espalda, me estremezco y volteo a ver esos ojos zafiro.

— ¿Qué...qué haces?—tartamudeo mientras cierro el agua y me tapo con mi toalla.

—Me ducho, ¿no es obvio?—enarca una ceja.

—Sí, pero podrías haber esperado a que terminara.

— ¿Y perderme el espectáculo de tu cuerpo mojado?—sonríe—No gracias.

—Bien, por qué ya terminé, la ducha está libre—digo empujándolo para poder salir.

Antes de que pueda hacer algo me tomó del brazo y su agarre quema a pesar de que estoy mojada por el baño.

—Tú no te me escapas—susurra cerca de mis labios—No me quiero bañar solito.

—Pues que mala suerte, pero no me baño con hombres.

—Podría ser la excepción—y después de susurrarme eso me tomó del cabello y me besó fuerte.

Chupa y lame mi labio inferior, lo muerde es un beso con deseo, exige mucho, jala mi húmedo cabello y retira algunos mechones de mi rostro, jala la toalla dejándome al desnudo frente a él, se separa de mí y me recorre todo el cuerpo para después morderse el labio y volver a atacar.

Mi baño tiene un pequeño mesón donde coloco mis jabones y cremas. Damián tira todo al piso y me coloca sobre el mesón. Y ahí lo observo mejor, lleva puesto su ajustado bóxer, y está despeinado, sus cabellos rebeldes caen sobre su rostro, vuelve a besarme pero esta vez aprieta mis senos, deja de besarme y baja para besar y chupar mis senos sin piedad, ataca y no es dulce, yo gimo y me muerdo el labio tratando de no hacer ruido. Le da la misma atención a los dos, después regresa con mi boca y seguimos así.

Todo es maravilloso, es increíble cuando...

— ¡Ali!, ¿estás despierta?—la voz de Ari inunda mis oídos e inmediatamente empujó a Damián tan fuerte que hace que choque con la puerta del baño y se escucha un fuerte ruido.

—Ali, ¿qué demonios pasó? ¿Estás bien?—gritó de nuevo Ari.

Damián se empieza a reír y yo le tapó la boca haciendo que guarde silencio, tomó la toalla húmeda y me la coloco de nuevo ganándome una triste mirada de Damián.

Lo jalo fuera de la regadera, abro la puerta de mi closet y lo arrastró hasta él.

—Tienes que esconderte—susurro.

— ¿Ari sabe de nosotros?

—Sabe algunas cosas pero no todo—cierro la puerta del closet y abro la del baño para confrontar a mi hermana.

Ari está sobre mi cama, ya está cambiada, parece que va a salir y realmente deseo tanto que se vaya con Daniel.

— ¿Qué ocurre?—trató de que mi voz no se escuche agitada.

— ¿Estás bien?—mi hermana se levanta de la cama para observarme mejor.

—Sí, ¿por qué?—camino hasta mi tocador y me siento frente a él.

—Mmmm, porque se escuchó un raro ruido en el baño y aparte no estás vestida.

— ¿No estoy vestida?

—Sí, tú siempre sales del baño vestida, ¿ocurre algo?

— ¿Qué? No, claro que no—digo levantándome del tocador.

— ¡Deja de mentir! Acabo de ver el auto de Damián en la esquina—chasquea la lengua y se cruza de brazos.

—Yo...yo—tartamudeo por que no sé qué decir, me acaba de descubrir.

Achica los ojos y se acerca a la puerta del baño, la abre y entra.

—Sal Damián, ya sé que estás aquí—grita.

La puerta de mi closet se abre lentamente y sale Damián con una toalla alrededor de su cintura. Mi hermana enarca una ceja en mi dirección y yo solo quiero salir corriendo de ahí.

—Así que...estás aquí cuñadito—dice Ari con una sonrisa divertida.

Damián suspira—Estoy aquí cuñadita.

—Y...—lo ve de arriba a abajo—Estás desnudó en la habitación de mi hermana menor, ¡que genial!

—No pasó nada—interfiero yo.

—Claro, claro, solo se ducharon juntos, pero nada más.

—Ari, ¿por qué mejor no te vas?—le digo.

—Con gusto, en realidad ya me iba, tengo un desayuno con tu hermano—apunta a Damián—Hasta luego chicos.

Besa la mejilla de Damián y la mía de paso, después sale de la habitación y yo suelto un largo suspiro porque nunca he podido mentirle a Ari, ella siempre me descubre.

— ¿Lo retomamos donde nos quedamos?—me da una sonrisa pícara.

—No—bufo.

—Y... ¿tus padres están en casa?

—Mamá trabaja hoy y papá está de viaje, regresa en una semana.

—Genial—se sienta en mi cama— ¿Qué haremos hoy?

—Tú, ir a tu casa y yo quedarme aquí en la mía.

—No seas aburrida, podemos ir a desayunar, ¿qué te parece?

—No suena mal, solo no iré en toalla o desnuda.

—Por mí no hay problema, de las dos formas me encantas—sonríe.

—Claro que sí pervertido—le lanzó un peine y lo esquiva.

Entro de nuevo a mi vestidor y escojo mis primeros jeans que veo, un top celeste y unos tenis, me cambio rápido y meto mis cosas a una pequeña bolsa blanca, me maquillo un poco, solo para tapar mis ojeras y que mis mejillas se vean rojas, aplico un poco de brillo y salgo de baño.

Damián ya está vestido con unos vaqueros y una playera gris que se cierne hermosamente a su abdomen.

— ¿De dónde sacaste esa ropa?—preguntó examinando ya que ayer solo llevaba su traje elegante.

—En mi auto siempre guardo ropa—me guiña el ojo.

Asiento, voy a mi tocador y me pongo perfume.

—Tú trasero que ve genial desde aquí—volteo y lo veo acostado con los brazos sobre su nuca.

—Pervertido—farfulló.

—Dulce—susurra.


Capítulo 13

Damián aparca su auto frente a mi casa. Venimos de desayunar, la verdad es que lo disfruté muchísimo, platicamos de tantas cosas y ahora me siento más cerca de él.

Volteo a verlo y nuestros ojos se conectan, ambos son azules, los míos un poco más claros pero los de él me recuerdan al mar.

Toma mi mano y besó el dorso de esta, me hace sonreír.

— ¿Nos vemos mañana?—pregunta aún mi mano sostenida.

— ¿Mañana?—frunció el ceño.

—Daniel no deja de insistir en que salgamos los cuatro, realmente no sé por qué insiste tanto—me quedo callada porque sé que él no sabe sobre el trato que tengo con Dan, tampoco tiene idea sobre por qué prometí no enamorarme de él.

—Ari me comentó algo—me limito a hablar.

—Entonces nos veremos mañana.

—Si—musitó.

Sonríe para después acercarse a mí y fundirse en mi boca. Nos besamos durante unos minutos para después terminar con besos cortos y una estúpida sonrisa en nuestros rostros.

—Hasta mañana—susurra sobre mis labios.

—Hasta mañana—salgo del auto.

Al día siguiente le hice un resumen completo a Ellie.

—No puedo creer que todo eso te pasará en tan solo unos días—dice Ellie mordiendo su manzana.

—Si—suspiro—Todo ha sido una completa locura.

— ¿Qué ocurrió con Tony? ¿Lo dejaste por Damián? —pregunta.

—No fue exactamente por Damián... Tony cambió, ya no era el mismo, y me estaba haciendo daño...

— ¿Te hizo algo malo?

Niego—Lo alejé a tiempo.

— ¿Entonces, como Tony ya no está... ya se reconciliaron tú y Damián?

—Algo así...lo estamos intentando de verdad.

—Por cierto, nunca te pregunté qué pasó en la discoteca—enarca una ceja curiosa.

—No te hagas la tonta, de seguro ya te lo imaginas pero lo que no sabes es que después llegó Tony, hizo un drama y discutió con Damián—informó

—Puede ser—levanta las cejas—Pero me encantaría con todo y detalle lo que paso con ese bombón, pero... cuéntame la discusión.

Suspiro—Me hizo una escena de celos, discutimos, y me habló muy feo.

Rueda los ojos— ¡Es un estúpido idiota, lo detesto!, pero quiero detalles...

Sé que se refiere a lo de Damián—Bien, fue con los dedos—me sonrojo un poco y mi amiga abre los ojos como platos y casi se le atora la manzana.

— ¡Que directa!

—Soy honesta—murmuró.

— ¿Y qué tal estuvo?

—Bien, sabes que no soy muy experta en esto, mi primera vez fue un asco.

—Lo se nena, pero en una de esas Damián mejora tus expectativas en el sexo.

— ¡Dios! Cállate, no lo grites.

Ambas reímos y terminamos nuestra comida.

Salgo de mi última clase, estoy a punto de llamar a Ari cuando un claxon suena haciendo sobresaltarme y que el corazón me palpite muy rápido.

Volteo y mi hermana tiene la mano extendida hablándome muy animadamente, Dan maneja su auto y atrás viene Damián, me lamo los labios por lo increíblemente guapo que se ve. Camino a paso lento hacia ellos cuando veo a Damián escribiendo algo en su celular, para después guardarlo y hacer sonar el mío.

Frunzo el ceño y sacó mi teléfono de la bolsa trasera de mis jeans.

Damián<3

Te ves muy sexy hoy

Volteo a verlo y me está sonriendo, me guiña un ojo y yo me sonrojo. Me subo al auto e inhalo su aroma.

—Hola Ali—me saluda Dan.

—Hola Dan.

— ¿Qué tal la escuela?

—Aburrida, nada nuevo—me encojo de hombros.

Sonríe y arranca, durante el trayecto él y Ari hablan de temas que desconozco. Yo me centro en la ventana del auto, estoy consciente de que Damián está a mi lado y cada que lo recuerdo mis nervios aumentan.

Aparcamos en lo que parece ser un gran parque, con muchos árboles.

— ¿Dónde estamos?—inquiero.

—En el zoológico Ali—responde Ari, como si fuera lo más obvio.

Asiento y bajó del auto. Damián me ayuda a guardar mi mochila en el maletero del coche mientras Ari y Dan se adelantan a comprar las entradas.

— ¿Por qué no me hablas?—pregunta.

— ¿A qué te refieres?

—Parece que tienes miedo de hablarme, ¿te pasa algo? Se supone que ya hemos arreglado las cosas.

—Y lo hemos hecho, es solo...

— ¿No quieres que nos vean juntos?

—Ni siquiera somos algo en concreto.

— ¿Ah no?—enarca una ceja.

—No...

Sonríe maliciosamente—Eso no dijiste cuando te follaba con mis dedos y gemías en mi oído.

Me pongo roja—Baja la voz... mientras no seamos algo... te propondré un trato.

—Soy todo oídos—sonríe y se muerde el labio.

—Salir a escondidas—frunce el ceño.

— ¿A escondidas?

—Sí, podríamos tener citas, y algunos besos—murmuro

nerviosa.

— ¿Algunos besos? No lo creo nena, te comeré la boca a besos...—se muerde el labio. Vuelvo a ponerme nerviosa.

— ¿Qué esperan?—la voz de Dan nos sobresalta—Ya compramos las entradas, dense prisa.

Asentimos, Damián se voltea para empezar a caminar pero yo lo jalo del brazo y vuelve a verme con sus despampanantes ojos azules que tanto me encantan.

—Muchos besos...pero a escondidas, solo para ver cómo funciona.

—Aceptó—me da un beso demasiado corto y empieza a caminar hacia nuestros hermanos.

Ari nos entrega nuestras respectivas entradas. El zoológico es increíblemente grande y bonito. Al entrar nos da la bienvenida un bebé panda adorable, yo me derrito de amor, vemos aves, y algunos monos, yo muero con todo y parezco niña pequeña porque me quiero escabullirse para verlos a todos, tocarlos y darles amor, porque sé que este tipo de animales lo necesitan.

A regañadientes Ari me arrastra hasta un camión donde se supone que veremos otros animales, subimos y me toca a un lado de Damián, que no deja de susurrarme que me veo preciosa hoy y que ya muere por besarme, yo solo me sonrojo, y niego.

Un instructor nos da a cada uno un vaso de plástico con comida para los animales y otro con zanahorias, también nos avisa que veremos a las jirafas y yo sonrío como una niña pequeña inquieta.

— ¡Dios Ali! Te vas a orinar de la emoción—mi hermana ríe por su comentario y yo solo ruedo los ojos.

Damián ríe mucho a mi lado y yo le doy un manotazo que lo hace quejarse.

Vemos cebras y otros animales, los alimentamos y en raros casos nos dejan tocarlos, yo estoy encantada con todo. Después el camión donde íbamos aparca y nos hacen bajar, caminamos hacia otra área del zoológico, hay muchos árboles y plantas, me encanta el olor a naturaleza y la brisa es deliciosa.

Llegamos a unos grandes corrales donde se encuentran las jirafas, yo grito de felicidad al verlas y nos acercamos, les damos de comer zanahorias. Ellas son realmente tiernas, Damián ríe al ver como la jirafa agarra la zanahoria con su gran lengua y mi hermana no deja de tomarse fotos y tomarle a su novio el cual se ve irritado.

Realmente me está encantando esta cita de 4.

La ida al zoológico me emocionó demasiado, tanto así que Damián tuvo que comprarme un peluche de oso panda para poder irnos, realmente me aferre a ese peluche con mi vida y no pudo evitar comprármelo.

Ahora nos dirigimos a comer algo, mientras yo abrazo a mi peluche felizmente.

—No puedo creer que te aferraras a esa cosa Ali—farfulla mi hermana en el asiento de copiloto.

—Es adorable, aparte no sé qué día pueda volver a ir al zoológico, tenía que valer la pena—ella bufa mientras Damián me regala una hermosa sonrisa, yo se la regreso y vuelvo con mi capricho.

Aparcamos en la cafetería donde trabajo, esta semana retomo mis deberes y realmente extraño a Tom, estoy ansiosa por volver.

Entramos y tras la barra se encuentra Tony.

¡Diablos!

Frunzo el ceño, porque el suele estar en la parte de atrás, nunca le ha gustado demasiado atender gente.

Me acerco a la barra aún examinándolo.

—Hola, ¿está Tom?—preguntó educadamente.

Voltea a verme con indiferencia, y algo de coraje, entiendo porque, terminamos, es normal que me odie, más no fue mi culpa.

— ¿Te puedo ayudar en algo?

—Sí, pregunté si está Tom.

— ¿Te importa acaso? no estás en tu turno, así que solo siéntate y ordena, no te interesa si mi abuelo está o no.

— ¿Por qué demonios me hablas de ese modo? si estás teniendo un mal día no es mi maldita culpa.

—No es que sea un mal día, lo es ahora que has llegado, ni siquiera te has molestado en venir a trabajar, y ahora llegas a interrogarme, después de que terminaste conmigo de la manera más cruel posible.

— ¿Sabes que? jodete Tony, quieres verme como la mala del cuento, cuando tú fuiste el que hizo todo.

Abre los ojos, al escuchar salir eso de mi boca, no suelo ser así de agresiva, pero honestamente agotó mi paciencia, y juro que hoy traía mucha.

Está a punto de contestarme cuando las puertas de la cocina se abren y Tom sale con esa sonrisa que lo caracteriza, me ve y su rostro brilla en alegría.

— ¡Oh!, mi dulce Ali—sale detrás de la barra y me abraza, inhalo su aroma, huele a galletas y hot cakes.

— ¡Tom! Te he extrañado mucho—susurro.

—Nosotros a ti cariño—se separa—Nos has metido un gran susto de verdad.

—Sí, lo sé, pero ya estoy bien, y lista para volver.

—Tú no te preocupes, regresa cuando estés lista.

— ¡Lo estoy!—aseguro— ¿Te parece el lunes?

—Me parece perfecto corazón—besa mi frente—Ahora iré a saludar a esa rubia despampanante.

Sonríe y se va a abrazar a Ari, quien le regresa el abrazo con la misma intensidad y se quedan charlando.

Volteo a la barra y veo a una chica sobre Damián. La reconozco de inmediato, Thara, hermana de Tony, jamás fue de mi agrado, es muy grosera y pretenciosa. Y ahora está sobre Damián, él se ve algo incómodo, me voltea a ver, pidiéndome ayuda.

— ¿Qué tal si elegimos una mesa?—pongo mis manos sobre los hombros de Damián, que al verme sonríe.

—Claro...

—Podrías comer aquí en la barra—interviene la chica.

—No lo creo—murmuró yo.

Le doy la espalda, dispuesta a irme junto a Damián cuando escucho mi nombre.

—Ali... ¿podemos hablar?

Volteo a verla —No creo que tengamos algo de qué hablar.

—Sí, sí tenemos, y es de mi hermano.

Damián comienza a caminar y se sienta en una mesa vacía, yo camino hacia la barra y me recargo en ella.

—Dime...

—Lo que hiciste fue una mierda.

— ¿Qué hice exactamente?

— ¡Todavía tienes el descaro de preguntar!

—Me atrevo a preguntar, porque si tu hermano te dijo algo al respecto, estoy segura que no es del todo cierto.

—Le montaste el cuerno.

— ¿Eso te dijo?

Asiente—Terminaron porque te vio con otro tipo, que no dudo ni un segundo, que es con el que te atreviste a venir aquí.

— ¿Entonces no te dijo que en realidad terminamos porque el trato de sobrepasarse conmigo?

Ella se queda impresionada y no dice nada.

—Me humillo, me dijo ramera, me juzgo, y me quería atar a él, por eso terminamos en realidad, porque yo no estoy dispuesta a dejar mi vida por alguien más.

— ¡Mi hermano es incapaz de hacer algo así, él te respeta mucho!

Sonrió—Entonces creo que no lo conoces lo suficiente.

Le doy la espalda y me dirigo a la mesa.

Me siento en un sillón y él frente a mí, suspiro y tomo la carta que está sobre la mesa, empiezo a examinar el menú, Ari y Dan siguen charlando con Tom.

— ¿Todo bien? —pregunta Damián.

Bajo la carta y veo que tiene una mirada preocupada.

—Sí, todo bien. —niego.

—Mentir no es lo tuyo.

—Solo problemas, no es tu culpa.

—Jamás dije que lo fuera.

—Lo sientes, en el fondo.

Sonríe—Admite que te pusiste un poco celosa.

Hago una mueca—Ella estaba coqueteando...

—Podría ser, pero a mí me van las rubias, más si se llaman Allison Parker—me guiña un ojo.

—Más te vale—advierto.

Ríe y seguimos viendo el menú, después de unos minutos nuestros hermanos se unen, Ari nos cuenta lo emocionada que fue al ver a Tom, después de unos minutos Tom nos toma la orden y seguimos hablando de temas al azar. Llega nuestro pedido y yo decidí comer hamburguesa con tocino y una malteada de fresa, Damián se ríe de mi pedido he insiste en que las hamburguesas se comen con refresco y no con algo dulce, yo le saco la lengua en un puchero infantil y continúo comiendo feliz.

Pedimos la cuenta y mientras esperamos Dan decide hablar.

—Oye bro—murmura, Damián levanta la mirada hacia él.

—Dime—contesta.

—Te vi con esa chica—con la cabeza apunta a la hermana de Tony—Parece que le gustas. — ¿A esa?, no, no lo creo.

—Vamos, deberías pedirle su teléfono, es mona, ¿a qué si Ari?—mi hermana se encoge de hombros y me da una mirada nerviosa.

—No me interesa—dicta Damián.

—Vamos, no seas penoso, si quieres te ayudo.

— ¡QUE NO!—grita y golpea la mesa haciendo que la gente que estaba en el restaurante se nos quede viendo.

—Ey, tranquilo, solo decía—Dan levanta los brazos en signo de paz.

—Lo único que quieres es joder—farfulla Damián, en sus ojos puedo ver furia, está molesto, muy molesto, nunca lo había visto así.

— ¿Qué? Claro que no, somos hermanos.

—Eres igual a papá, jodes todos los momentos buenos—Damián se levanta de la mesa y sale del local verdaderamente furioso, por instinto lo sigo y salgo detrás de él.

Está furioso, tiene los nudillos blancos de tanto apretarlos y su respiración es rápida, me acerco a él y lo tomó del rostro, parece relajado ante mi tacto pero puedo sentir su corazón latiendo rápidamente bajo su camisa y su pecho no deja de bajar y subir, esta cabreado, muy cabreado.

—Tranquilo, por favor respira—susurro.

—Ali...

—Respira conmigo—inhalo y él lo hace—Ahora exhala—lo hago y él también, repetimos esto unas seis veces hasta que veo que su respiración está regresando a la normalidad.

—Gracias—musita después de unos minutos.

— ¿Por qué?

—Controlaste mi ataque de ira, normalmente golpeó algo o me destrozó la mano del coraje.

—Siempre es bueno ayudar—sonrió y él lo hace.

—Debo irme.

—Iré contigo—digo rápidamente.

—Dan sospechara, mejor ve con ellos y más tarde te visito—asiento, me acaricia la mejilla y me planta un beso en la comisura de mis labios para después dejar uno en ellos.

—Nos vemos—susurra y se aleja.

Respiro hondo y entró de nuevo al local. Dan tiene una cara triste y Ari trata de animarlo, no lo culpo, a mí también me costó llegar hasta aquí con Damián, él es difícil cuando no lo comprendes.

— ¿Está bien?—me pregunta.

Asiento—Se fue a casa, pero ya más tranquilo—aseguró.

—Gracias Ali, por esto.

—No hay de qué.

—Sé que aceptaste esto, y va a ser complicado mejorar nuestra relación de hermanos—me da una sonrisa triste—Míranos, nuestra primera salida y ya peleando.

—Poco a poco—aseguró.

—Sobre todo gracias por aceptar la regla, sé que es ridícula, pero gracias.

—Si...

—Eres la mejor chica que conozco—mi hermana le da una mala mirada—Después de tu hermana—aclara.

Yo río y ambos lo hacen también.

—Sé que serías incapaz de enamorarte de Damián, él no tiene sentimientos, mucho menos compromisos...—dicho eso se levanta a pagar la cuenta.

— ¡Dios! ¿Cómo le digo que su hermano y yo estamos saliendo?—susurro y mi hermana me da una mirada preocupada.

—Él es tu perdición Ali...

Y tiene razón...

Damián es mi perdición.
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Tom nos detiene en la salida, bueno a mí en especial.

—Me enteré de lo que pasó con mi nieto...

—Si... fue algo difícil, te soy honesta.

—No te interrogare, mucho menos te preguntare que ocurrió, o por quien pasó, solo quiero pedirte una disculpa si él te hizo algo indecente.

—Tom, te adoro, no es tu culpa lo que hagan tus nietos.

—Me gustaría pensar igual que tu Ali, pero yo los crie, y claro que me siento mal cuando hacen algo malo.

—Ya crecieron, ellos algún dia deben hacerse cargo de sus propios errores.

—Eres como otra nieta para mí, así que siempre me preocuparé por ti—aclara.

—Gracias Tom— lo abrazo.

—Cuídate niña, te veré el lunes.

—Hasta el lunes...—me despido.

La culpa es un sentimiento tan poderoso como complejo, por su origen y también por la multiplicidad de factores psicológicos con los que se relaciona e interactúa.

Así me siento yo al haber prometido que nunca me metería con Damián. Algunas veces pienso que en vez de mejorar la relación de hermanos voy a terminar jodiendo por completo.

— ¿En qué tanto piensas?—pregunta curiosa Ari—Está saliendo humo de tu cabeza.

Estamos sentadas en los escalones de la entrada de nuestra casa, Ari lee un libro que tomó de mi estantería mientras que yo observo la calle y el olor a pasto fresco, la brisa y el calor.

—En la traición y la culpa—confieso finalmente.

— ¿Y por qué piensas en eso?

—Por qué siento que estoy traicionando a Dan.

Frunce el ceño— ¿Por lo de Damián?

Asiento—Él es muy lindo conmigo, es el primer novio que tienes que me agrada, y no me gustaría que me dejara de hablar, es como un hermano para mí.

—Y tú eres una hermana para él, me encanta que te agrade mi novio pero sinceramente Dan no tenía por qué ponerte esa regla—hace una mueca.

— ¿Crees que estuvo mal?

—Es mi novio, y lo adoro pero no siempre toma las mejores decisiones y esta es una de ellas.

— ¿Sabes por qué puso esa condición?—preguntó recostando mi cabeza en su hombro.

Suspira—Me confesó que tenía miedo de que Damián te lastimara.

—Creo que le importó más que tú—bromeó.

—Claro, si tú lo dices—ríe

En ese momento mis padres llegan a casa con pizza y helado, entramos y ponemos una película, reímos y convivimos como nunca.

Cuando era más pequeña me afectaba mucho que papá se fuera tanto tiempo de viaje, recuerdo que lloraba todas las noches, y le escribía muchísimas cartas, se las entregaba cuando regresaba, eso lo hacía realmente feliz.

Con el tiempo entendí todos los esfuerzos de mi papá, todo lo que hacía para darnos lo mejor.

— ¿Cuándo regresas a la cafetería de Tom?—pregunta mamá fregando los platos sucios.

—Quedamos en que mañana.

—Eso suena genial.

—Sí, solo que creo que ya alguien más ocupa mi lugar.

— ¿Cómo así?—enarca una ceja.

—Ayer fuimos a comer Ari y yo, al parecer ahora está trabajando ahí la hermana de Tony—decidí omitir el detalle de que fuimos con Dan y Damián, porque tendría que explicarle muchas cosas a mamá.

—Tal vez solo ayudaba mientras tu no estabas, ahora que regreses ella no estará ahí, un día Tom mencionó que a ella no le interesaba trabajar en la cafetería.

Y es verdad, ella no trabaja ahí, solo va de vez en cuando.

—Puede ser...

Me despedí de mi madre y me fui a la cama pensando en todo pero más en la regla que rompí, en que si Dan se entera estará muy decepcionado.

Lunes por la mañana, lo peor de la semana es despertar y pararse de la cama.

Logró hacerlo y ahora mismo voy de camino a la escuela. Al entrar siento que soy invisible, lo cual me encanta, pero al ser mejor amiga de Ellie a veces no soy tan invisible como quisiera.

Me dirijo a mi casillero y empiezo a sacar mis libros.

—Tengo una buena noticia...—Ellie llega a mi lado y se recarga en los casilleros.

—La escucho...

—Como ahora estoy soltera...

—Ellie, tú siempre has estado soltera—murmuró.

—Es cierto, me corrijo, como ahora no tengo a ningún chico detrás mío, creo que es hora de ayudarte en eso, encontrarte alguien mejor que tu ex.

Cualquiera es mejor que Tony...

—Yo estoy bien, en ese aspecto.

— ¿Acaso pasó algo entre tú y Harrison? —baja y sube las cejas, esperando por mi respuesta.

—Tal vez...

— ¡Carajo!, tengo que saberlo todo, pero ahora debo ir a clase, ¿te veo en la salida?

—De acuerdo.

Nos despedimos y corro a mi salón, pero frente a mí se detiene Matt Spencer, el típico chico súper popular y guapo hasta al cansancio, está con una sonrisa que he de admitir que es hermosa a simple vista.

—Ali, ¿cierto?—pregunta metiendo sus manos a la bolsa de sus jeans.

—Esa soy yo.

—Creí haberte visto con Ellie—rasca su nuca nervioso.

—Sí, somos amigas.

—Genial, eres muy linda y quería invitarte a la fiesta del viernes.

— ¿La fiesta del viernes? No creí estar invitada.

—Pues lo estás—aclara—Claro, si vas conmigo.

Lo que me está queriendo decir es que si no voy con él no estoy invitada, que idiota.

—Mmm me encantaría de verdad, pero creo que a mi novio no le encantaría eso—sonrió, ajá como si tuviera novio.

— ¿Novio? Ah...mmm, Ellie no me dijo nada de ningún novio.

—Ay mi linda amiga—suspiro—Tan olvidadiza.

—Mmm, bueno creo que es hora de irme—después de eso sale corriendo.

Yo sonrío satisfecha de haber espantado a un idiota que solo quería salir conmigo por sexo, no es el único que ha intentado ligarme o como se diga a ese ridículo intento de salir, él y todo su grupo de amigos me ven como carnada y durante toda la preparatoria han estado tratando de estar conmigo, obviamente Ellie no está de acuerdo y siempre les insiste en que dejen de molestar.

Corro a mi salón, tomo mi asiento y esperó a que llegue el maestro, mientras saco un viejo libro y empiezo a retomar mi lectura.

El señor Wesley entra al salón y empieza a dar indicaciones, nos avisa que pondrá un cortometraje y que de eso tendremos que hacer la tarea, yo tomo apuntes de todo. Cuando terminó, el señor Wesley deja de hablar y alguien entra al salón.

Me quedo sin aire, Damián está ahí, en mi salón, claro que trae consigo un proyector para ver el cortometraje. Pero fuera de eso se ve tan guapo, ¿algún día dejará de aparecer en todas partes? Parece que el destino juega a su favor y siempre lo trae cerca de mí.

El acomoda el proyector conecta los cables y empieza el cortometraje, a mitad de este el señor Wesley dice que debe irse pero que Damián estará a cargo y que después nos hará preguntar referentes a lo que vimos.

Damián sonríe y se sienta en el escritorio, empieza a examinar todo el salón hasta que sus ojos caen sobre mí, parece un depredador a punto de atrapar a su presa porque al verme sonríe pícaramente.

Qué día tan difícil.

El cortometraje dura alrededor de veinte minutos, después el salón se sume en la oscuridad y alguien enciende la luz, Damián se acomoda en el escritorio y se toma muy enserio su papel de maestro por un día.

—Genial, como ya vieron el cortometraje aborda temas sobre la contaminación en el agua pero yo me pregunto señorita Parker—mi apellido en su boca queda a la perfección todo el salón se queda en silencio y nos voltea a ver— ¿Cuáles son los principales contaminantes del agua?

Trago grueso, es demasiada presión sentir su mirada sobre mí, pero no más grande que sentir la mirada de todo el salón, me aclaró la garganta nerviosa.

—Bueno, entre los contaminantes se incluyen bacterias, virus y parásitos—musitó con voz fuerte y alta para que todos me escucharan.

—Correcto—susurra regalándome una sonrisa que hace que apriete fuerte mis piernas.

Continúa haciendo más preguntas al azar, aunque la mayoría eran para mí, por fin nos da la salida y yo me tardo en guardar mis cuadernos, así que él muy listo se aprovecha de eso. —Señorita Parker, ¿me podría ayudar con las cables?

Asiento lentamente mientras cuelgo mi mochila sobre mis hombros, unas chicas me miran mal he incluso me insultan por el hecho de que Damián me lo haya pedido, pero las ignoro y camino hacia él. Me tiende los cables y lo sigo, llegamos a un pequeño armario donde se guardan los proyectores, empiezo a acomodar los cables cuando siento que Damián me tomó de la cintura.

Nerviosa volteo a verlo y sus ojos brillan, se lame los labios como un depredador.

—Me muero de ganas de besarte—susurra cerca de mis labios.

— ¿Y qué esperas?—lo animo.

—A qué tú me lo pidas—su aliento choca con mi mejilla, me acabo de dar cuenta de que estamos solos, muy solos y que estoy sonrojada.

—Nunca lo haré...

Dicho eso me lanzo sobre su boca en un beso necesitado, él no tarda en seguirle el ritmo, muerde mi labio de forma sorprendente mientras pide permiso para adentrar su lengua, yo cedo y nuestras lenguas bailan sin frenesí, enreda mi cabello en su mano y jala algo fuerte sin hacerme daño, solo me da más placer. Me toma por la parte de atrás de los muslos y me sienta en una mesa. Increíble día para llevar falda, él juega con el borde de esta, me tortura, deja mi boca y continúa con mi cuello.

Soy una máquina de gemidos, no puedo parar, quiero taparme la boca para que nadie escuche, pero es imposible, algo de mí se asusta cuando ve a Damián bajar hasta mis muslos con una obvia intención, me remuevo nerviosa ya que nadie ya que nadie ha llegado tan lejos, o mejor dicho, yo nunca lo he permitido.

Me da terror lo que pueda ocurrir, que no pueda detenerlo y que después sea mi culpa. —Cálmate, no te haré daño—su ronca voz llena de deseo.

—Nunca he llegado a tanto—admito con vergüenza.

—Que idiota el que no haya sabido valorarte, eres hermosa amor—me acaricia la mejilla.

— ¿Amor?

—Mi nuevo apodo para ti, y si quieres esperar está bien, te esperaré todo lo que necesites.

—A veces eres tierno—lo jalo hacia mí y lo abrazo fuerte.

—Tú me haces ser tierno Ali, la mayoría de los días soy un poco insoportable…

Nos separamos y arreglamos la ropa, puedo sentir mi falda muy alzada al igual que mis labios muy inflados por lo sucedido anteriormente.

— ¿Te llevo a casa?

—En realidad debo ir a la cafetería.

—Claro, lo olvidaba, ¿vamos?

Asiento y salimos de ahí. Nos ganamos miradas de algunas chicas celosas que hablan de nosotros y nos apuntan, decido ignorarlas.

Caminamos hacia su auto aparcado y cuando vamos a montarnos alguien grita mi nombre y veo una melena castaña corriendo hacia mí, es Ellie.

—Ali—dice algo agitada por haber corrido hasta mí.

— ¿Qué pasa Ell?—preguntó, ella detiene su mirada en Damián y lo examina.

— ¿Él es?—enarca una ceja hacia Damián.

—Soy Damián Harrison—se presenta.

—Ellie Ross—se presenta devuelta y después regresa mi mirada a mí.

—Creo que ya nos habíamos visto...—murmura Damián.

—Sí, hace algunos años.

Él asiente.

— ¿Por qué rechazaste a Matt?—me pregunta directamente mi amiga.

— ¿Qué?

—Me dijo que lo humillaste y rechazaste de la peor manera, escucha Ali tú eres mi amiga pero él también lo es y no deberías tratarlo así—su voz tiene un tono ofendido.

— ¿Rechazarlo? No sé de qué demonios habla, lo único que le dije era que tenía novio y que no me apetecía salir con él.

—El caso aquí es que no tienes novio.

— ¿Yo estoy pintado o qué?—Damián se mete en nuestra conversación.

— ¿Eh?

—Yo soy el novio de Ali y obviamente no me parece bien que otros capullos quieran invitarla a salir—pasa un brazo alrededor de mi cintura de forma posesiva.

— ¿Novios?... ¿Que..?, ¿Nunca me lo ibas a decir?

—Si...yo, te lo iba a decir, es solo...

—Ahórrate tus palabras, creí que éramos amigas Ali.

—Puede ser pero una amiga no obliga a la otra a salir con idiotas solo porque son sus amigos—responde Damián por mí.

—Tú no te metas—farfulla Ellie.

—Él se mete todo lo que quiera.

— ¡Dios! No te reconozco Ali.

—Puede ser que ya me haya cansado de tus jueguitos.

Después de eso subo al auto incitando a que Damián haga lo mismo y Ellie se queda frente a nosotros todavía atónita por nuestra reciente discusión, y sería mentira si digo que yo no estoy igual que ella. Pero ciertamente me canse de sus manipulaciones, la adoro y eso nunca cambiará pero siempre me ha manipulado a su favor, y me ha empujado a cosas que yo realmente no quiero hacer, agradezco que Damián me defendiera.

— ¿Estás bien?—acaricia mi mejilla mientras prende el auto.

Asiento—Sí.

—Lamentó haberme metido en su plática pero no podía dejar que te tratará así, y menos reclamarte porque no querías salir con ese tipo.

—Ella siempre ha sido así—confieso.

—Eso no está bien Ali, nadie puede obligarte a hacer cosas, menos si se supone que es tu amiga—empieza a manejar.

—Sí, creo que debí haberle dicho eso desde hace mucho—agacho la cabeza y juego con mis dedos sobre mi regazo.

Damián detiene el auto y yo levanto la cabeza, él me tomó del mentón y me acerca a él.

—No estés triste—susurra y me da un beso.

—Ya no lo estoy—le devuelvo el beso y arranca de nuevo el auto.
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— ¿Estás bien cariño?—preguntó Tom tras sentarme detrás de la barra.

—No muy bien.

—Te has equivocado de pedido tres veces esta tarde, si ya te quieres ir a casa está bien.

—No Tom, hoy cerraré, debes descansar, has estado arriba y abajo desde que me ausente.

— ¿Estás segura? Por mí no hay problema cerrar.

Niego—Ya dije que yo cierro, ahora ve alistando tus cosas.

Tony se fue temprano, después de haberse portado de lo más grosero conmigo, odio tener que convivir con él, ojalá pudiera eliminarlo y no verlo nunca jamás.

Sé que detesta verme, y no es que sea totalmente de mi agrado, pero trabajo es trabajo, no estoy en condiciones de renunciar.

Me besa la mejilla y camina hacia la cocina. Yo respiro hondo y me dirijo a la puerta, cambió el letrero de abierto a cerrado y cierro con llave, nuestros últimos clientes se fueron hace diez minutos. Empiezo a limpiar los pisos, y acomodar las mesas, cuando estoy casi terminando Tom aparece.

—Te veo mañana cariñito, no dudes en llamarme si pasa cualquier cosa, hoy llevaré a Marie a cenar—dice entusiasmado, Tom está realmente enamorado de Marie, su esposa.

—Eso suena romántico, diviértanse, y no te preocupes, estaré bien, mi hermana me recoge—asiente satisfecho y se despide por última vez para salir.

Yo le abro y lo veo caminar hacia su vieja camioneta aparcada en el estacionamiento de la cafetería, vuelvo a cerrar la puerta y me dirijo a recoger mis cosas.

Me cambio de ropa, meto todo a mi mochila y me aseguro de que la cocina esté limpia y como debería de estar para mañana. Ya que dejo todo limpio, empiezo a apagar las luces y le llamó a Ari.

Me mandó tres veces al buzón, lo cual es raro en ella ya que sabe que a las ocho debe recogerme, sigo intentando pero nada, supongo que mis padres aún no están en casa así que llamó a una opción más segura Damián por alguna rara causa él tampoco me contesta el teléfono.

Así que decido cerrar todo e irme caminando, mi casa no está muy lejos así que si me doy prisa llegaré más pronto de lo esperado.

Empiezo a caminar por el callejón donde se encuentra la cafetería, mi estómago ruge pero no es por hambre, es miedo sobre lo oscuro que está la calle.

Sigo caminando y veo al final de la calle algo de luz, decido darme prisa pero no tengo buena suerte ya que frente a mí se planta una persona, no alcanzo a distinguir si es hombre o mujer, así que me quedo congelada en mi sitio, la persona empieza a acercarse a mí y veo más de cerca que es un hombre.

Se acerca cada vez más...

—Uhm, una muñequita se perdió—dice con morbo y me da asco.

—Yo...solo no quiero problemas—susurro nerviosa con el corazón latiendo a mil y las piernas temblando.

Ríe—Yo tampoco muñeca así que más te vale estar calladita—se acerca aún más a mí y me jala hacia la oscuridad, no sé en qué momento empecé a llorar del miedo.

Me lanza y caigo en lo que parece ser un colchón que huele a humedad, él se lanza sobre mí y empieza a olerme, el cabello, el cuello las manos, es asqueroso, yo solo lloro y trato de apartarlo, lo cual es inútil porque es más fuerte que yo.

Y en ese preciso momento pasa por mi cabeza los recuerdos con mi familia, los lunes de pizza y helado, las risas, las galletas de mamá, las lágrimas de papá, los consejos de Ari, los chistes de Dan, los besos de Damián.

El sonido de un zíper me hace regresar a la realidad, no puedo dejar que el me haga algo, tengo que luchar.

—No no no no—susurró entre llanto.

—Shhh muñequita—me acaricia el cabello y lloró aún más.

Pienso que todo está perdido pero escucho que alguien habla, reaccionó y grito.

— ¡Ayuda!

—SCH perra—me mete un puñetazo que impacta con mi mejilla y arde como la mierda pero yo no me callo.

—Ayuda, por favor ayuda—sigo gritando y recibo otros tres puñetazos.

— ¿Quién anda ahí? Llamaré a la policía—dice la persona que me ha escuchado.

El idiota maldice y se va de ahí no sin antes golpearme dos veces más, el sabor metálico inunda mi boca, todo me duele, no me puedo parar, solo musito una última cosa.

—Ayuda, ayuda, aquí estoy—susurro y siento que alguien llega a mí.

— ¡Por Dios! Cariño, ¿estás bien?—Es una señora la que se acerca a mí, me toma de la mano y me ayuda a levantarme de donde estaba tirada.

Solo lloro y la señora me abraza fuerte, no dejo de temblar, no sé cuánto tiempo pasa pero hasta la policía está ahí, una enfermera que llegó con la ambulancia me tomó del brazo y me sube a esta. Al parecer mi rostro está muy golpeado, me empieza a curar.

— ¿Quieres que llame a alguien de tu familia?—pregunta la enfermera curándome, yo asiento y saco mi teléfono de mi bolso, lo extraño aquí es que ese idiota nunca tuvo la intención de quitármelo.

Tengo muchas llamadas perdidas pero llamé a la primera persona que quiero ver después de este infierno, él no tarda en responder.

— ¿Ali?—suspira aliviado— ¡Oh por dios dulce! Estamos preocupados por ti, ¿dónde estás?

Les mentiría si les contara que pude hablar después de que me dijera "dulce", pero lo qué pasó realmente es que me puse a llorar, a llorar mucho.

— ¿Por qué lloras dulce? Me estás preocupando.

Yo no digo nada, solo lloro así que la enfermera toma el teléfono, ella le explica todo a Damián y él dice que viene para acá.

Yo sigo llorando, y los policías me hacen algunas preguntas ya que al parecer ese tipo ya le ha hecho cosas a más chicas como yo, solo que ellas no se salvan.

Escucho que alguien grita mi nombre y volteo, veo a Damián correr entre la gente, solo tiene un suéter y una bermuda, y viene en zapatillas de deporte, corre como si nunca me hubiera visto, yo corro también hacia él y me fundo en sus brazos y nuevamente me rompo a llorar.

—Tranquila dulce, tranquila, yo estoy aquí y no dejaré que nadie te haga daño—susurra acariciando mi cabello.

Después de unos minutos me despego de él y toma mi rostro entre sus manos, tiene un rostro preocupado.

—Me asuste...me asuste muchísimo Ali cuando Dan llamo diciéndome que no te encontraban—dice y me da un beso dulce, yo me quejo ya que ese idiota me rompió el labio.

—Estoy bien—susurró apenas con voz—Llévame a casa por favor.

Asiente y con cuidado me sube a su auto, no sin antes escuchar que los policías me contactarían para decir mi testimonio, ya que efectivamente van a dar con el paradero de ese enfermo.

En todo el camino Damián acaricia mi mano con suavidad, llegamos a casa y Ari está en la puerta, parece aliviada al verme y llama a mis padres, bajo del auto y Damián va detrás de mí, pero todo cambia cuando Dan me ve, corre como loco y se lanza hacia Damián propinándole un puñetazo.

— ¿¡Qué mierda le hiciste!?—gritó furioso mientras Damián se tocaba la nariz con unas gotas de sangre en sus dedos...

¡Mierda!

La tensión es demasiado fuerte, todos estamos en shock, Dan está furioso y Ari asustada.

—Cálmate Dan—mi hermana lo tomó del hombro y lo aparta.

— ¿Cómo quieres que me calme si mi hermano le hizo daño a Ali?—espeta.

—Ni siquiera sabes lo que realmente pasó—responde Damián aun tocándose la nariz.

— ¿Ah no? Entonces explícanos por qué Ali tiene un labio roto y la mejilla morada—se cruza de brazos—Explícale a sus padres.

—Intentaron violarme, un tipo intentó hacerme daño—por primera vez hablo yo, todos se quedan en silencio y Damián hace una mueca por la forma en la que dije lo que me ocurrió.

— ¿Qué?—susurra mamá en la puerta.

—Como Ari no me contestó el teléfono decidí venirme caminando y un tipo intervino y me hizo daño—musitó con un nudo en la garganta—No quiero hablar de eso.

—Oh mi pequeñita—dice papá y se acerca a mi abrazándome, mamá se nos une y Ari solo se queda viendo.

Mis padres me dan un último beso y deciden entrar a la casa, no sin antes decir que mañana hablarán conmigo. Los veo irse y volteo a ver a Ari, siento que me falló, nunca me había abandonado.

—Lo lamentó Ali, debí avisarte que no podría pasar por ti—agacha la cabeza.

—Las cosas pasan por algo—me limito a decir.

—Lo siento Ali, y también lo siento Damián, no sé por qué te pegue...—habla Dan.

—Me pegaste porque crees que soy capaz de hacerle daño a Ali.

—No es así...solo que la vi llegar así y me asuste yo...

—Por eso nunca nos vamos a poder llevar bien Dan, tú nunca vas a poder confiar en mí, y ciertamente yo tampoco en ti—lo corta en un tono seco, Dan parece triste tras esas palabras pero no lo demuestra, solo asiente y se mete a mi casa junto a Ari.

Suspiro pesadamente, lo único que necesito es ir a la cama, ha sido un día lleno de emociones, parece que fue hace unos minutos cuando Damián y yo nos besamos en la escuela, ojalá ese momento se hubiera quedado para siempre y no me hubiera tocado vivir ese infierno.

— ¿Estás bien?—preguntó inspeccionando su nariz aun sangrando.

—Sí, no fue nada—quita la sangre con la palma de su mano.

Ruedo los ojos—Vamos, te curaré eso—digo jalándolo.

—Dan y Ari están adentro, no pienso convivir con ellos ahora—dice.

—De seguro ya se subieron a la habitación de Ari.

Lo jalo a dentro y como lo supuse la sala está vacía, camino y dejo mi mochila en el sofá, lo guío a la cocina y le digo que se siente en el mesón, él lo hace y de un cajón sacó el kit de primeros auxilios, empiezo a sacar gasas y agua oxigenada.

Destapó todo y lo empiezo a curar, Damián maldice en algunas ocasiones por que como lo supuse Dan le dio un buen golpe y directo en la nariz.

—Deja de quejarte.

—No puedo, arde como la mierda.

Término de curarlo y le aplico una pomada para que se desinflame.

—Creo que debería dejarte descansar—dice levantándose de la silla.

—Sí, yo debería dormir ya.

—No vayas a la escuela mañana.

— ¿Por qué no iría?—cuestionó.

—Porque podría llevarte a un lugar especial.

—Eso suena tentador—sonrió.

— ¿Aceptas?

—Lo hago.

Se acerca a mí, nuestros labios se rozan, deja un beso tierno en ellos que me hace suspirar. —Eres mi debilidad—confieso en un susurro.

— ¿Lo soy?—suscita aún pegado a mí.

—Lo eres, siempre lo has sido—regreso.

Nos despedimos muy rápido ya que Candace le habla para preguntarle por mí, tras pasarme el teléfono y charlar un poco con ella me dio palabras de ánimo y me confesó que se había asustado.

Nos despedimos con un largo beso—obviamente cuidando de que nadie bajara—y prometimos vernos mañana, siento que esto va bien, y estoy satisfecha y feliz.

Ahora estoy en mi habitación, tras bañarme y quejarme por el dolor de mi rostro mamá me trajo una bolsa de hielo para desinflamar y me hizo contarle todo lo que sucedió. Casi lloraba pero me dio un beso de buenas noches y me hizo prometer que no le contaría todo a papá ya que él posiblemente lloraría como una magdalena, opinó lo mismo que ella.

Leves toques suenan en mi puerta, sé perfectamente de quién se trata y para serles honesta no estoy molesta con ella, lo que me molesto es que no me avisara que no podría recogerme, así hubiera hecho todo más fácil y hubiera podido ir más temprano o incluso pedirle un aventón a Tom, estoy segura que él feliz de traerme a casa.

Ari entra con la cabeza agachada, lleva su pijama de dinosaurios y su dorado cabello recogido en un desastroso moño.

Bajo mi libro para verla mejor y ella agacha de nuevo en la cabeza, yo continúo leyendo pero siento como se hunde la cama.

—Dan se fue—avisa.

—Estupendo—respondo aún con mí vista sobre las letras de cumbres borrascosas.

—Ali, dime algo...

—Podría...—bajó el libro para ver su rostro—Pero honestamente no tengo nada que decirle.

—Lo lamentó...

—Sé que lo haces, pero eso no cura lo qué pasó.

—No lo hice a propósito...

— ¿Qué estabas haciendo cuando te llamé cinco veces?—enarco una ceja.

—Me distraje con Dan—susurra.

— ¿Qué tipo de distracción?—sé perfectamente la respuesta solo quiero oírla de su boca.

—Ali...

— ¿Qué tipo de distracción?—repito.

—Estábamos tendiendo sexo—lo confiesa y su labio tiembla, tiene una triste mirada.

— ¿Así que mientras tú gemías el nombre de tu novio yo estaba tratando de que un idiota no me violara?—escupo con asco.

—Ali...no lo digas así.

—No puedo creer que lo hicieras Ari, de verdad no puedo creerlo.

—Perdóname—una lágrima se desliza por su mejilla.

—Vete.

—No.

—Quiero que te vayas—levantó la voz.

—No hasta que me escuches.

—LARGO DE MI JODIDA HABITACIÓN—gritó.

Ari se sobresalta porque evidentemente nunca en la vida habíamos peleado así de fuerte, siempre nos comprendemos, hablamos y lo solucionamos cualquier cosa que no nos agrade de la otra, es como un código de hermanas no gritos hacia la otra, pero me es imposible no gritar cuando estamos en esta situación.

Ella me hace caso y se levanta de mi cama para salir de mi habitación aun llorando. Yo solo me lanzo a la cama y respiro hondo, necesito que este día acabe ya.

No me molesta el hecho de que estuviera con Dan, me molesta que no me avisara, que tuvo la posibilidad de hacerlo y no lo hizo.

Recuesto mi cabeza en mi almohada, cierro los ojos imaginando que Damián me abraza y que inhalo su aroma, así es la única manera en la que consigo dormir.

Capítulo 16

Despierto gracias a la cálida voz de mamá, la encuentro a mi lado.

— ¿Qué tal amaneces?

—Me duele el rostro—susurro y ella sonríe.

—Me preocuparía si no te doliera.

— ¿Puedo ausentarme hoy?

—De hecho te iba a proponer eso, incluso quería tomarme el día libre pero me surgió una importante reunión—suspiro porque no quería tener que cancelarle a Damián.

—No te preocupes de verdad, estaré bien, solo quiero descansar, aún estoy un poco asustada.

—Comprendo, si necesitas cualquier cosa no dudes en llamar, y no te pongas a cocinar, sabes donde dejó el dinero, pide algo de comer.

—Ni de coña iba a pararme a cocinar—me reprendo por haber soltado una maldición.

—Esa boca—me reprende tal y como lo esperaba, yo solo sonrió como un angelito inocente.

— ¿Ari ya se marchó?

—Sí, se despertó temprano, fue corriendo a la boutique, hoy es el nuevo lanzamiento.

Mierda me maldigo mentalmente porque olvide que hoy es un día importante para mi hermana, hoy salen a la luz sus nuevas prendas de ropa que ella misma diseñó y confeccionó.

—Espero que le vaya bien—digo sinceramente.

—Todos esperamos eso—el teléfono de mamá vibra anunciando una llamada—Debo irme, te veré en la noche, solo por hoy cenaremos pizza y helado de celebración, mándale buenas vibras a tu hermana, te quiero—besó mi frente y sale de mi habitación.

Paro bien mi oído hasta escuchar el ruido de la puerta, después ronronea el auto de mamá hasta alejarse. Inmediatamente tomó mi teléfono y llamó a esa persona.

—Dulce...—su hermosa voz ronca.

—Damián, buen día.

—Ahora si son buenos—sonrió y apuesto que él también lo está haciendo.

—Mis padres ya se marcharon.

—Genial, estaré ahí en 5 minutos.

—No te creo—río.

—Literalmente estoy saliendo de mi casa ahora mismo—se escucha el sonido de una puerta cerrarse.

—Espera...ni siquiera me he duchado.

—Mucho mejor, nos duchamos juntos porque yo tampoco lo he hecho—dicho eso corta la llamada.

Yo sonrío e inmediatamente corro a la ducha porque me niego a bañarme con él, solo por ahora.

No tardó más que 5 minutos y cuando salgo me pongo mi bata y cepillo mi cabello, mi teléfono vibra en mi peinador y corro a verlo.

Damián<3

Estoy afuera, ábreme o si no subo por tu balcón.

Ali

Sorpréndeme.

Damián<3

Eres malvada.

Sonrió dejando el celular en mi peinador y cuando volteo a mi balcón Damián ya estaba ahí, con sus manos dentro de los bolsillos de sus vaqueros, me mintió descaradamente porque está vestido, y su cabello está húmedo.

Abro la puerta lentamente y él se acerca a mí, toma mi rostro entre sus manos y me besa de forma tierna que me hace suspirar.

— ¿Te sorprendí?—susurra aún con sus manos sobre mis mejillas.

—No tienes idea—me muerdo el labio y después lo liberó, Damián lo nota y él se acerca y lo muerde con sus dientes.

Vuelve a estampar su boca con la mía, pasa su lengua por mi labio inferior propinando un gemido por mi parte, la temperatura empieza a subir y lo noto cuando Damián empieza a meter su mano bajo mi bata, en ese momento cortó el beso y río sobre sus labios.

— ¿Demasiado rápido?—susurra casi sin aliento.

—Demasiado temprano—lo corrijo y él suelta una carcajada.

Nos separamos, es mucha distracción para mí y yo realmente ya tengo que cambiarme.

—Puedes sentarte en mi cama o salir al balcón.

— ¿Tú a dónde irás?—cuestiona.

—A escoger qué ponerme—digo como si fuera lo más obvio del mundo.

—Yo creo que podría ayudarme—dice jugando con las tiras de mi bata, está tentando en quitármela.

— ¿Quieres hacerlo?

—Deseo hacerlo—susurra.

—Correcto, sígueme.

Camino hacia mi armario y siento como me sigue, entramos y prendo las luces, Damián se sienta en un sillón que está frente a mi espejo.

— ¿Qué es lo primero qué haces?—pregunta viéndome.

—Pues casi siempre escojo mi ropa basándome en el lugar al que iré—me cruzo de brazos—Así que dime a dónde iremos.

—Eso si no—me corta—Es una sorpresa.

—Pues tendrá que dejar de ser sorpresa, ¿qué tal si me visto súper formal y no encajo?

—Ali dudo que tú desencajes en cualquier lugar—sonríe.

—Solo dame una pista.

—Mejor lo escojo yo.

Frunzo el ceño—No creo que esa sea una buena idea.

—Déjame intentarlo.

Desconfiadamente asiento y veo como se levanta y empieza a abrir cajones, sacar cosas y ver ropa.

Después de 10 minutos parece haberse decidido y me tiende lo que eligió, solo de verlo lo desapruebo.

—Ni de coña—digo.

— ¿Por qué no?

Vuelvo a examinarlo, un top en forma de triángulo que deja un poco la espalda descubierta, es color negro, a juego con una falda blanca, sinceramente no es una mala combinación, nunca pensé en cómo se verían juntos, pero siento que es muy revelador.

—Es muy revelador—admito.

—Eres hermosa Ali… todo de ti es hermoso.

—No es eso—en realidad si es eso, soy muy insegura con mi cuerpo.

— ¿Entonces?

—Es que...—no sé qué decir.

—Ali no sé quién te ha hecho sentir insegura, pero que se joda, eres hermosa, hoy y siempre lo serás, bórrate esas ideas negativas sobre ti—besa mi frente.

—Voy a ponérmelo—decido.

— ¿Te convencí?

—Mucho más que eso—le doy un casto beso

Sonríe sobre mis labios—Ahora sal de aquí para cambiarme.

Rueda los ojos— ¿Es enserio?

—Muy en serio, afuera.

Bufa y sale de mi armario, yo cierro la puerta y me quito la bata, me doy cuenta que no traía nada abajo de esta, Damián estuvo a punto de tocarme, y yo sin lencería, que desastre soy. Abro mi cajón de lencería sexy, y saco un conjunto de bragas y sostén de encaje, ambos son de color blanco, me lo coloco y después la ropa que Damián escogió para mí. Me veo en el espejo y me encanta el resultado, en el fondo me encanta que él lo eligiera y me imaginara con él.

Escojo unas sandalias sutiles, me aplico un poco de maquillaje y brillo de labios, después de 10 minutos salgo lista.

Damián al escuchar el sonido de la puerta voltea a verme y sus ojos brillan, se levanta de mi cama y guarda su teléfono, y camina hacia mí.

—Tal y como te imaginé con él—lame sus labios y yo me encojo.

— ¿Me imaginaste?—musito.

—Sabes la respuesta—se acerca a mí y me besa.

Se separa de mí y veo que tiene color en sus labios gracias a mi brillo, pasó mi pulgar por su labio inferior y lo limpió.

— ¿Nos vamos?

—Vámonos.

Entrelaza mis dedos con los suyos y salimos de mi habitación.

El recorrido es algo largo, paramos en una tienda a un lado de la carretera y compramos chucherías, vamos comiendo en el camino mientras escuchamos música.

—Puedo oler la brisa del mar—susurro metiendo una gomita en mi boca.

—Pero no iremos al mar—dice sonriendo.

—Ash—bufo

.

—Gomita—susurra y yo meto una gomita en su boca, él muy astuto aprovecha eso y me lame el dedo enviando descargas en mi interior.

Sigo tarareando canciones y Damián me acompaña en los coros, hasta que por fin llegamos, estamos en una especie de campo, este está lleno de hierbas y flores, a la distancia logró ver un lago, junto a él se encuentra una canoa.

— ¿Navegaremos?—pregunto sintiendo mis dedos entrelazarse con los de él.

—Si quieres, pero también podemos nadar—sugiere.

—No traje bañador.

—Ni yo—levanta las cejas coquetamente—Siempre podemos hacerlo desnudos.

—Me atrevería—confieso y noto su sorpresa—Pero dudo que lo haga.

Rueda los ojos—Le quitas la diversión a todo Ali.

Me jala y caminamos entre las hierbas hasta que encontramos un lugar donde acomodar nuestra comida. Damián tiende una manta y empieza a acomodar las cosas, algunas las trajo de su casa y otras las compramos de camino aquí.

Me quitó con cuidado mis sandalias y nos sentamos sobre la manta, Damián abre una botella de vino blanco y lo vierte en unas copas, también saca algo de fruta y comida. Comemos mientras vemos el paisaje, escuchamos el sonido de las aves y como choca el aire en el agua del lago, es relajante. Termino mi copa de vino y me recuesto sobre el regazo de Damián, él empieza a acariciar mi cabello.

— ¿Te imaginaste estar así conmigo?—preguntó observando como el agua se mueve y se forman pequeñas olas en la orilla de este.

— ¿Te digo la verdad?

Dirijo mi vista hacia él y asiento curiosa.

—Nos imaginé juntos desde el día en que te volví a ver—ahora su vista está en el lago—Me propuse estar así contigo, me propuse cambiar y no sé si lo he hecho en realidad, lo único que sé es que cuando estás a mi lado me siento diferente.

Yo también me siento diferente...

Voltea a verme y sus ojos azules brillan, tienen esa luz que me transmite tranquilidad, que hace que me quiera perder en ellos, lo que dice después de eso me quita el aliento.

—Te quiero Ali—susurra acariciando mis pestañas.

Yo misma me sorprendo porque mis palabras salen automáticamente—Te quiero Damián.

Sonríe y me besa, rompe el beso y hace que levante mi cabeza de su regazo, después se levanta del pasto y me jala con él.

—Vamos a nadar—dice para después empezar a correr hacia el lago sacándose su playera.

Me quedo congelada en mi lugar al ver como la piel de su espalda brilla con la luz del sol, empieza a quitarse los tenis para después bajarse el pantalón y ahí pierdo mi cordura, sus toneladas piernas salen a la luz, voltea a verme y sonríe, esa maldita sonrisa que me hace gelatina, y acto seguido se sumerge en el resplandeciente agua de ese lago. Se hunde y sale con el cabello hecho un desastre por el agua pero logra acomodarlo.

—Vamos Ali—grita pero yo sigo sin moverme, acabo de presenciar un increíble espectáculo con él cuerpo de Damián.

Salgo de mi transe y caminó hacia donde Damián dejó su ropa, llego ahí y empiezo a desabrochar mi falda, bajo lentamente el zíper, la mirada de Damián se obscurece y se humedece los labios, yo sigo con el espectáculo que mi cuerpo le está propinando. El zíper se baja por completo para después dejar caer mi falda, solamente quedando en las bragas de encaje y me felicitó mentalmente por haberlas elegido esta mañana.

Estoy segura de que Damián ni siquiera ha parpadeado, está esperando la siguiente prenda, yo trago duro y empiezo a desabrochar mi top, me lo quitó despacio para después quedarme sin él.

Y ahí estoy frente a Damián, lo único que tengo en mi piel es la lencería blanca de encaje, él no deja de verme y tengo miedo de que esté en un estado de shock.

Literalmente no parpadea.

— ¿Estás bien?—preguntó.

— ¡Joder!, digo, carajo, si, no, pero, no, yo si estoy bien—tartamudea y no deja de abrir y cerrar la boca.

—De acuerdo—asiento insegura y empiezo a meterme al lago, al principio el agua está fría pero mi piel empieza a acostumbrarse.

Empezamos a nadar, a hacer carreras patéticas en las cuales Damián siempre me ganaba pero yo fingí ahogarme e hice trampa para ganar, fue divertido pero se enojó conmigo porque lo asusté.

Ahora estamos con los pies sumergidos en el lago, ya nos secamos ya que llevamos media hora sentados apreciando el atardecer, yo tengo una camisa blanca de Damián, él la sacó de su auto y me la tendió, no me negué ya que es sumamente cómoda.

Nos levantamos y nos sentamos en la manta, me subo al regazo de Damián y lo abrazo, todo esto es perfecto, él es perfecto, es nuestro momento, y nada se podrá arruinar.

Toma mi rostro entre sus manos, su calor me hace sentir segura, empieza a besarme de forma dulce, sus labios y los míos bailan, el chupa y muerde, juega y lame mis labios, los besa a su antojo y yo no me quejo.

Sus manos se dirigen a mi trasero, el cual masajea sin control, yo paso mis dedos por las hebras de su oscuro cabello, lo jalo, y lo jalo aún más cuando su caliente boca baja a mi cuello y empieza a chupar, succionar, yo gimo fuerte sin vergüenza lo cual hace gruñir a Damián de forma sexy.

Su boca baja a mis pechos y los aprieta ganándose otro gemido de mi parte, su toque hace que mis puntos sensibles se activen y se noten a través del conjunto de encaje.

—Me está matando tu lencería—susurra y veo sus labios inflamados.

—Sabía que te volvería loco—muerdo su labio y me sorprendo yo misma de mis acciones pero es que Damián me hace ser yo misma.

— ¿Pensaste en mí volviéndome loco al verte?

—Así es—gruñe y vuelve a atacar mi boca y sé que esto solo es el inicio de algo grande.

Capítulo 17

Sus brazos son cálidos, cómodos, seguimos besándonos, su lengua sigue torturándome lenta y deliciosamente, me baja de su regazo y me recuesta en la manta.

— ¿Puedo...?—pregunta.

—Puedes todo lo que quieras.

Sonríe satisfecho con mi respuesta y empieza a abrir la camisa poco a poco, revelando una vez más mi lencería de encaje, sus ojos brillan como la primera vez que vio mi piel expuesta. Abre por completo la camisa y le ayudó a sacármela de los brazos, con las yemas de sus dedos recorre mi piel y su toque quema, sus manos se colaron por mi espalda encontrando el broche de mi sostén, lo desabrocha con habilidad, saca los tirantes por mis brazos, y deja mis senos desnudos y expuestos, el aire hace que mi punto se estremezca.

—Ni siquiera te he tocado y mira como están—susurra sonriendo.

Después posa sus manos en ellos y los ataca con su dulce boca, jala uno entre sus dientes y me hace arquear la espalda, mientras tiene uno en la boca masajea el otro a su antojo.

Puedo apostar que tendría un orgasmo solo con esto.

Termina de devorar mis senos y pasa a mi boca, jalo su cabello, Damián gruñe en mi boca, yo empiezo a pasar mis manos por su abdomen sin camisa y puedo sentir sus tabletas a través de la yema de mis dedos. Mi mano traviesa baja un poco más y empiezo a desabrochar su pantalón, Damián rompe el beso y me mira con preocupación.

—No haremos nada que tú no quieras—asegura.

—Pero yo quiero—me muerdo el labio.

Me besó nuevamente y yo empiezo a quitarle el pantalón, él me ayuda a bajarlo por completo y se queda solo en bóxer. Él juega con mis bragas y las baja lentamente dejándome expuesta por completo, reparte besos entre mis muslos y yo me retuerzo.

Esto no se siente igual que con Tony...

Con él me sentía desconfiada, me daba miedo que me tocara.

Pero con Damián todo siempre es diferente, me hace confiar en él, y eso es primordial.

Y sobre todo, me respeta y me hace sentir cómoda.

—Preservativo...—susurró en medio de pequeños gemidos.

—Eres rápida, yo quería divertirme un poco más...

—No me tortures.

Ríe y empieza a jugar con la orilla de su bóxer hasta bajarlo por completo dejando a su amiguito muy descubierto. Abro los ojos sorprendida por el tamaño, digo, es del tamaño de un pepino.

¡Un jodido pepino!

¿Cómo va a entrar eso en mí?

— ¿Ocurre algo? —pregunta.

—Eso... eso no entrara en mí.

— ¿Quieres ver que si? —enarca una ceja.

—Es muy grande.

Ríe—Me siento alabado, jamás me lo habían dicho.

Ruedo los ojos.

—Si va a entrar, solo cierra los ojos y confía en mí...

Suspiro y asiento.

Confiaré en él.

Mete su mano a la bolsa trasera de su vaquero y saca una envoltura color plateada y brillante, la abre con cuidado y sé que se trata del condón, empieza a deslizarlo por lo largo de su amigo, y se apoya con una mano a cada lado de mi cabeza, me pregunta que si estoy lista y asiento confirmando que lo estoy.

Empieza a deslizarse lentamente, entrando en mí, gimo por la invasión y porque estuve un tiempo sin hacerlo, empieza a entrar y salir lento para que me acostumbre.

Pero después empieza su invasión, las embestidas son duras y me hacen perder la cordura, no se detiene, después toma mis piernas sin dejar de entrar y salir, sube mis piernas a cada lado de su cabeza y sobre sus hombros, esta es una nueva posición, nunca me atreví a experimentar tanto. En esta posición puedo sentirlo todo, entra y sale, abraza mis piernas contra su pecho, mientras lo escucho gemir despacio, sin tomar un descanso, sigue saliendo y entrando como todo un experto, no puedo soportar más, mi orgasmo no tarda mucho en llegar, me revuelco y tiemblo, el solo necesita tres embestidas más para correrse.

Se acuesta sobre mí sin aplastarme, recuesta su cabeza en mi pecho, mi corazón late a toda prisa y con justa razón.

—Tú corazón se va a salir de tu pecho—murmura ya con la respiración vuelta a la normalidad.

—Con justa razón—acaricio su cabello.

Se levanta y sale de mí con cuidado, siento un vacío, se quita el preservativo y lo anuda.

—Se está haciendo tarde, me encantaría quedarme aquí toda la noche pero sé que tus padres enloquecerían.

—Ni de chiste, debemos irnos, y—me levanto y acercó su rostro al mío—Gracias por eso.

Lo beso con cariño y él me lo devuelve tiernamente.

—Fue tal y como lo imaginé —me confiesa.

— ¿Imaginaste esto también?

—He imaginado todo contigo Ali—musita.

Sonrió y empiezo a vestirme, él me imita, recogemos nuestras cosas y nos montamos en el auto. Aún son las 5 de la tarde así que mi casa aún sigue vacía.

Durante el camino me quedo dormida y cuando llegamos a mi casa Damián me lleva en brazos a mi habitación, despierto desorientada mientras él me deposita en la cama.

Se acerca y me besa—Gracias por este día.

—Gracias a ti—susurro.

Nos damos un último beso y lo veo irse por el marco de la puerta, suspiro, y recopilo todo lo que acaba de pasar, es decir, yo acabo de tener sexo con Damián Harrison, y él fue sumamente tierno, me trató como todo lo que imaginé.

¡Dios no puedo ni creerlo!

Sonrió como una idiota enamorada y bajo a la cocina por un poco de agua. Tomo un vaso y abro el grifo. La puerta de mi casa se cierra y deduzco que Ari acaba de llegar.

Entra a la cocina con un atuendo maravilloso, supongo que es alguno de los que ella misma diseñó, me examina de arriba a abajo, tiene una mirada de desaprobación, deja sus cosas en la mesa y empieza a sacar unas prendas de ropa con etiqueta.

— ¿Saliste?—pregunta de la nada.

— ¿Te importa?

—Supongo que fue con Damián, Dan me dijo que salió muy temprano de casa.

— ¿A dónde quieres llegar?—digo fastidiada.

— ¿Yo? A ninguna parte, solo quiero saber qué demonios está ocurriendo con mi hermana, la cual siempre confiaba en mí.

—Y yo quiero saber qué pasa con la mía, ¿de cuando acaba me abandonas solo porque querías un polvo con tu novio?

— ¡Ay por favor! Ya supera eso.

—No puedo—gritó—No puedo por qué sigo asustada.

— ¿Asustada?—ríe—Ali luces como si acabaras de tener sexo, mira tu ropa, tu estúpida sonrisa y tú cuello con chupones.

—Eso...no

—Si estuvieras tan asustada como dices ¿cómo dejaste que Damián te tocará?

—Por qué yo confío en él—gritó furiosa—Él me hace sentir segura, eso tú nunca lo entenderás.

Pasó por su lado y empujó su hombro para después encerrarme en mi habitación.

Mi habitación es mi lugar seguro, mi lugar privado, el lugar donde puedo llorar y reír, donde pongo mis reglas.

Y por ahora la única regla es que no entre mi hermana.

Estoy tan herida, no sé qué está ocurriendo realmente, no sé por qué se comporta así, como si no me apoyara, jamás le he pedido apoyo, jamás en mi jodida vida, esta ha sido la única vez, y como lo imagine, me dio la espalda.

Me recuesto en mi cama, tratando de olvidar el mal rato, me niego a olvidar, el buen momento que viví hoy con Damián, no dejaré que Ari arruine un poco de mi felicidad.

Unos toques en la puerta me hacen incorporarme.

—Adelante...

Poco a poco se abre la puerta, dejando ver a Ari.

—Sé que no quieres verme, no te preocupes, no te molestare, solo que alguien ha venido a verte.

Mi primer instinto, es pensar en Damián, pero ese instinto se esfuma, cuando veo al que realmente quiere hablar conmigo.

Detrás de Ari, está Tony, con su estúpida vestimenta de niño bueno, que no rompe ni un jodido plato, lo detesto, no sé cómo se atreve a pararse aquí.

—No quiero hablar contigo—digo.

— ¡Ali!, no seas dura, déjalo hablar, vino a platicar contigo—defiende Ari.

— ¿Perdona? ¿Por qué te metes en eso?

Sobre todo aun sabiendo los motivos por los cuales rompí con él.

—Porque no puedes tratar a todo el mundo mal.

—No quiero verlos, a ninguno de los dos.

—Por favor Ali... solo cinco minutos, no te pido más.

—Cinco minutos—reitero— Largo de aquí Ari.

Deja entrar a Tony, y cierra la puerta.

Me siento en la orilla de mi cama, y él en un pequeño sillón que adorna la esquina de mi habitación.

Tomo mi reloj, y marcó cinco minutos.

—Tienes cinco minutos, ni más, ni menos.

Suspira—Sé que te debo una disculpa, por todo lo que ha pasado, yo realmente... no sé qué me ha ocurrido, tu sabes que yo no soy así, jamás he sido así.

—Sé que no eras así, tal vez no te conocía lo suficiente.

— ¿De qué hablas Ali?, tú me conoces perfectamente, yo no soy así.

Suspiro— ¿Qué es lo que realmente quieres?

—Disculparme...

—Bien, ya pediste perdón, ya es todo.

Me levanto.

—Espera... espera.

— ¿Qué?

—Ali... regresemos, por favor... —se levanta y se acerca a mi.

—No empieces Tony—farfulló.

—Ali, por favor, déjame demostrarte que no soy así, que me conoces, que jamás te lastimaría.

—Ya es tarde para tus demostraciones.

—No porque me amas, como yo a ti, aún estamos a tiempo de recuperar lo nuestro...

—No...

—Por favor Ali...

— ¡Qué no! —gritó.

Se aleja un poco.

— ¿Es por él, cierto?

Me quedo callada.

Se a qué se refiere.

En parte si es por él, porque quiero intentarlo con Damián, pero por otra parte, lo quiero lejos de mí.

Lo que menos necesito es tenerlo cerca.

—No sé de qué hablas.

— ¿Ah no sabes?

Niego.

—No te hagas la idiota, que no te queda, mi hermana me lo dijo, sales con él, todos nuestros amigos lo saben.

—Yo no tengo que darte explicaciones de nada, al fin y al cabo es mi vida, yo decido que hacer y qué no.

— ¿Ya te acostaste con él?

— ¿Qué mierda te importa?, ya no somos nada, me insultaste, me lastimaste, eso ya no te interesa, no te debo explicaciones.

— ¡Claro que me las debes!, tú sigues siendo mi novia Ali, solo estás confundida.

— ¿Confundida? ¿De qué hablas?

—Es normal, no saber lo que quieres, pero yo estaré para apoyarte mi amor.

Me acaricia el brazo, y lo quito de inmediato.

—Ya no somos novios, metete esa idea a la cabeza, ya no te quiero cerca de mí,

¡Entiéndelo!

—Pues no, no quiero entenderlo.

Me empuja y mi espalda choca con el colchón, se pone encima de mí y comienza a tocarme.

— ¡Suéltame!

—No, yo te voy a demostrar que si te quiero.

—No me toques, quítate—vuelvo a gritar.

— ¿Él te toca como yo?

Siento demasiadas ganas de vomitar, gritó con todas mis fuerzas, pero es imposible, él sigue tocándome, no me escucha.

Hasta que la puerta de mi habitación se abre abruptamente, alguien me quita de encima a Tony, y ese es Damián.

Tony está en el piso, pero logra levantarse, se lanza contra Damián, pero este le propina un puñetazo en la mandíbula, regresándolo de nuevo al piso.

Damián comienza a golpearlo, solo veo sangre brotar del rostro de Tony, de reojo veo a Ari, en el marco de la puerta, asustada por toda esta situación, todo pasa en un abrir y cerrar de ojos, llega Dan, y cómo puede, quita de encima a Damián, el cual está fúrico.

Yo estoy temblando, estoy hecha bolita en un rincón, sin moverme.

No sé cuánto tiempo paso, pero según mamá una hora, yo no me he movido, solo tiemblo y cierro los ojos, tratando de olvidar la pelea.

Mis padres estuvieron en todo momento junto a mí, yo solo quería estar sola. Damián estaba furioso, Dan lo obligó a ir a casa, y se lo llevó a la fuerza ya que tenía miedo de que hiciera una locura.

No me dijo nada, y cuando se fue, ni siquiera volvió a verme.

Tom vino por Tony, quien tenía la cara hecha polvo, y prometía demandar a Damián, por otra parte Tom solo me pidió perdón por lo ocurrido.

Ahora estoy sumida en la oscuridad de mi habitación, observando fijamente el techo, mientras que solo entra un rayo de luz por la ventana.

Cierro los ojos y veo el rostro de Tony sobre mí, tocándome y gritándome.

Unos toques en la ventana me hacen sobresaltar y asustarme demasiado, me incorporo temerosa, pero mi cuerpo se relaja al ver quien está parado en el balcón.

Hago a un lado mi sabana y me levanto, abro la puerta y la brisa fresca de la noche me da la bienvenida.

No nos decimos nada, solo él abre sus brazos y yo me fundo en ellos, así nos entendemos, sin palabras.

Un día tan feliz, se hizo algo trágico y horrible, y como siempre, me siento segura junto a él, esa noche nos dormimos juntos, el miedo a esta sola, crecía en mi pecho.

Él no me abandonó.


Capítulo 18

Han pasado casi dos semanas desde lo ocurrido entre Damián y Tony, todo ha sido raro, sigo asustada. Como era de esperarse, Tony no presentó cargos, Tom no lo permitió, yo por seguridad y tranquilidad, mejor deje de trabajar en la cafetería, fue una decisión mía y mis padres me apoyaron.

Ari me pidió perdón, y aunque la perdone, aún me duele todo.

Estas dos semanas, Damián me ha acompañado en todo, nos vemos después de la escuela, y en la noche sube por mi balcón, duerme conmigo, y al amanecer se marcha ya que tiene clases más temprano que yo.

Finalmente decidí ir a la escuela, falte algunos días, pero ya era tiempo de volver.

Los pasillos de la escuela están llenos de estudiantes, parejas tomadas de las manos, amigas platicando, chicos riendo, y yo me siento algo sola, Ellie era mi única amiga en el instituto, no me ha interesado socializar con nadie desde lo de Kathe.

Nuestra amistad era tóxica y enfermiza, ella me humillaba y yo no salía de ahí, sentía que si dejaba de ser amiga de Kathe me quedaría sola en el mundo, creía que nadie se me acercaría, mi inseguridad creció más con el rechazo de Damián, y aunque ya no duele, lo recordé durante años y años, fue una tortura.

La gente a mi alrededor empieza a susurrar cosas, volteo y como lo imagine, están entrando las animadoras. Inmediatamente todos se hacen a un lado para dejarlas pasar, Ellie camina como si fuera la reina del mundo y sus súbditas la siguen como perros falderos. Menea su castaño cabello coquetamente ganándose unas miradas de lascivia de los chicos tontos.

Cómo han de imaginarlo yo no me muevo, continuo caminando en el pasillo como si nada importante estuviera pasando.

— ¿Te puedes mover?—la voz de mi ex amiga llega a mis oídos.

Volteo de mala gana y ella está detenida en medio del pasillo.

— ¿No puedes pasar o qué?—respondo, me conoce y ella cree que me intimida, está totalmente equivocada.

—No, porque tú estás estorbando—chilla—Muévete o te muevo yo—dicta y la gente empieza a murmurar.

—Me encantaría ver que lo intentaras—la retó.

Se quita su mochila del hombro y la tira al piso, yo la imitó, nunca he sido de las personas que se pelean pero Ellie cree que me intimida y eso no va a pasar.

Se acerca a mí y me empuja, me tambaleo pero no logro tocar el piso, ahí es donde mi furia empieza, ella empieza a reírse de mí y sus estúpidas amigas la imitan, no me contengo y me acerco rápido y le propino una cachetada que se escucha por todo el pasillo, literalmente le volteo la cara, Ellie chilla de dolor y yo me toco la mano porque me dolió de lo fuerte que fue el golpe.

Ella se voltea tocándose su roja mejilla, está con la boca abierta pero a través de sus ojos avellanas puedo ver su furia, no lo piensa y se lanza a mi logrando que nos tumbemos juntas al suelo, empieza a jalar mi cabello y sus amigas gritan apoyándola, la gente se hace en círculo y empiezan a gritar también.

Ellie pasa unos segundos jalándole el cabello hasta que yo reacciono y le jalo el suyo trayendo hebras de cabello, después la volteo y ahora yo estoy arriba, le puedo perdonar todo pero nunca me perdonaré que haya querido humillarme, empiezo a propinarle cachetadas y ella me las devuelve, me duele el rostro por los golpes que ya tenía pero no me detengo.

Alguien grita y nos empiezan a separar, entre los dedos tengo el cabello de Ellie, y ella tiene un labio roto, yo siento sangre en mi boca y deduzco que mi herida se volvió a abrir por lo brusco.

Todo pasa tan rápido como un parpadeo, tengo mi mochila en una de mis manos y en la otra tengo hielo en mi labio, estoy sentada afuera de la oficina de la directora, Ellie está a dos metros de mí, llorando por su cabello que está hecho nudos, tiene la mejilla casi morada y el labio sangrando.

— ¿Por qué me hiciste esto?—me pregunta en un sollozo.

— ¿Por qué te hice qué?

—Agarrarme a golpes.

— ¿Yo? Tú me intentaste humillar Ellie, sabes que eso es lo que más odio en el mundo, por las buenas puedo ser buena, pero por las malas soy la peor—dicho esto entro a la oficina de la directora, es mi turno.

Cuando entró el olor a menta y lavanda inunda mis fosas nasales, tiene demasiados libros en un mueble y me encantan la forma en la que están acomodados, la directora Duval esté sentada frente a su escritorio con sus manos cruzadas y una mirada seria. Pocas veces he entrado aquí porque no soy de problemas, creo que este es el mayor problema en el que me he metido.

—Me sorprende que estés aquí Allison—dice después que me pidiera que tome asiento frente a ella—Tienes un promedio sobresaliente, no te metes en problemas y eres una buena chica, dime, ¿debo llamar a tus padres?

Me asusto inmediatamente mis papás no pueden saber esto, respondo lo primero que se me viene a la mente.

—Mis padres no están en la ciudad, estoy a cargo de mi primo— carraspeó nerviosa.

— ¿Tú hermana tampoco está?—enarca una ceja y ¡demonios! Olvide que conoce a Ari.

—No—musitó.

—Bien, anota el número de su primo—me pasa un boli y una hoja—Le llamaremos.

Anotó el celular de Damián y solo espero que no esté en clases en este momento, la directora empieza a marcarlo y tiemblo de los nervios, lo pone en altavoz y el teléfono empieza a sonar.

Después de tres timbres lo contesta.

— ¿Aló?—respondió con voz adormilada, creo que lo acabamos de despertar.

—Sí, hablamos del colegio de la señorita Allison Parker—dice la directora viéndome fijamente.

— ¿Le ha pasado algo? ¿Ella está bien?—pregunta inmediatamente.

—Sí, está bien, llamamos porque necesitamos que venga a recogerla, está suspendida por dos días.

— ¿Suspendida? ¿Pero por qué?

—Por qué mejor no se lo dice ella—musita—Dile Allison, dile a tu primo lo que hiciste.

— ¿Primo?—chilla Damián y yo maldigo en voz baja.

— ¿Es usted su primo o no?—cuestiona la señorita Duval.

—Sí, sí, yo soy su primo, el primo de ella, primo de Ali—

tartamudeó nervioso.

—Correcto, ahora si Allison, cuéntale a tu primo lo que hiciste.

—Me lié a golpes—musitó.

— ¿Tú qué...? Ali, demonios, ¿cómo...?

—Solo ven por mí, si puedes por favor.

—Voy en camino, buen día señora directora.

Dicho eso cuelga la llamada, la directora me ordenó salir no sin antes firmar mi suspensión, Ellie entra después que yo, aún está llorando por su cabello, pero lo que no saben es que son extensiones.

Camino por los silenciosos pasillos de la escuela y me siento en una banca afuera a esperar a Damián, él no tarda mucho, llega en su auto y se baja corriendo, viene descalzo y en pijama, creo que lo llame en mal momento, justamente hoy no tuvo clases y durmió en su casa.

Corro hacia él y lo abrazo fuerte, él suspira de alivio al abrazarme.

—Deja de meterte en problemas Ali...

—No puedo, ella me humilló, quería que todos se burlaran de mí, tenía mucho coraje acumulado, y me cegué.

Se separa para verme la cara y pasa su pulgar por la cortada de mi labio, hace que me arda y me quejo.

—Vamos a casa, te voy a curar ese labio.

—No es necesario—niego.

—Tú me curaste cuando mi hermano me golpeó, déjame hacerlo ahora, vamos...

Asiento y nos subimos al auto. No puedo evitar pensar en que Damián es mi más grande problema porque estoy enamorada de él.

Por primera vez me encuentro en la habitación de Damián, es completamente oscura, tiene una gran cama, muy cómoda por cierto, tiene una gran televisión y cortinas oscuras y gruesas, por ahí no entra ni un rayo de luz, lo único que enciende la habitación es una pequeña lámpara en su mesa de noche.

Damián entra a la habitación con un vaso de agua para mí, me lo entrega y comienzo a beberlo.

— ¿Mejor?

Asiento—Mucho mejor.

—Ahora cuéntame cómo llegaste a este punto.

—Ellie intentó humillarme—repito.

— ¿Te liaste a golpes con tu amiga?—preguntó algo sorprendido.

—Ella ya no es mi amiga—aclaró—Intentó humillarme frente a todos, y no iba a permitir eso.

—Bueno, al menos sabes defenderte—coloca un mechón detrás de mi oreja.

—Le arranqué el cabello—susurro y Damián suelta una carcajada.

—Oye—lo reprendo dándole un manotazo.

—Lo lamentó cariño pero lo peor que podrías hacerle a una animadora es arrancarle su preciado cabello.

—Si bueno, ella estaba llorando por su cabello y no por los golpes.

—Es entendible—me abraza— ¿A ti no te duele el cabello?

Niego—El de ella es falso, el mío es real aunque no alcanzó a jalarlo tanto.

—Lo bueno, no quisiera una novia pelona.

— ¿No acabas de decir esa palabra?—me alejo y lo fulmino.

—Le dije—asegura.

—Ni siquiera me lo has pedido formalmente—me cruzo de brazos.

—Oh, lo olvidaba, a ti te gustan todas esas cosas cursis, así que aquí va—se levanta de la cama para después hincarse en una rodilla.

Yo lo miro como si no lo creyera, va a hacerlo, realmente lo hará, lo que tanto he esperado, va a hacerlo.

—Allison Margaret Parker—empieza.

—Ni siquiera me llamo Margaret—lo corto.

—No me interrumpas... Tú, Allison, ¿aceptas ser mi novia?

—Yo, Allison Margaret Parker—imitó—Aceptó ser novia de Damián Nicholas Harrison.

Sonríe y se levanta, me besa de forma tierna.

—No me llamo Nicholas—murmura sobre mis labios.

—Lo sé, solo me gustan las cosas cursis—ríe y vuelve a besarme.

Nos quedamos viendo televisión lo que queda de la tarde, cuando empieza a hacerse más tarde, es momento de marcharme, ya que Dan está a punto de llegar a su casa y no sería agradable para nadie que me encontrara aquí.

Nos despedimos y salgo rápido de su casa, empiezo a caminar hacia la mía cuando un auto se detiene a mi lado, me tenso de inmediato y empiezo a sudar frío, pero me tranquilizo cuando veo que se trata de Dan.

—Ali, ¿qué andas haciendo por aquí?—pregunta bajando la ventana del piloto.

— ¡Oh! Yo estaba trotando—aseguró algo nerviosa.

— ¿Por aquí?—enarca una ceja.

—Sí, ¿qué tiene de malo?

—Bueno, mi vecindario está a diez manzanas del tuyo, veo que corriste mucho.

—Si uff—bufo—Quiero entrar a atletismo, así que tengo que tener un nivel, tú sabes...

— ¿Cómo estás?, ya sabes, desde lo de...

—He estado mejor—lo interrumpo.

—Claro, me alegro por ello, le prometí a Ari preguntarte, ¿quieres cenar con nosotros esta noche?

—Con ustedes… ¿quiénes?

—Mi madre y Damián, Ari también vendrá, me comentó que tus padres estarían fuera de la ciudad esta noche, y no quiere cenar sola en casa ¿no te molesta venir?—recuerdo que es su aniversario y que hoy lo celebrarían y el fin de semana se irán a una cabaña romántica.

— ¡Oh! Claro, lo olvidaba.

—Ven a cenar con nosotros, anda, no te quedes sola en casa—insiste.

—Sí, sí está bien, solo debo, ya sabes, tomar un baño, en mi casa—resaltó la última palabra.

—Claro, te veo esta noche, le diré a Damián que pase por ti—dice y arranca el auto.

—Genial...—murmuró y comienzo a caminar a casa.

Me arrepiento, pude haber pedido un Uber y no tener que caminar diez manzanas. Llego a casa toda sudada y Ari está ahí, está viendo una película en la sala, le aviso que ya llegue y me comenta que si iré a la cena porque ella ya se va, le digo que se vaya ella, Damián vendrá por mí, después de darme un sermón sobre qué no debería estar con él yo solo ruedo los ojos y me encierro en mi habitación.

Nunca me he metido en su relación con Dan, todo lo contrario, siempre la apoye cuando mamá no la dejaba salir con él, yo la ayudaba a escaparse y la cubría ante todo, lo mínimo que debería hacer es regresarme el favor.

Me tomo una ducha, trato de relajarme ya que sé que este día aún no ha terminado, escojo un vestido simple para vestir y me maquillo mucho para tapar mis golpes, el moretón ya casi no se ve, el único que duele es el del labio, cuando me veo bien y aceptable me hago unas ondas en el cabello, me veo linda, mi teléfono empieza a sonar anunciando una llamada de Damián, salgo al balcón y veo su auto aparcado enfrente de mi casa.

—Aló—respondo.

—Dulce... estoy afuera.

—Voy en un minuto—me muerdo el labio y me maldigo por tener esa maldita costumbre.

Bajo, cierro la puerta con llave y camino lentamente hacia el auto, veo la mirada imponente de Damián a través del cristal de su auto, abro la puerta y subo, el aroma de él me inunda las fosas nasales.

Volteo a verlo y se lanza a mí y me besa, es suave, muy suave, sabe lo de mi labio y no quiere ser brusco.

—Un gusto volverte a ver—susurra.

—El gusto es mío, siento que no te vi hace siglos—hago un dramático puchero que lo hace reír.

—Que va, he estado ocupado con una dama.

Enarcó una ceja— ¿Ah sí? ¿Y quién es la susodicha?

—Una hermosa rubia, que incluso hoy acaba de aceptar ser mi novia.

—Entonces si usted ya tiene novia no debería salir conmigo—digo algo celosa.

—Por qué las dos son mi debilidad, una es una niña buena con su familia y la otra me gime al oído y me pide más—susurra cerca de mi cuello, lo empieza a chupar y yo me retuerzo por la acción y por sus palabras.

—Damián...—musitó excitada—Llegaremos tarde.

Saca su cabeza de mi cuello y me besa los labios.

—Tienes razón, llegaremos tarde—se acerca nuevamente a mí—Por si tenías dudas, me encanta ser tu novio.

Vuelve a besarme.

—A mí me encanta más—vuelvo a juntar nuestros labios.

Nos despegamos y antes de arrancar a su casa besa mi mano de forma cariñosa y yo me derrito por ese simple gesto.

Capítulo 19

Al pisar la residencia Harrison, Damián y yo nos separamos, ni siquiera nos dirigimos miradas fijas. Entiendo que esto lo tenemos que hacer para no levantar sospechas, me duele estarle mintiendo a mis papás y a Dan, pero me da miedo él cómo reaccionaría si se entera que estoy con su hermano.

— ¿Qué tal la escuela Ali? ¿Damián te platico que está haciendo prácticas ahí?—pregunta Candace.

—Mamá, Allison y yo no somos amigos, no tengo por qué contarle—confiesa Damián, volteo a verlo y me guiña el ojo, oírlo decir mi nombre me pone caliente, él se ve caliente diciéndolo.

— ¡Damián!—lo reprende su madre.

—No, tiene razón, no somos amigos—le doy una pesada mirada y eso lo hace sonreír—Y me está yendo de lo mejor en la escuela, gracias por preguntar.

Ella me sonríe y continuamos cenando, tomó mi copa y bebo un sorbo de agua cuando siento una caricia, agacho mi mirada a mi regazo, el pie de Damián se pasea deliberadamente por mis muslos enviando descargas en mi interior, volteo a verlo y tiene una sonrisa coqueta y sexy, se muerde el labio y se lo lame lentamente, sigue acariciando mis muslos y no quiero cerrar más piernas, creo que las abro un poco más para que siga haciéndolo, en un rápido movimiento se quita el calcetín que tenía en el pie y con su pulgar roza por mis bragas, creo que quiero soltar un gemido pero me muerdo fuerte el labio para ahogarlo, él está disfrutando esto, disfruta verme así, después deja de hacerlo y se acomoda en su asiento sin dejar de verme.

Toma de la mesa un tenedor y finge tirarlo al piso, se disculpa y se mete debajo de la mesa para tomarlo, me centro en mi cena pero el espectáculo no ha acabado.

Los dedos de Damián llegan a mis húmedas bragas y me acaricia sobre ellas, me sorprende su descaro y quiero patearlo por debajo, el solo mueve un poco las bragas y me roza con sus dedos haciendo que se sienta espectacular, vuelve a acomodar mis bragas y deja un beso en mi punto exacto, me muerdo el labio y lo pateó haciendo que Damián se golpee la cabeza con la mesa y que la mueva un poco.

—Lo lamentó Damián, no te vi—dije disculpándome y viendo cómo sale debajo de la mesa sobándose la cabeza con dolor.

—No te preocupes—me da una sonrisa ladeada y se chupa los dedos de forma lenta.

Vuelve a sentarse y seguimos cenando, los temas varían, Ari no deja de lanzarme miradas de desaprobación, las cuales ignoró deliberadamente, lo que menos necesito ahora son sermones molestos y absurdos.

Candace saca el postre y Damián centra su vista en el celular, escribe rápido y después suena el mío.

Damián<3

Yo ya había empezado a comer mi postre, pero alguien me interrumpió:(

Abro mucho los ojos al ver el mensaje e inmediatamente me encuentro con sus ojos, tienen un toque divertido.

Ali

Yo no soy parte del menú.

Damián<3

Nadie me dijo eso. Si lo hubiera sabido no hubiera aceptado venir.

Ali

¿Ni siquiera hubieras aceptado por mí?:(

Volteo a verlo y hago un infantil puchero, él sonríe y responde.

Damián<3

Haría todo por ti y lo sabes. Ahora deja de hacer pucheros que me dan ganas de besarte y no puedo soportar tanto.

Candace hace que levante la vista, me ofrece una rebanada de su delicioso pay de frutos rojos, no me niego, porque tengo un plan.

Me pasa mi plato el cual se ve demasiado bien para ser un simple postre casero, tiene arriba una fresa bañada en chocolate, todos empiezan a comer sus postres y no notan nada.

Con cuidado tomó la fresa y le pegó una mordida, Damián no deja de verme los labios, estoy consciente de que los tengo llenos de chocolate, paso despacio mi lengua por ellos retirando el resto de chocolate, y aquí va el show.

A propósito dejó caer el resto de fresa en mi escote.

—Carajo, se me resbaló—susurro y Candace me da una mirada de que no me preocupe.

Damián por otra parte no parpadea, tiene miedo de que si lo hace se pueda perder algo más. Tomó la fresa y la pongo en mi plato, un poco de mi pecho se llenó de chocolate, volteo a ver a Damián y le guiño un ojo, con la yema de mi dedo tomo el chocolate y lo quito de mi piel para después lamerme el dedo coquetamente, Damián traga duro sin deja de ver, hago lo mismo dos veces más y por fin empiezo a comer mi postre.

Mi bolso vibra en mi regazo, se perfectamente quien es.

Damián<3

Se me acaba de poner dura, y eso no es divertido.

Sonrió y me muerdo el labio.

Ali

No eres el único que puede provocar...

Terminamos la cena, Dan llevó a Ari a casa ya que a ella y a Candace se les subieron un poquito las copas, Damián me está ayudando a fregar y limpiar la cocina, antes de eso ayude a dormir a su madre.

Terminamos de limpiar e inmediatamente Damián empieza a besarme, arremete contra mi boca sin control, como si fuera la primera vez que lo hace.

—Me debes una y pienso cobrarme ahora—dice sobre mis labios inflamados y rojos.

—Me parece justo—respondo.

Me carga y me sube en el mesón de la cocina, empieza a besarme el cuello, chupa y roza su nariz haciendo que me estremezca, empieza a bajarme los tirantes del vestido y se sorprende al ver que no me puse sostén ya que el vestido no lo requería.

— ¿Sin sostén?—susurra sobre mi cuello—No dejas de tentarme, no sé si debo postrarme a tus pies y adorarte como la diosa que eres, o azotarte hasta dejarte el culo rojo y que cada que te sientes te acuerdes de lo traviesa que eres.

Sus palabras provocan muchísimo en mí, gimo al escuchar como las susurra en mi oído, me quita lentamente las bragas para después guardarlas.

—Podría aceptarlas dos cosas—respondo jalando sus hebras de cabello.

Sin dejar de besarme empieza a desabrochar su pantalón, lo bajó junto a su bóxer, sacó un condón del bolsillo de su vaquero y enarco una ceja al ver que tenía todo planeado.

—Desde que empezamos a salir cargo con uno, por si las dudas—río y me lamo los labios al ver como se lo pone lentamente.

Roza mi entrada y después empieza a entrar en mí lentamente, y gimo fuerte, me muerdo la mano para no hacer ruido, él me quita la mano.

—No nos escuchan, puede haber un tornado aquí abajo y mamá no escucharía nada.

Empuja con fuerza haciendo que arquee mi espalda, jale su cabello y gima en su oído, las embestidas empiezan a ser brutales, lo único que se escucha son nuestros cuerpos chocando entre sí y el eco de mis gemidos y los gruñidos de exquisitos de Damián, es intenso, una fina capa de sudor empieza a salir de mí y de él, no se detiene, lo hace fuerte y algo en mi vientre empieza a crecer, estoy a punto, toma mis muslos y me abrazo fuerte de él.

—Juntos, nos corremos juntos...—musita con la respiración cortada.

Asiento y sigue, la última estocada nos hace explotar a ambos, muerde mi hombro y yo pongo mi cabeza sobre el suyo, respiro e inhalo su aroma, nuestro aroma.

—Te quiero—besó mi hombro.

Levantó mi cabeza y volteo a verlo, tiene los ojos oscuros por el orgasmo y la revelación, tomó su rostro entre mis manos y está caliente, junto nuestros labios y en el proceso mordisqueo el suyo.

—Te quiero más...—después de eso sale de mí y me besa de regreso.

Después de eso las últimas semanas fueron perfectas, bueno casi perfectas. Citas a escondidas con Damián, paseos románticos, sermones insoportables de Ari, y preguntas extrañas de Dan, el otro día me preguntó si había salido con alguien, fue realmente extraño, lo peor es que casi me descubre con Damián.

Ahora mismo estamos de camino a un estúpido domingo familiar, idea de Ari y Dan, resulta que nos juntaremos nosotros y la familia de Damián, iremos a una piscina. Estoy emocionada por ver a mi novio, ya que esta semana solo nos vimos dos días, llevo un conjunto, mi hermana Ari va sencilla con un vestido veraniego.

Me pongo mis audífonos y disfruto unas canciones al menos por media hora, finalmente aparcamos en una gran finca, tiene alberca y una casa, es linda, el calor es abundante.

Damián se encuentra sentado a un lado de la piscina, tiene una bermuda de alberca y lentes de sol, su delicioso abdomen está descubierto, se ve bronceado y firme, tal y como siempre lo recuerdo. Ari inmediatamente corre hacia Dan y Candace y mis padres entran a la casa, me siento en la silla aún lado de Damián y suelto un suspiro.

— ¡Que hermoso día!—mi novio se voltea y se quita los lentes de sol para regalarme una hermosa sonrisa.

—Hermosa tú—responde mordiéndose el labio, se asegura de que no hay nadie afuera y se acerca a robarme un beso.

—Te extrañe...

—Yo a ti, pero ya sabes, la universidad, aunque tú eres mi distracción favorita y la más adicta.

—Suena lindo cuando me dices distracción.

Sonríe— ¿Vas a entrar a la piscina?

—Si—me levanto y empiezo a quitar mi conjunto, bajo él está un bañador blanco que resalta mi busto y trasero, elegí bien.

Damián se lame los labios y me recorre con la mirada, yo sonrío y sacó de mi bolso una botella de protector solar.

— ¿Me lo untas?—pregunto seductoramente.

—Vas a matarme Allison Parker—niega y toma la botella.

Yo sonrío y me recuesto boca abajo, me estremezco al sentir como la fría crema cae en la piel de mi espalda, después las manos de Damián hacen magia, empieza a colocarlo por toda la espalda y deja un beso en cada una de mis nalgas, eso hace que se me ericen los vellos, hace que me voltee y aplica un poco en mis pechos.

Con las yemas de sus dedos contornea el inicio de ellos sin dejar de verme, reparte protector por todo mi abdomen y muslos, termina y me da un beso.

—Listo.

Me muerdo el labio y niego, Damián me abraza por la espalda y me lanza con él hacia la piscina, el agua fría inunda mi caliente piel haciendo que se sienta maravilloso, luchó por llegar a la superficie y respirar un poco.

Nos quedamos un rato disfrutando el agua, Dan y Ari se unen y tengo que separarme de Damián y fingir que detesto compartir el mismo aire que él, pero en realidad amo hacerlo.

Salimos de la piscina para comer y charlar.

— ¿Qué tal la universidad Damián?—papá pregunta.

—Ya me acostumbré, he estado muy ocupado con trabajos finales.

—Mi hijo es el primero de su clase—dice Candace con orgullo.

Me sorprendí porque yo no tenía idea de eso.

—MAMÁ—la reprendió Damián.

— ¿Qué?—pregunta ella—Estoy orgullosa de mi pequeño, es todo.

La comida sigue normal, hasta que todos deciden ir a ver una película, yo me niego y me quedo afuera, sumerjo mis pies en la piscina y después Damián se me une.

Se sienta a mi lado, estamos en silencio, el único sonido es el de nuestros pies salpicando pequeñas gotitas de agua, nunca me había gustado estar en silencio con las personas, siempre era demasiado incómodo y exasperante.

—Así que... ¿el primero en la clase?—rompo el silencio y vuelvo a verlo.

—Mamá no debió decirlo.

— ¿Por qué no?—cuestiono—Es un gran logro.

—Me siento ñoño, pero recuerdo que mi chica es la primera en su clase también...

—Entonces seamos ñoños juntos—entrelazo nuestros dedos.

—Me encantaría Allison-Ñoña Parker—rió fuerte ante el apodo.

—A mí también Damián-Ñoño Harrison...

Sonríe y suspira sin soltar mi mano—Te quiero tanto Ali, no sé qué me hiciste.

—Tal vez te hechice y caíste redondito por mí...—bromeó.

—Sea lo que sea, me gusta, me gusta lo que me estás haciendo, y no quiero que pares.

—No estoy dispuesta a parar.

Sonríe...

— ¿Cómo es que eres el primero de la clase si todo el tiempo estás haciendo de todo menos estudiar?—cuestionó.

—La mayoría de mi tiempo lo invierto en una adorable chica ñoña que me roba los suspiros y vive en mi mente.

— ¡Qué gran chica!

—Pero la otra parte de mi tiempo lo invierto en la tarea.

Lo que queda de la tarde la pasamos hablando, de cualquier tema, me gusta que con Damián puedo hablar de todo, él no me juzga, me escucha y es paciente.

—Empecé a leer un libro...—confieso.

— ¿Cuál...?

—Pero no me juzgues—me mordisqueo el labio nerviosa.

—Nunca.

—Cincuenta sombras de Grey—confieso con el rostro caliente.

Sonríe y se muerde el labio—Si algún día quieres practicar

alguna cosa de lo que diga ese libro, yo estaría encantado.

—En realidad quiero practicar algo ahora...

— ¿Ahora?

Asiento nerviosa.

—Bien, vamos a otro lugar, todo con tal de que aprendas nuevas cosas—me tomó de la mano y salimos de la piscina.

Nos aseguramos de que nuestra familia siga entretenida en la película, y Damián me guía por la casa, llegamos a un cuarto de invitados que está en el sótano, entramos y Damián le coloca seguro.

— ¿Y bien...? ¿Qué pondrás en práctica? Soy todo tuyo.

Lo empujo y cae sentado en la cama, empiezo a bajar su bermuda, él no deja de mirarme y creo que está sorprendido por lo atrevida que estoy siendo.

Liberó su erección, muevo mi mano alrededor de ella, él gruñe, paso mi lengua por su punta, Damián tiembla, me meto la mitad en la boca y empiezo a chupar, arriba y abajo, como si fuera mi paleta favorita, chupo y paso mi lengua a lo largo, Damián me jala del cabello haciendo todo más intenso, no dejo de chupar, ni de pasar mi lengua por su punta, gruñe y se tensa, para después acabar en mi boca y tragármelo sin ningún pudor. Me levanto y me siento en la como si nada hubiera pasado.

—Carajo...—maldice respirando hondo.

— ¿Qué tal estuvo?

— ¿Realmente me estás preguntando eso?

—Creo que no lo hice tan bien...en el libro

—Lo hiciste justamente de la manera en que es, ¿dónde mierda aprendiste a mover la lengua así?—me corta.

Me encogí de hombros—Tal vez practique con una paleta.

Ríe y me besa—Me encantó ser parte de tu práctica.

—Eso no es todo, seguiré leyendo, porque apenas he leído el primer libro y recuerda que es una trilogía...

Sonríe—Me tienes loco Allison...


Capítulo 20

Septiembre se fue, y con él se fueron maravillosos días con Damián, no todo está tan mal como creen, él es perfecto, y juntos funcionamos de maravilla. En la escuela no voy mal, trato de ignorar a todos a mí alrededor, las cosas con Ellie no se solucionaron pero tampoco empeoraron, solo nos ignoramos.

Ahora mismo estoy tirada en la cama de Ari decidiendo como iremos vestidas a halloween.

—Un disfraz en parejas sería genial—recomienda mi hermana viendo disfraces por internet.

—Eso lo dices porque tu relación si es seria y oficial.

—Lo lamentó Ali, me gustaría que tú y Damián pudieran estar juntos y no en secreto.

—Sabes que no podemos soltar una bomba así como así—suspiro.

—Deberías intentarlo, un amor en secreto no siempre es lo mejor, a veces termina mal Ali, ni tú ni Damián merecen amarse a escondidas.

Lo que dice mi hermana tiene muchísimo sentido en realidad, ya han pasado casi tres meses, y me siento bien con él, al principio quise esconderlo por miedo a la reacción de los demás, pero si yo estoy feliz ¿qué más da?

—Hablaré con él—respondo.

— ¿De qué?

—De esto, de nosotros.

— ¿Lo harás?

Asiento mordiéndome el labio—Lo haré en la fiesta de halloween que tendremos mañana.

—Buena suerte...

—Créeme que la necesitaré.

Hago los últimos toques en el rostro de Damián, está sentado en la silla de mi tocador, llevo media hora pintando su rostro como una calavera, es para nuestro disfraz de halloween, fuimos súper originales y decidí disfrazarme de Malaria y Damián de Puro hueso, somos la pareja más original...

Siento sus manos sujetar mi cintura y me remuevo.

—Y...listo—digo alejándome de él.

— ¿Ya?—hace un puchero—Quería que estuvieras un ratito más así, pegada a mí.

Rió—Buen intentó.

Veo que su rostro quedó muy bien, va con unos vaqueros negros y una camisa del mismo color, por último trae consigo una capa negra con rojo, se ve demasiado guapo. En cambio yo me puse un vestido pegado negro, unos guantes largos que me llegan a los codos, me maquille los ojos de negro al igual que los labios y me puse una peluca negra para ocultar mi rubia cabellera.

— ¿Pelinegra?—se acerca a mí, pasa sus brazos alrededor de mi cintura y yo me sujeto de su cuello.

—Y peligrosa—musitó con mis labios cerca de los suyos.

— ¿Qué tanto?—después de eso choca sus labios con los míos.

Chupa y lame mi labio inferior, muerde robándome un gemido y apretando mi trasero. Nos alejamos con las respiraciones alteradas.

—Arruinare tu maquillaje—suspiro.

—Me importa una mierda.

—Pues a mí sí, yo fui la que lo hice.

Sonríe y se aleja, me veo una vez más al espejo y tomo un pequeño bolso negro. Salimos de mi casa, está vacía, Ari armó un plan para sacar a mis padres esta noche de casa, así que volverán hasta mañana en la noche, por mi parte fingí que haría una pijamada con Ellie.

Damián enciende el motor y conduce hacia la casa de Lara, una chica de mi instituto que está ofreciendo la fiesta más épica del mes, según ella.

El camino lo pasamos en silencio, pero es uno cómodo, tarareamos algunas canciones, y por fin aparcamos en la casa con más gente en el jardín. Gente borracha, chicas vomitando en el jardín, otras besándose detrás de los árboles, todo es un descontrol. Nos bajamos del auto y veo un millón de disfraces, de todo tipo.

Damián entrelaza mis dedos con los suyos y nos sumergimos en el mar de gente. Cuerpos bailando a nuestro alrededor, el olor a alcohol no pasa desapercibido. Entramos y la música está a tope, todos bailando y gozando.

Nos acercamos a la barra de bebidas y Damián prepara una para mí, antes de encargarse de que las bebidas no estuvieran alteradas o algo por el estilo.

— ¡Ali!—chilla Lara, la anfitriona de la fiesta.

—Lara—respondo sonriente, examinando su disfraz de diabla.

—Me alegra que estés aquí, vamos a bailar, pero...—nota a Damián a mi lado—Veo que estás acompañada.

—Si... él es mi—me quedo callada de inmediato, ¿será correcto decirlo?

—Su novio—responde él por mí—Damián.

Estira la mano hacia Lara y está la estrecha con él asintiendo.

—Vamos a bailar, mi novio Chase está por allá, venid—apunta al chico disfrazado de ángel.

Asiento y jalo a Damián hacia la pista, empiezo a menear mis caderas al ritmo de la música, Damián pega su abdomen en mi espalda y me sujeta por las caderas mientras se mueve conmigo, el calor, el roce, el sudor. Todo es descontrol, Damián hunde su cabeza en mi cuello y empieza a dejar besos húmedos en él sin dejar de bailar, suspiro, volteo y a través de su maquillaje veo el azul oscuro de sus ojos.

Paso mis brazos alrededor de su cuello y él posa los suyos en mi cintura, seguimos bailando a ritmo lento por que la canción ya cambió.

—No tienes idea de cuánto te quiero—susurra.

—Tome una decisión...

— ¿Decisión?—enarca una ceja.

—Quiero esto, quiero que todos lo sepan, no quiero estarme escondiendo, ya me canse de ocultarle a todo el mundo lo que siento por ti, ya no quiero.

Sonríe y me besa, es un beso dulce, todo nuestro alrededor ya no importa, ahorita solo importamos nosotros dos...

—Yo también quiero, ¡joder! Desde hace mucho, solo que no quería presionarte, quería que todo se diera a su tiempo y que tú decidieras por tu cuenta lo que querías—acaricia mi mejilla.

—Entonces lo haremos, ¿cuándo?

—En navidad—dice él—Es obvio que nuestros padres pasarán juntos ese día.

—En navidad—dictó.

—En navidad—confirma.

Sonrió, me abrazó y me carga, la fiesta sigue, pero ahora el triple de felices, basándonos, bailando, bebiendo con Lara que resultó ser muy agradable, no éramos tan amigas pero ahora me agrado muchísimo, al igual que su novio Chase es muy buena onda.

No sé en qué momento entramos en una guerra de shots, pero yo ya estoy demasiado ebria para caminar, Chase da por terminada la fiesta y lleva cargando a Lara a su habitación, ella no se va sin antes advertirnos que volveríamos a juntarnos. Damián también me carga y me sube a su auto.

Llegamos a casa a las 4 de la mañana y me gustaría decir que no vomite pero me fue imposible, ahorita mismo estoy dando fuertes arcadas en el baño mientras Damián me sujeta el cabello, la peluca me la quite en algún momento de la noche.

—Te dije que no tomarás otro shot—me regaña.

—Lamentó no haberte hecho caso—digo antes de vomitar de nuevo.

Después de asegurarnos que mi estómago estuviera vacío Damián me preparo un sándwich, y me lo comí bajo su atenta mirada, él juró que no me dejaría dormir hasta que comiera algo y a regañadientes acepté.

— ¿Mejor?—asiento y él toma el plato para ponerlo en mi tocador.

— ¿Cómo me quito esto?—pregunta desvistiéndose y señalando su intacto maquillaje.

—Tráeme las mismas toallitas del día en que me ayudaste a quitarme el maquillaje.

Asiente y saca los paños del baño, me los tiende y yo tomo una botella de desmaquillarte que tenía en mi mesita de noche.

Vierto un poco en él paño y empiezo a pasarlo por su cara, cuando me aseguro de que no queda rastro de maquillaje me quito el mío.

Damián me ayuda a ponerme el pijama y él también traía una en su auto. Ya cambiados y desmaquillados nos tumbamos en la cama, recuesto la cabeza en su pecho y él suspira.

—Ya quiero que sea navidad—bostezo.

—Yo también—besa mi frente y el morfeo nos gana.

Domingo por la mañana, interrogatorio con mis padres, bueno a ellos les gusta llamarlo desayuno.

— ¿Qué hicieron tú y Ellie el viernes cariño?—pregunta mamá.

¿Cómo le explico a mi madre que Ellie y yo terminamos tan mal que hasta nos liamos a golpes y me suspendieron dos días?

No hay forma...

Así que lo evado.

—Cosas de chicas mamá, ya sabes pintarnos las uñas y así.

— ¡Qué fabuloso! Recuerdo cuando yo hacía eso.

—Si mama tus historietas de tu juventud ya nos las sabemos de memoria—bufa Ari.

Papá ríe y mamá le pega un codazo.

— ¿Qué planes tienen para hoy chicas?—pregunta papá.

—Bueno, Dan me ha invitado a mí y a Ali a un juego de soccer con su hermano y su padre.

Damián ya me había contado que su padre insistió en que se vieran, aunque él no está muy convencido por que la última vez que se vieron fue un verdadero desastre, igual me invitó y fue un lindo gesto.

— ¡Genial!

—No tanto—habla mi hermana—El padre de Dan trata horrible a Damián, esperemos que no discutan esta tarde.

Hago una mueca por lo mucho que me incomoda ese tema, Damián siempre ha sufrido eso y sé que le duele aunque mi chico se haga el fuerte, debe ser difícil no llevarte bien con tu propio papá.

—Eso suena triste, se ve que él es un gran chico—alaba mamá y de verdad quisiera decirle que no está equivocada.

—Lo es—responde Ari por mí.

Después de desayunar empecé a arreglarme, decidí ponerme una falda básica con un top, nunca olvidaré la vez que Damián dijo que le encantaba que me los pusiera...

2 meses antes 

Toco el timbre de la casa de Damián, hoy es el primer día que estoy suspendida de la escuela, así que fingí que iría caminando pero en realidad camine hasta la casa de Damián.

Él sale con una gran sonrisa en su rostro, me tomó de las caderas y me besa, su lengua se abre paso en mi boca y se enreda con la mía, empieza a torturarme lentamente, me dejo llevar un poco pero después recuerdo que estamos afuera de su casa, así que me separo.

—Al menos déjame entrar, o ¿me quitaras la ropa aquí afuera?

Ríe y se muerde el labio—Eres una traviesa...

Entramos a su casa y vamos directamente a su habitación, el plan real era ir a desayunar pero siempre podemos hacer otras cosas antes de ir a comer.

Vamos directo al grano, me tumba en su cama, su mirada recorre lentamente mi cuerpo, llevo unos pantalones cortos y un top ajustado, cuando su mirada se detiene en mis pechos él los saborea.

—Cada que llevas un top así de ajustado fantaseo tantas cosas, y en mi mente te las hago todas, pero aún faltan muchas por cumplir—se lame los labios.

—Entonces estaré encantada de colaborar para que tus fantasías se cumplan...

Ya sabrán lo qué pasó después, no es necesario contarlo todo...

Me muerdo el labio y me termino de acomodar el top de cuero que se ajusta a mis pechos como una segunda piel y hace que se vean perfectos. Ari me habla desde la puerta de mi habitación, es hora de irnos. Nos montamos en el nuevo auto de Ari, le ha costado mucho volver a manejar después de la última vez, pero ahora es más precavida y no se distrae. En menos de media hora aparcamos frente a un gran campo de soccer.                      En la entrada ya se encuentran Dan y Damián, a su lado está un hombre alto y elegante, cabello negro y ojos azules, es idéntico a Damián y tiene una pizca de Dan, el señor Harrison se ve muy imponente.

—La preciosa Ariana Parker—exclama el hombre, se acerca a mi hermana con una sonrisa y le besa la mejilla.

—Un placer volver a verlo señor Harrison—saluda mi hermana.

—Por favor, llámame Dylan linda, ya sabes.

Mi hermana asiente y abraza a Dan, el señor Harrison nota mi presencia y posa sus ojos en mí, me examina de arriba a abajo y pone una sonrisa ladeada.

— ¿Y está preciosura?

— ¡Oh sí! Ella es mi hermana menor, Allison.

—Un placer Allison, soy Dylan Harrison—trata de acercarse para besar mi mejilla pero yo lo paro y le extiendo la mano.

Él la estrecha y sonríe.

—El placer es mío señor Harrison...

—Solo Dylan, tú y tu hermana me hacen sentir viejo.

Asiento y discretamente volteo a ver a Damián, nuestra miradas chocan por un minuto, pero después él me recorre lentamente y se queda viendo fijamente mi ajustado top, se lamen los labios y niega suavemente con la cabeza.

Sé que me encanta que use esta clase de ropa, a mí me encanta complacerlo, ni siquiera puede disimular.

Dan se acerca a mí y besa mi mejilla, Damián repite el acto de su hermano y me sorprende que lo haga porque para todos nosotros nos odiamos.

Después de los saludos, los chicos se van a la cancha a jugar, ¿no les dije lo bien que se ve Damián con ese uniforme?

Los shorts no le hacen justicia a sus marcados glúteos, la camisa con el número 2 se le pega perfectamente a su musculosa espalda, su cabello desordenado como siempre, quiero besarlo, pero me contengo y lo observo jugar.

— ¿Soy yo o Dan y Damián están muy amistosos?—le pregunto a mi hermana, he notado que se están llevando mejor juntos y es extraño.

—No eres tú, se han estado llevando mejor estos días.

— ¿Y eso a que se debe?

—Obviamente es gracias a ti—fija la mirada en su novio—Damián ha cambiado mucho últimamente...

— ¿Tú crees?

—No solo lo creo yo, su madre también lo asegura, hasta el mismo Dan, él sospecha que Damián anda metido en algo...

— ¿Lo sabe?—vuelvo a verla alarmada.

— ¿Qué?—frunce el ceño—Claro que no, Dan no sabe nada de lo que ustedes dos tienen, es solo que me comentó que ha notado muy cambiado a su hermano...

— ¿Y es un cambio bueno o malo?

—Obviamente es un buen cambio, cumpliste el trato.

— ¿Yo? Tú también lo hiciste.

—No, yo no hice nada, tú ayudaste a que Damián mejorará, el crédito es para ti.

No quiero el crédito de nada, no hice nada.

—Tal vez ayude a Damián, pero rompí la regla.

Ari bufa—El amor nos hace hacer locuras Ali, deja de martirizarte por romper esa tonta regla, si tú eres feliz lo demás no importa.

Suspiro—Gracias—recuesto mi cabeza en su hombro.

—No tienes que agradecer, después de todo eres mi hermanita...

Capítulo 21

El partido se pasó rápido, el equipo de Damián y su familia ganó. Dan y Damián estaban felices e incluso se abrazaron.

¡Así es!

¡Se abrazaron!

Eso fue realmente icónico, creo que hasta su papá se puso feliz, después del festejo de los hermanos Harrison, Damián corrió hacia mí y me llevó lejos de los demás.

— ¿A dónde vamos?—preguntó desconcertada, aun siendo arrastrada por Damián.

—Deja de hablar.

Bufo, Damián parece conocer muy bien este club, porque ya pasamos las canchas de tenis y la piscina, finalmente llegamos a los... ¿baños? Me arrastra adentro y cierra la puerta con seguro.

Se acerca despacio a mí con una sonrisa en los labios, está un poco sudado por el ejercicio pero eso lo hace verse más guapo de lo que está.

—No he podido dejar de verte—su voz, su ronca voz...— ¿Me quieres torturar?

No digo nada, solo me muerdo el labio, con eso lo digo todo.

—Pues lo lograste, porque la he tenido dura desde que te vi llegar con ese top—cada vez está más cerca de mí—Sabes que me vuelves loco.

Me tomó de la cintura, nuestros labios están a nada de chocar, me muero por besarlo.

—Te mueres por besarme—susurra— ¿o me equivoco?

—No—musitó.

— ¿Así que si hablas?

—Si...

— ¿Qué quieres hacer...?

Trago duro, quisiera que él me hiciera muchas cosas, y no de las buenas.

—Quiero que me folles...—susurró besando la comisura de su boca.

Sonríe— ¿Duro o suave?

—Sabes cómo me gusta...

—Tus deseos son órdenes.

Dicho eso estampa sus labios con los míos robándome un gemido ahogado, yo paso mis manos por su cabello húmedo, muerde mi labio tan fuerte que me hace jadear, aprieta mis nalgas fuerte, me carga y me sube sobre el lavamanos.

Acaricia mis muslos sin dejar de besarme, sus manos empiezan a entrar debajo de mi falda, juegan con el borde de mis bragas, en ningún momento separa su boca de la mía. Nos separamos jadeando, él empieza a chupar mi cuello y a repartir besos húmedos por él, jadeo al sentir su boca caliente en mi punto sensible.

Jadeo más fuerte cuando un dedo se coló en mi interior, después mete otro, empieza a moverlos a un ritmo acelerado, arqueo mi espalda.

— ¿Te gusta?—susurra en mi oído— ¿Te gusta que te folle con mis dedos?

—Me encanta—jadeó.

El orgasmo no tarda en llegar, me hace retorcerme y venirme en los dedos de mi chico.

Damián rompe mis bragas haciéndome gemir. No deja de mover sus dedos dentro de mí.

—Eso...córrete en mis dedos princesa—chupa el lóbulo de mi oreja.

—Ahhh, Damián...—gimoteó.

—Necesito estar dentro de ti—jadea en necesidad.

—Y yo necesito tenerte dentro de mí.

Me besa y empieza a bajar su bermuda junto a sus bóxers, me lamo los labios al ver su creciente erección, él se la acaricia, y gime. Yo me muerdo el labio al ver como él mismo se toca.

— ¿Te gusta?—me atrapa observándolo— ¿Te gusta ver cómo me toco?

—Me encanta...

Me besa y muerde mi labio, su erección roza en mi mojada entrada haciéndonos jadear a los dos, no puedo esperar más, yo misma la tomo con mi mano y la guio hacia mí, jalo fuerte a Damián haciendo que entre por completo, me hace jadear fuerte y él maldice.

—Mierda... Ali, el condón.

—A la mierda—jadeó—Tomare la píldora, ahora muévete...

Ríe y se acomoda mejor, sale de mí y gruñó en protesta, vuelve a rozar su erección en mi entrada, me está torturando, yo le lanzó una mirada de odio y él sonríe para después volver a penetrarme duro, me agarró de su cuello y empieza a embestirme de forma brutal, el lavamanos se mueve causando un molesto ruido pero eso ahora es lo de menos.

Entra y sale de mí, me gusta ver como lo hace, acariciaba mis pechos a través de mi ajustado top y me hace jadear.

—Ese top debería ser ilegal—susurra.

Me lo saca por la cabeza, y en un rápido movimiento desabrocha mi sostén liberando mis pechos, en ningún momento para sus embestidas, al contrario, las aumenta, cada vez empieza a ser más salvajes.

Masajea mis pechos y se lleva un pezón a la boca, lo succiona de manera fuerte haciéndome gritar de placer.

—Soy el fan número uno de estos pechos, nadie más puede tocarlos...—susurra—Prométemelo.

—Mis pechos son tuyos, nadie más los tocará—musito con voz ronca.

Regresa a mi boca, enreda su lengua con la mía, sigue embistiendo pero esta vez uno de sus dedos masajeaba mi clítoris, algo se acumula en mi pecho, estoy cerca, sé que él también lo está, por qué empieza a entrar y salir más rápido, más duro.

Siento como el orgasmo de Damián me llena por completo, él jadea, sigue embistiendo sabe que yo también estoy por correrme, mi orgasmo arrasa con todos mis sentidos, me hace temblar y gritar, después muero de la vergüenza y la confusión cuando un chorro salta y salpica a Damián, ese chorro salió de mí.

¿Me hice pipí?

Jadeo y recargo mi cabeza en el espejo que está detrás de mí, Damián sonríe, y yo estoy muriendo de la vergüenza porque me acabo de hacer del baño en pleno acto, eso contaría como la vergüenza más grande del mundo, aunque también podría decir que ese orgasmo fue lo mejor del mundo.

Damián tiene una horrible y húmeda mancha en su camisa y yo me quiero meter debajo de una piedra.

Me acaricia la mejilla y me besa despacio, después sale de mí y vuelvo a sentir ese vacío.

—Lo lamento—musitó y agachó la cabeza.

— ¿Qué lamentas? ¿Haberme dado el mejor orgasmo de mi vida?

Niego—No, lamento haberme hecho pipí—se me calientan las mejillas de la vergüenza.

Él ríe, literalmente lanza una carcajada y negó con la cabeza.

— ¿De qué te ríes?—digo furiosa.

—Muñeca, no te hiciste pipí, ese fue un gran orgasmo, uno de otro nivel, no te hiciste pipí—me explica.

— ¡Dios! ¿Entonces lograste que me viniera tan fuerte que mi cuerpo salpicó líquido?

—Así es—asiente orgulloso.

—Eso significa que hiciste un gran trabajo—pasó mis brazos alrededor de su cuello.

—Tú no te quedas atrás.

—Te amo...—musitó, llevaba tiempo queriéndolo decir, no me atrevía por miedo, pero eso es lo que siento...

Damián parpadea como si no se lo creyera, como si quisiera decir lo mismo pero le cuesta.

—No te sientas presionado, voy a esperarte.

—Te quiero tanto—me besa y me fundo en sus brazos...

Damián 

No puedo dejar de observar a la mujer que tengo frente a mí. Es un sueño, nunca creí que podría llegar a tener sentimientos tan reales por una persona.

Cuando ella me dijo que me ama quise responderle lo mismo, porque yo también la amo a ella, y no me imagino siendo el mismo si ella no está a mi lado. Se me complica expresar lo que siento, pero ella sabe lo que siento, no necesito decirlo, parece entenderme a la perfección, aun cuando ni yo mismo sé lo que siento.

Veo como Ali se abrocha el sujetador y se pone su top, sabe que es mi debilidad, con todo lo que se ponga se ve bien, pero a ella le gusta tentarme, y la mejor forma de cobrarle es follandola duro.

Pasa sus delgados dedos por las hebras de su rubia cabellera, sus mejillas están rojas y su cuello empieza a tener pequeñas marcas por los besos que le propine. Me acerco a ella por detrás.

— ¿Cómo me veo?—me ve a través del espejo.

—Te ves como una chica a la que le acaban de dar duro.

Se sonroja más y me empuja...

— ¡Basta!—me reprende.

— ¿Qué? ¿Ahora te haces inocente? Pero cuando me pides que te de duro no parece darte vergüenza.

Se voltea quedando en la misma posición en la que estuvimos al principio.

—Deja de decir esa clase de cosas.

— ¿Por qué? ¿Te excita?—la tiento.

—Mucho...—susurra y besa el lóbulo de mi oreja.

Sonríe y me empuja, salimos del baño discretamente. Noto como Ali camina medio raro y despacio, me rió entre dientes...

— ¿Por qué caminas así?

Rueda los ojos—Hazte el tonto.

—Que mal humorada estás, necesitas que te den duro.

—Eres un idiota—me empuja y camina más rápido.

Me rió y la sigo.

Cuando llegamos al restaurante ubicamos la mesa donde se encuentra mi padre, mi hermano y Ari.

Nos sentamos al mismo tiempo.

— ¿Dónde estaban?—nos cuestiona Ari a ambos.

—Damián me llevó a conocer los caballos—dice Ali.

—Oh si, las caballerizas son hermosas, los caballos ni se diga—dice mi padre.

—Sí, fue increíble—sigue Ali.

Ari asiente no muy convencida y empezamos a comer todos juntos, después papá nos invita a visitar los grandes jardines del club a lo que todos aceptamos, Ali, Dan y mi padre empiezan a platicar y se adelantan, yo me quedo atrás hasta que Ari se acerca a mí.

—Sé que no estaban viendo los caballos...—murmura después de un rato caminando a mi lado.

— ¿Perdona?

—No te hagas el idiota, sé que estaban follando.

Me sorprende la forma en la que lo dice, no recordaba que Ari fuera tan directa.

— ¿Cómo...?

— ¿Cómo me di cuenta?—asiento—Fácil, venían despeinados, nerviosos, ambos rojos y alterados...

—Vaya...

—Aparte mi hermana camina raro, no soy tan estúpida como para creerme eso de que un caballo la arrolló.

—Al menos era una excusa...

— ¿La quieres?

Me sorprende su pregunta, debería saber que Ali es lo que más quiero.

—Mucho...

—Eso espero, no soportaría que le hicieras daño.

—Es más probable que ella me haga daño a mí—confieso.

—Ella no hará eso...

—Realmente espero que no...

—Pero...

— ¿Pero?—frunció el ceño.

—Ella debe contártelo, pero espero que lo tomes bien.

—Mentiría si te digo que no me estás asustando.

—Algún día te lo dirá.

Dicho eso camina hacia mi hermano y lo abraza por la cintura, él la recibe feliz y besa su mejilla.

Me quedo observando la felicidad de mi hermano, desde que Ari llegó a su vida cambió radicalmente, no voy a negar que yo también cambié desde que Ali llegó a la mía. Siento que alguien se posa a mi lado, volteo y encuentro a Ali.

— ¿De qué hablaron Ari y tú?—cuestiona.

—Me advirtió que no te hiciera daño...

— ¿En serio?

—Pero me dijo algo raro...

— ¿Qué?

—Me dijo que tú tenías que contarme algo qué tal vez no me guste.

La reacción de Ali es demasiado notoria, su rostro cambia, se le ve preocupada, no sé qué le pasa.

— ¿Eso te dijo?—murmura nerviosa.

—Si... ¿Ali tienes algo que decirme?

Niega—No, claro que no, no sé de qué habla Ari de verdad.

—De acuerdo, te creo—digo algo insatisfecho.

Está muy rara, creí que ya habíamos pasado la fase de la confianza, no sé por qué tiene miedo de decirme las cosas, la quiero, y ella me quiere, no tiene por qué ocultarme las cosas, nunca me alejaría.

Ali me está ocultando algo, lo sospecho, y voy a descubrirlo...

El día se pasa rápido, ya cuando acordamos estamos cenando con mi padre de nuevo, Ali se ve impecable con un nuevo vestido color rojo, se pega a su piel perfectamente, me vuelve loco.

— ¿Qué tal la universidad hijo?—el tema que más quería evitar hoy era ese.

—Bien.

— ¿Sólo bien?

—Sí, normal.

—Eso es lo que me molesta Damián—empieza—Que no me cuentes nada, quiero apoyarte. —Pero yo no quiero tu apoyo, ya te lo he dicho un montón de veces, quiero salir adelante por mi cuenta, no quiero que mi padre me ayude a crecer cuando yo puedo hacerlo solo.

— ¿Por qué simplemente no puedes ser como Dan?

— ¿Perdona?—digo ofendido.

—Si fueras más como tu hermano todo sería mejor.

—Vete a la mierda—gritó levantándome de la mesa y dando un golpe, por el rabillo del ojo veo como Ali y Ari se sobresaltan.

—Damián no empieces...—habla entre dientes Dan.

—No, no empieces tú, tú eres el jodido hijo perfecto, todos te quieren, no tienes ningún defecto, pero yo no soportare vivir bajo tu jodida sombra.

Dicho eso, doy la vuelta y salgo furioso del restaurante, en el estacionamiento busco mi carro y detrás de mí escucho una voz, volteo y veo como Ali corre hacia mí.

—Damián...—llega a mí casi sin aliento.

— ¿Qué haces? Regresa a la cena.

—No, no quiero seguir en esa cena si tú no estás ahí—dicta decidida.

—Ali...—me pasó la mano por el cabello—Quiero estar solo, este no es el mejor momento.

—No te cierres—pasa sus manos por mi pecho—No te cierres a mí, déjame entrar, habla conmigo por favor...

Suspiro—Sube al coche.

Sonríe y me da un casto beso para después subir al auto, repito su acto y arranco el auto...

— ¿Para dónde vamos?

—Ya verás...

Capítulo 22

Damián para el auto en un muelle muy bonito, frente a él se encuentra un gran parque de diversiones.

Volteo a verlo y su pecho baja y sube.

— ¿Dónde estamos?

—Este era mi parque favorito cuando era pequeño, papá siempre nos traía, me encantaba la rueda de la fortuna, me subía 10 veces...

—Eso es lindo...

— ¿Quieres ir?

Asiento, se quita el cinturón y lo imito, nos bajamos del auto. Hay mucha gente alrededor, niños pequeños divirtiéndose, el olor a algodón de azúcar inunda mis fosas nasales, a mí también me encantaba estar aquí.

Damián acaricia mi brazo haciendo que me estremezca, entrelaza nuestros dedos y entramos. Él compra los boletos y corremos directo a la rueda de la fortuna como unos niños pequeños. Disfrutamos tanto el viento arriba de ella, como se puede ver a toda la gente desde ahí, sobre todo el mar.

—Extrañaba venir...—murmuró viendo el cielo.

— ¿Hace cuánto que no vienes?

—Desde que mis padres se separaron—suspira.

— ¿Y eso fue...?

—Cuando tenía 8, aunque ellos estaban mal desde que tengo memoria.

—Lo siento...—recuesto mi cabeza en su hombro.

—No lo hagas, aprendí a vivir con ello.

Beso su mejilla y ahí nos quedamos, solo viendo el atardecer bajar.

Después de tres vueltas completas, finalmente decidimos hacer otra cosa.

Damián me compró un algodón de azúcar y seguimos caminando alrededor de la feria.

Nos paramos en un puesto de tiro, el reto es tirar una fila de patitos que se mueven, Damián me da un beso para la buena suerte y después toma una pistola de tiros y empieza a disparar, 1, 2, 3 y tumba todos los patos, yo chillo emocionada y lo abrazo, el hombre del puesto de mala gana nos entrega un unicornio de peluche.

—Gracias por ganarlo para mí—lo beso.

—No me des las gracias, tú me haces muy feliz...

Sonrió y me sonrojo un poco, seguimos dando el recorrido alrededor de la gran feria.

Terminamos comiendo helado, palomitas de maíz y caramelos.

Damián dice que debemos comer algo de verdad ya que en la cena no tocamos ni un bocado por culpa de su padre, buscamos un restaurante cerca de la playa.

Mi celular vibra anunciándome un mensaje.

Ari<3

¿Dónde estás?

¿Tú y Damián están bien?

Le respondo que estamos bien para que esté más tranquila y le aseguro que Damián me llevará a casa más tarde.

Por fin encontramos un restaurante decente, entramos y nos sentamos en una mesa, la brisa del mar llega a nosotros y se siente increíble.

Un amable mesero que lleva vario tiempo mirándome nos toma la orden.

—Yo quisiera una hamburguesa grande con doble carne, papas fritas, un refresco de cereza y un pay de cereza con fresa—le extiendo la carta y el mesero se queda atónito ante mi pedido pero rápido anota todo.

—Yo lo mismo que mi novia—dice Damián tendiéndole la carta.

El mesero asiente y se va de nuestra mesa, Damián me sonríe en forma de cómplice.

— ¿Te comerás todo eso?—pregunta.

—Tengo un estómago muy grande—sonrió.

—Esa es mi chica...—besa mi mano.

Sonrió.

—No creas que no me di cuenta de que ese chico no dejaba de mirarte.

— ¿Celoso?

Niega—Obviamente no, sé que nadie te besará como yo—acariciaba mis labios—Nadie te hará sonrojarte como yo, te haga correrte como yo, y sobre todo nadie te dará duro como yo...

Sonrió y siento mis mejillas calientes—Tienes un ego enorme.

—Igual que mi polla...—me guiña el ojo.

— ¡DAMIÁN!—lo reprendo apenada y él suelta una carcajada.

—Debes de dejar de decir ese tipo de cosas—amenazó.

—Solo lo hago porque me encanta ver cómo te sonrojas...

—Créeme que eres el único que logra eso en mí.

—Y espero seguir siéndolo.

Estamos a punto de darnos un beso cuando el mesero se interpone entre nosotros y deja nuestra orden en la mesa, Damián le lanza una mirada de muerte pero él solo se disculpa y se va apenado.

Nos devoramos todo lo que pedimos, ciertamente estábamos muy hambrientos, incluso me sorprendo al acabarme hasta el postre de Damián.

—Vaya que tenías hambre...

—Muchísima—respondo limpiando la comisura de mi boca.

—Tal vez fue por todo el ejercicio que hiciste hoy...—sonríe pícaramente.

—Podría ser—me encojo de hombros.

Pagamos y salimos de ahí, Damián me lleva a un muelle, nos sentamos en la orilla y escuchamos las olas chocar con la orilla, un espléndido sonido.

— ¿Qué pasa realmente entre tú y tu papá?—por primera vez me atrevo a preguntar, sé que es un tema sensible para él.

—Tú misma lo viste, quieres que sea como Daniel...

—Daniel es lindo—enarca una ceja—Pero tú tienes tú esencia, creo que cada quien es bueno a su manera...

—Pero él es perfecto en todo, se graduó con honores, tiene un excelente trabajo y una novia perfecta… ¿qué tengo yo?

—Tú eres el número uno de tu clase, eres guapo, y tienes una novia que te ama, te valora y te apoya, eso es lo que tú tienes...

Sonríe y besa mi frente.

—Soy muy afortunado entonces.

—Eres más que eso, no seas como Dan, se tú a tú manera, eres perfecto, y si te conviertes en Dan juro que romperé contigo.

Suelta una sonora carcajada...

— ¿Por qué harías algo como eso?

—Por qué aunque aprecie mucho a Dan él es algo aburrido, en cambio tú tienes un excelente sentido del humor...

Rueda los ojos—Sabes que no es por eso.

— ¿Por qué otra cosa sería?

—Porque Dan no sabe follar como yo...

—Y dale con lo mismo, no todo es sexo Damián...

Sonríe—Es juego y lo sabes...

Nos quedamos en silencio observando el mar.

—No cambiaría nada de ti—aseguró.

— ¿Qué pasa si algún día dejo de gustarte?

—Tú nunca dejarás de gustarme...

— ¿Ah sí? ¿Cómo estás tan segura?

—Tal vez algún día pueda odiarte, pero lo que no odio es tu polla—siento mi cara caliente por dicha confesión y Damián se suelta a reír.

—Eso sí fue una sorpresa...

Acarició su mejilla y me acerco a él—Esta cita me encantó, fue una cita real...

—A mí también me encanto—sonríe.

—También fue una cita diferente...

— ¡Claro que fue diferente!—admite.

— ¿Por qué lo dices tú?

—Porque admitiste que te encanta mi polla...

— ¡Damián!

Sonríe y me besa, enreda sus dedos en mi cabello, se separa de mí y me susurra lo mejor que he escuchado en mi vida—Te amo Ali, y no es un sueño, es una realidad, prometo nunca arruinar esto, porque es lo mejor que me ha pasado...

Quisiera prometer que yo tampoco lo arruinaría, pero sabemos que puede arruinarse cuando él se entere de mi trato con Dan.

Despierto con un dolor horrible de cabeza, abro despacio los ojos, no reconozco el techo de la habitación, pero claramente sé que no estoy en la mía, me remuevo bajo las sábanas, siento un cuerpo a mi lado, volteo a ver a Damián, está boca abajo con un brazo bajo su rostro, está profundamente dormido, su abdomen está a la vista, pero la sábana le llega hasta la cintura.

Debajo de las sábanas no siento mi ropa interior, por lo que deduzco que estoy desnuda, me incorporo y no logro reconocer la habitación en la que estamos, me paró lentamente y con cuidado de no despertar a Damián.

En la esquina de la habitación logró ver nuestra ropa regada por el suelo, saltó de la cama y tomó una toalla que está en una silla. Parece que estamos en un hotel, porque la habitación luce como la de un lujoso y grande hotel. Entró a lo que parece ser un baño y me observó al espejo.

¡Wow!

Me veo realmente mal...

Mi maquillaje está corrido, mi cabello está todo enredado, tengo unas enormes ojeras, y...

¡¡CHUPONES!!

Todo mi cuello está lleno de marcas, parece que un vampiro se metió en mi cama y me atacó.

Se ven horribles, estoy espantada, ¿cómo los voy a cubrir?

Aún más asustada me meto a la ducha, me siento rara y sucia. El agua fría es relajante para mi cuerpo, me estremezco cuando escucho la puerta de la ducha abrirse, pero me tranquilizo cuando veo a Damián frente a mí.

— ¿Qué tal amaneces?

—Me duele la cabeza, ¿qué demonios pasó ayer?

— ¿No recuerdas...?

—Claro que no, mis recuerdos desaparecieron cuando estábamos platicando en el muelle.

—A decir verdad yo tampoco recuerdo mucho, solo recuerdo que insististe en que fuéramos a una discoteca, y no pude decirte que no.

— ¿Yo hice eso?

—Sí, fuimos a la discoteca y bebimos mucho.

— ¿Y cómo llegamos aquí?

—Bueno—sonríe—Nos pusimos un poco calientes...

—De acuerdo...—hago una mueca.

—Y aunque estaba hasta el tope de ebrio, pase a comprarte una píldora...

—Si existiera un premio al mejor novio del año te aseguro que tú lo ganarías...—acaricio su mejilla...

—Eso me emociona.

—Por cierto...no voy a perdonarte eso—apunto a mi cuello y él se muerde el labio.

—Lo lamentó dulce, es que sabes deliciosa.

Ruedo los ojos y le doy un manotazo.

Terminamos de ducharnos, e incluso Damián me ayudó a enjabonar mi espalda, él realmente es el mejor novio del mundo.

Después decidimos pedir desayuno, mi teléfono estallaba en mensajes y llamadas, principalmente de mi hermana, decidí contestar una llamada.

— ¿Qué pasó Ari?—respondo.

— ¿Cómo qué pasó? ¿Dónde mierda te has metido? ¿Tienes idea de cómo estoy de preocupada?

—Lo siento...debí llamar.

—Lo único que debes hacer es venir a casa ahora.

— ¿Ahora?

—SI ALI, ¡AHORA!—grita.

—Bueno, al menos deberías dejar que desayune...

—Oh claro, tu tranquila, desayuna y después ve de compras.

— ¿En serio?

— ¡CLARO QUE NO! Te quiero en casa ¡ya!—alejo un poco el teléfono por el fuerte grito.

Damián frunce el ceño y mi hermana cuelga la llamada.

— ¿Qué ocurre?—preguntó preocupado.

—Ari quiere que vaya a casa ya.

— ¿De acuerdo? Puedes desayunar en el auto.

—No, ya es tarde—digo poniéndome mi vestido.

—De eso nada, tienes que desayunar para que te puedas tomar la píldora.

—Bien, pero en el auto.

Asiente y empieza a tomar sus cosas. Salimos del hotel corriendo, nos montamos en su auto y yo desayuno lo más rápido que puedo, después me tomo la pastilla y llegamos a casa.

Mis padres no están, lo cual se me hace raro ya que deberían estarme buscando. La puerta se abre dejando salir a una furiosa Ari, realmente está cabreada. Le pido a Damián que no se baje del auto, porque sé que empeorará las cosas, y yo puedo manejar a Ari.

— ¿De dónde vienes?

—Pase la noche con Damián—explicó.

— ¡Eso es obvio! Mira tú cuello—inmediatamente mi mano va a la zona nombrada—Te pregunté de dónde vienes.

—De la casa de uno de sus amigos, fuimos a beber unas copas eso fue todo—pasó por su lado para entrar a la casa, pero ella me lo impide y me jala del brazo.

— ¡Tienes que parar!

— ¿Con qué?

—Con esto Ali, con las fiestas, las salidas secretas, el sexo prohibido, con todo...

— ¿Quién te crees tú para decirme que es lo que debo hacer y qué no?—explotó.

— ¿Perdona...?

—Estoy harta de que todos me digan que hacer, estoy cansada, deja de meterme en mis asuntos y enfócate en tu relación de mierda—gritó furiosa.

— ¿Relación de mierda?—exclamó ofendida.

—No nos hagamos las estúpidas Ari, sabemos que ya no amas a Dan.

Sus ojos brillan, ciertamente lo descubrí hace semanas, ella ya no es la misma, no sé qué ocurre, siempre está apagada, y trata mal a Dan, su relación ya no es la de antes.

—No es eso, ni siquiera sabes por lo que estoy pasando.

Niego—No, la verdad no sé, y ahora no es relevante para mí, lo único que quiero es que por una vez en tu vida dejes de querer vivir mi vida y vivas la tuya y arregles tus mierdas...

—Ahora entiendo por qué Ellie se alejó de ti...eres una mierda de amiga, solo ves por ti, por tu novio, pero no te interesan las personas que te aman—su voz se torna herida y una lágrima corre por su mejilla.

— ¿Yo soy la mala? Al menos no estoy con mi novio por lástima, si ya no lo amas déjalo ir Ari, porque allá afuera hay miles de chicas esperando a un hombre como Dan...

—No sabes lo que dices...

Pasa por mi lado y empuja mi hombro, la puerta se cierra y el ruido me hace sobresaltar. Damián aún está en el auto, de hecho ha escuchado toda nuestra discusión, tiene una mueca en su rostro y yo solo quiero llorar.

Me siento en los escalones de mi casa y empiezo a sollozar, escucho como una puerta se cierra y después alguien se sienta a mi lado.

Damián me mueve y me abraza por la cintura, pegó mi rostro a su pecho y lloró aún más.

—Eso fue intenso...—murmura aun abrazándome.

—Fui una perra.

—No lo creo...

—Lo fui, aproveche su sufrimiento para torturarla, por eso todos se alejan de mí.

Toma mi barbilla entre sus manos y alzó mi rostro para que lo vea a los ojos.

—No eres mala Ali, solo que le estás mintiendo a muchas personas, y yo también, esto no es fácil, ni para ti, mucho menos para mí...

Me vuelve a abrazar y así nos quedamos por un momento, sus palabras son reconfortantes para mí.

—Nos conocimos en estos escalones—musitó después de un rato.

—Mejor dicho, nos reencontramos aquí, porque yo te conocí aquel día en la escuela.

—Cierto—volteo a verlo.

—Si alguien me hubiera dicho que ese día conocería al amor de mi vida no le hubiera creído...

Suspiro y me besa.
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—Por eso y más razones la universidad de Nueva York es la mejor opción para mí...—después de veinte minutos Lara termina de contarme por qué irá a dicha universidad.

Desde la fiesta de halloween Lara y yo hemos estado charlando y por fin hoy nos dimos tiempo de salir, bueno técnicamente ella vino a mí porque yo estoy trabajando en la cafetería de Tom.

— ¿Ya pensaste bien a cuál irás tú?—pregunta sorbiendo su popote.

—Sí, iré a la universidad de California, quiero estar cerca de mi familia.

— ¿Es tu decisión o la de tu familia?

Por primera vez en meses me preguntan eso, mis padres me alentaron a ir ahí, aunque realmente nunca me lo he planteado.

—No lo sé...—confieso.

—No soy nadie para incumbir en tus decisiones pero, piensa en ti, y en tu futuro, no en la cercanía de tu familia.

Asiento y cambio de tema tan rápido como puedo, me habla de su relación con Chase, al parecer han sido novios desde pequeños, es tierno como se iluminan sus ojos cuando me cuenta como la trata y todo el amor que se tienen.

En el fondo espero estar mucho tiempo así con Damián...

Papá pasa por mí a la cafetería, una pregunta ha estado rondando por mi cabeza el resto del día.

— ¿Papá...?

—Dime terroncito.

— ¿Tú aceptarías que yo me fuera a una universidad lejos de aquí?

Frunce el ceño— ¿Estás dudando de la universidad de California?

—No, es solo que... tal vez no es para mí, no he buscado otras opciones.

—Terroncito, que nuestra opinión no afecte tu decisión, existen muchísimas universidades, investiga la que más te guste.

—Eso planeaba.

—Mamá y yo te apoyaremos siempre, lo sabes—besa mi sien.

Sonrió y asiento, me siento un poco más aliviada, más tarde le contaré a mamá, posiblemente a Ari y lo más difícil, decirle a Damián.

Llegamos a casa y ayudé a mamá con la cena, aprovecho que papá y Ari están viendo televisión y empiezo a sacarle tema.

— ¿Crees que la universidad de California es la mejor opción para mí?

—Puede ser cariño, es bonita, tiene un buen campus,

buenos maestros y está cerca de casa.

—Si...pero

— ¿Pero?

—Investigue sobre otras universidades...

— ¿Otras universidades? ¿Acaso estás dudando Ali?

—No... Pero

—La UCLA es la mejor opción para ti, ya lo habíamos hablado, Ari estuvo ahí y se graduó honradamente.

—Sí, pero yo no soy Ari.

—Podrías intentar serlo—insiste y sale de la cocina.

Una lágrima resbala por mi mejilla, la limpio rápido y sigo ayudándola a terminar la cena. Termino de cenar en silencio, con miles de ideas en mi cabeza, con una decisión importante que tomar, con ganas de conocer y de alejarme de esto.

Pido permiso para retirarme de la mesa y subo a mi cuarto, abro mi laptop y tecleo "NYU" empiezo a leer sus ofertas de estudio, me enamoro del campus, de las materias y sobretodo de que la universidad de Nueva York ofrece el mejor programa para diseñadores.

Imprimo y junto información, comparó ambas universidades y decido que la NYU es la mejor para mí, y la locura me gana, cuando recuerdo ya estoy mandando mi ensayo, no es tan malo, tal vez ni siquiera me acepten.

Me voy a dormir con una sonrisa en el rostro, porque acabo de tomar una buena decisión, porque voy a enfrentar a mi familia, y no lo voy a pensar mucho.

Pero después lo recuerdo, si me voy a Nueva York tendré que dejar a Damián, tendré que separarme de él, posiblemente tenga que renunciar a nuestro amor por ir a cumplir mi sueño, esas es una de las desventajas, me mudo a Nueva York pero mi corazón se quedará aquí en Los Ángeles con Damián...

Salgo de mi última clase, estoy muy cansada y solo quiero llegar a casa, lo único bueno es que hoy no tengo que ir a la cafetería.

Salgo del salón pero cuando veo a Damián me doy la vuelta y camino rápido para otro lado. No quiero que crean que soy mala novia pero si lo he estado evitando, porque sé que no podré confrontarlo cuando me pregunte que me pasa, no tengo corazón para decirle que quiero estudiar lejos de aquí, no me sale decirle que estaré a 42 horas de distancia, a 4,489.7 kilómetros lejos de él.

Camino rápido pero siento como alguien jala mi brazo y me mete a un salón oscuro, no necesito comprobar quién es, siento su respiración, su olor, sus latidos, sé que es él y que ha llegado la hora de enfrentarlo.

Damián enciende la luz y veo sus iris azules viéndome fijamente.

— ¿Me estás evitando?—enarca una ceja.

—No.

— ¿No? Acabas de huir de mí como si tuviera piojos—se cruza de brazos indignado.

—Tal vez si tienes—sugiero.

—Que graciosa... ¿qué ocurre?

—Nada.

Rueda los ojos—Ali, amor, muñeca, cosita divina, te amo pero eres la peor mintiendo.

—Oye—lo reprendo—No uses apodos tan lindos cuando vayas a insultarme.

Suspira y me acerca a él—Dime qué está ocurriendo, se supone que la base de una relación es la confianza y yo no estoy viendo confianza en esta relación.

Bufo rendida—Está bien, te diré lo que está pasando...

— ¿Así de fácil? Creí que te harías la difícil y tendría que usar el sexo a mi favor...—sonríe pícaramente.

Ruedo los ojos—Eres una máquina de sexo.

—Corrección, soy el dios del sexo—me da un casto beso.

—No te voy a contradecir...

—Bueno, ya nos estamos desviando, dime qué pasa.

—Estoy pensando...entrar a la universidad de Nueva York...—musitó y me muerdo el labio nerviosa.

— ¿A la NYU?—frunce el ceño.

—Si...

—Eso es increíble dulce—me abraza.

— ¿Eh?

—Dije que eso es increíble, esa universidad es lo máximo, creí que irías a la de California pero esta es aún mejor.

— ¿No estás molesto?

— ¿Debería estarlo?

—Bueno, te estoy diciendo que estaré a 4,489.7 kilómetros de aquí, y que posiblemente tendríamos una relación a larga distancia.

—Dulce, la distancia no importa ahora, si tú quieres ir a NYU no soy nadie para impedírtelo, si puedo apoyarte lo haré.

Paso mis manos alrededor de su cuello y él me tomó de la cintura—Nos separaremos.

—Cumplirás tu sueño, nunca te pediría que renuncies a ello.

—Si tú me dices que me quede lo haré, incluso iríamos a la misma universidad.

—No te detendré, te voy a esperar.

Sonrió y lo abrazó, porque él ha sido el único que me ha dicho lo que realmente quiero escuchar...

Toda la semana, mi padre trabajó muy duro, y hoy festejamos el fruto.

Cerró un trato muy importante, incluso tuvo un ascenso en la empresa, lo cual nos hace sentir muy feliz por él.

Mamá toda la semana estuvo planeando una celebración para él, al principio sería en nuestra casa, pero después optó por hacer reservación en un lujoso restaurante.

Compre un lindo vestido azul, pegado y un escote ligero y elegante.

Mamá decidió invitar a la familia Harrison, lo cual no me desagrada en lo absoluto, quería que él estuviera junto a mí.

No puedo esperar más para contarles a todos que estamos juntos, y somos más felices que nunca.

Aunque el miedo aumenta cada día, espero que lo tomen bien y nos apoyen, porque nos amamos mucho, jamás me había sentido así.

Lo malo es que algunas veces siento que mamá quiere que vuelva con Tony...

Como hoy...

La estoy ayudando a peinar su cabellera rubia, semejante a la mía y a la de mi hermana, si salimos rubias definitivamente fue por mi abuela, la madre de mi mamá, ella era rubia y hermosa, cada día la extraño más, era la alegría de la casa, vivió un tiempo aquí, cuando aún éramos pequeñas.

—Hace unos días fui al supermercado, y me encontré con Tony...

De verdad no entiendo el por qué me habla de él, sobre todo después de lo que me hizo.

—Vivimos en el mismo barrio...

—Se ve cambiado, Tom me dijo que ha estado yendo a terapia, busco ayuda desde aquel día.

—Bien por él.

—Ali, no seas seca.

—Es que no sé qué quieres que diga mamá, me alegro por él, pedir ayuda es de valientes.

—Siempre creí que terminarías con él.

—Y yo creí que jamás me haría daño, y ve como terminó todo.

—No deberías juzgarlo así, ya es un nuevo hombre, deberías

verlo de nuevo como un prospecto, él está cambiando.

—Mamá, que vaya a terapia no significa que esté cambiando, el cambio es cuando de verdad lo deseas y te nace, honestamente no creo que le nazca cambiar.

— ¡Siempre estás a la defensiva!

—Y tú no me apoyas, no tratas de entenderme, me mencionas a un tipo que me lastimo, ¿para qué? ¿Para hacerme sentir mal?

— ¡Claro que no hija! ¡Jamás lo haría!

—Pues parece que sí.

Término de peinarla y voy a mi habitación.

Es que no entiende que no me interesa saber nada de Tony, si quiere cambiar, me alegra, pero no es mi problema.

Me veo frente al espejo, el vestido es precioso, me encanto desde el primer momento en que lo vi.

Mi rubio cabello, está completamente liso, mi maquillaje es algo ligero.

Mi mamá toca mi puerta, avisando que es hora de irnos, tomó mi bolso y bajó las escaleras. Ari tiene un vestido negro, con escote y con la pierna derecha descubierta, es bonito y muy su estilo.

Mi padre va muy formal y guapo, todos nos montamos en el auto de papá y vamos al restaurante.

Llegamos en media hora, nuestra reservación está ahí, nos asignan nuestra mesa y en segundos llega la familia Harrison.

Solo me interesa una persona.

Damián Harrison.

Con su pantalón formal, y su camisa, desabotonada de los primeros botones, tan guapo, sin perder su estilo que lo caracteriza.

Mamá saluda a Candace y a Dan.

Damián se acerca y también la saluda, junto con papá y Ari.

Finalmente llega conmigo, besa mi mejilla, haciéndome suspirar.

Se sienta frente a mí, junto a su madre.

— ¡Felicidades por su ascenso señor Parker!—murmura.

Papá sonríe—Dime Aarón Damián, y muchas gracias.

Mentiría si les digo de qué hablaron, pero me perdí en sus ojos, Damián comenzó a charlar con mi familia, como nunca.

Mientras yo lo observaba hablar.

Como una verdadera acosadora.

Pedimos la cena, una pasta para mí, una de mis comidas favoritas, papá pide una botella de vino y celebramos su ascenso, está tan feliz, que mi corazón se siente bendecido, al verlo tan contento y trabajando, lo que a él le apasiona.

Espero verme igual que él en unos años... haciendo lo que más me gusta, junto a la persona que amo.

Es una de mis más grandes metas.

Termino llena, fue una buena cena, pido permiso para levantarme, porque tengo que orinar.

Corro como nunca y me encierro en el baño, logro llegar a tiempo.

Termino y me acomodo el vestido cuando escucho la puerta del baño cerrarse, jalo la cadena y abro la puerta.

Lo veo a él afuera.

— ¿Qué haces aquí?, es el baño de mujeres.

—Eso ya lo sé—murmura con las manos en los bolsillos de sus pantalones.

— ¿Entonces? ¿Te equivocaste?

Sonríe—Inocente, dulce e inocente...

Se acerca y me guía al cubículo de nuevo.

Cierra la puerta detrás de él y pone el pasador.

Me tomó del rostro y estampa sus labios con los míos, de forma posesiva e increíble, me besa y me acaricia el cuello.

Gimo en su boca, nuestras lenguas bailan y se rozan entre ellas. Me voltea y me pega contra la puerta.

Desabotona sus pantalones, yo lo ayudo para agilizar las cosas.

Levanto mi vestido, lo dejo hasta la cintura, Damián pasa sus dedos por mis bragas sintiendo mi humedad.

— ¿Siempre te pones tan mojada? ¿O solo cuando yo te toco?

—Solo cuando me tocas tu...—susurro.

Baja su pantalón, junto con sus bóxers, meto la mano a mi sostén y sacó un preservativo.

—Chica prevenida—murmura.

Lo toma y lo abre, comienza a colocarlo por su longitud.

Me tomó de los muslos y me carga, hace a un lado mis bragas y me penetra de un toque haciéndome gritar.

—No grites, nos van a pillar.

Comienza a moverse, me penetra lento y duro, sin pudor.

Jadeo y me sostengo de la orilla de la puerta mientras él me toma fuerte de los muslos y sigue entrando y saliendo.

Nuestros cuerpos chocando es un vaivén de sonidos.

Gimo y jadeo hasta que escuchó la puerta del baño abrirse.

Inmediatamente le tapó la boca a Damián y me la tapó yo misma, no quiero que nos pillen.

Él sigue penetrándome, y a propósito aumenta sus embestidas haciéndome voltear los ojos y morder mi mano más fuerte.

¡Carajo!

¿Cómo hace eso?

Sus manos aprietan mi trasero y yo enredo mis piernas alrededor de su cintura, comienzo a saltar sobre él, sintiendo la fricción deliciosa de nuestros cuerpos.

Puedo morir haciendo esto.

Estoy a nada de correrme, aumento mi ritmo sobre Damián, quien me ayuda a llegar a la liberación.

Nos corremos al mismo tiempo, y es cuando escuchamos la puerta cerrarse de nuevo.

Jadeamos de satisfacción.

Nos vestimos rápidamente, me limpio un poco y soy la primera en salir del baño.

Trato de actuar lo más normal posible, me siento en la mesa.

— ¡Oh nena! Te ensuciaste el vestido—murmura Candace.

Bajo la mirada y veo una mancha blanca en mi vestido.

¡Carajo!

Damián llega a la mesa y ve la mancha, solo sonríe.

Tomó la servilleta y lo limpio.

—Creo que fue el jabón del baño...

El vuelve a sonreír coquetamente.
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Damián

Estoy sentado en el sofá con mi madre viendo una vieja película de los 80s.

—Has estado muy feliz estos últimos meses...—murmura.

— ¿Tú crees?

— ¿Quién le ha dado tanta felicidad a mi pequeño?—acaricia mi mejilla.

—No diré nombres, pero es una chica.

— ¡Lo sabía!—habla emocionada—Cuéntame más...

—Ella es especial, es dulce, valiente, comprensiva, hermosa...—sonrió como un idiota al hablar de ella.

— ¿Estás enamorado?

—Si...muy enamorado—confieso en voz alta.

— ¡Mi pequeño!, no puedo creer que esté escuchando esto, creí que nunca tendrías algo en serio con alguien.

—Yo no planeaba tener algo, hasta que ella llegó.

—Pues estoy realmente feliz de oírte hablar así, espero que algún día me la presentes.

—Lo haré y tú vas a amarla...

Besa mi mejilla y sonríe.

Puedo decir que mi madre es mi mejor amiga, no es una mamá común, ella nos entiende y escucha, nada que ver con papá.

Aparco mi moto una calle antes de la casa de Ali, le aviso que ya estoy en el lugar esperado y ella me informa que viene en camino.

La veo caminar hacia mí, es tan hermosa, tan segura de sí misma, no sabe que tiene mi corazón entre sus manos, que soy vulnerable con ella.

Sonríe, se acerca a mí y estrella su boca con la mía, paso mis manos alrededor de su cintura y la pego a mí.

—Te extrañé...—murmuró sobre mis labios.

—Yo siempre te extraño Ali.

— ¡Eso sonó demasiado cursi!, y me encanta...

Sonrió—Súbete, daremos un paseo.

Asiente y se monta, le coloco el casco, ella pasa sus manos alrededor de mi cintura y se abraza a mí, yo arranco la moto.

Después de veinte minutos aparcamos al lugar donde quería traer a Ali.

—Llegamos—aviso.

—Ya veo, pero ¿a dónde?

—Ya verás, vamos.

La tomó de la mano y entramos al local, inmediatamente ladridos de animales empiezan a escucharse.

— ¿Qué hacemos en un refugio de animales?—enarcó una ceja hacia mí.

—Quiero que adoptemos uno—sugiero con una sonrisa.

— ¿De verdad?—dice emocionada.

—Sí, bueno si tú quieres—hablo nervioso y ella ríe.

— ¡A mí me encantaría!

Salta de emoción y me jala hacia las jaulas donde se encuentran un montón de cachorritos, de todo tipo, grandes, chiquitos, medianos, negros, blancos, cafés, con manchas, sin manchas, simplemente son muy adorables.

Ali ya ha dicho como veinte veces que ese es el indicado, pero cada que ve a uno nuevo se enamora, desearía que pudiera llevarse todos a casa con tal de verla así de feliz.

Al final terminamos o bueno Ali termina eligiendo a un precioso cachorrito labrador, es pequeño color crema, el pequeño animal saca la lengua y lame la mejilla de Ali haciéndola sonreír.

Frunzo el ceño e imitó él acto del animal.

—Oye...—ella ríe limpiándose la mejilla.

— ¿Qué? ¿Dejas que el perro lo haga pero yo no puedo hacerlo?

—Damián, es un cachorro, deberías relajarte.

Ruedo los ojos y beso su mejilla.

Empezamos con el papeleo del cachorro, sus vacunas y medicamentos, al parecer apenas tiene 2 meses, aún es pequeñito y fue abandonado, Ali casi llora al escuchar la historia donde la mamá del cachorro murió dejando a todos los pequeños abandonados al lado de un basurero.

La chica del refugio nos cuenta emocionada que todos los cachorros abandonados ya fueron adoptados y que este era el último.

— ¿Y cómo le pondrán?—pregunta la chica.

—Me gusta bombón—sugiere Ali.

—A mí me gusta Piolín.

— ¿Piolín? ¿Qué clase de nombre es ese?—enarca una ceja mi novia.

—Es agradable y no tan cursi.

Rueda los ojos y se cruza de brazos.

— ¿Entonces...?—insiste la chica.

—Será Piolín—mi novia se cruza de brazos aún enojada.

Yo beso su mejilla y asiento satisfecho.

Le ponen sus vacunas al cachorro y Ali lo abraza para que no llore, se me hacen tan tiernos, después le compramos alimento y juguetes.

Finalmente salimos de ahí con nuestro pequeño cachorro.

Llegamos a casa de Ali, me dice que no hay nadie en su casa así que bajó y la ayudó con las cosas del perrito.

Lo acomodamos en el jardín de Ali, el cachorro empieza a oler todo y a jugar con una pelota que le compramos.

— ¿Te das cuenta que somos una linda familia?—habla con su cabeza en mi regazo.

—Una linda familia de tres.

—Te quiero mucho…

Acaricio su cabello—Yo también te quiero mucho...

— ¿Por qué fuiste tan cruel conmigo en el pasado?

—Ali...

—No, dime, necesito saber, no me enojare, es solo que siempre he vivido con esa duda.

—Era mi peor año...mi familia era una mierda, aún más de lo que ya es, ahora estamos en nuestro mejor momento, pero antes era horrible, yo me metía con cualquier chica que se me atravesara, era difícil…

—Comprendo, pero ¿llegaste a amar a Kathe?

—Jamás… Ella era insoportable, solo estaba con ella por su estatus social.

—Todo el mundo se juntaba con ella por eso.

—Pero la enfrente el día que me enseñó tú diario.

—Yo no me entere de eso—se levanta de mi regazo.

—Tú ya te habías ido, pero en pocas palabras sólo le dije que era una mierda de persona, y que no soportaba ver que alguien brillará más que ella.

—Wow, que poético.

—Soy Romeo—sonríe.

—Pero igual la ayudaste aquel día con sus padres…

—Sí, bueno insistió demasiado en que nos viéramos, después empezó a llorar, al principio insistió en que regresáramos, pero yo ya tenía a alguien más en la cabeza…—me guiña un ojo…

— ¿Hablas de mí?

—Lo sabes perfectamente, me obsesione contigo desde que te vi en aquella cena, y me obsesione aún más cuando me robaste ese beso aquel día…

Sonríe y me da un beso—Sigue con la historia…

—Claramente la rechace y fue ahí cuando me dijo que no quería volver conmigo realmente, llorando me explicó que estaba teniendo sentimientos por una chica que había conocido en su nueva escuela, pero que sus padres nunca lo aceptarían.

—Me siento mal por ella.

—No te sientas tanto.

— ¿Por?

—Me llamó hace unas semanas.

Enarca una ceja— ¿A sí? ¿Y por qué?

Sonrió y me muerdo el labio—Me pones duro cuando sacas esa faceta tuya de novia celosa.

—No cambies de tema—me reprende.

—Bien, ella me dijo que sus padres lo aceptaron y que ella les presentaría a la chica, me agradeció por haberla impulsado a contárselos, pero ella me impulsó a cambiar para ser mejor para ti...

— ¿Cambiaste por mí?—se ve sorprendida.

Asiento y la traigo de nuevo a mi regazo—Tú me motivas a ser mejor persona Ali, porque si fuera mala persona no me acercaría a ti jamás, prefiero apreciarte a lo lejos que estar cerca y lastimarte..

Después de eso ella parece entenderlo, y así nos quedamos toda la tarde, viendo jugar a nuestro nuevo hijo…

He estado molesta con mamá desde que me dijo la última vez que charlamos, no pretendo ser como mi hermana, no quiero ni imaginarme siendo como ella, no quiero esa vida, no quiero estar atrapada aquí toda la vida, quiero salir, conocer, hacer nuevos amigos…

—A que no adivinas a quien conocí Ali—habla mi hermana entusiasmada.

Que se meta su entusiasmo por él...

—No soy adivina.

— ¡Ali!—mamá me reprende.

—Lo lamentó, dime a quien conociste.

—A nada más y nada menos que ¡¡el decano de la universidad de California!!

Mamá aplaude emocionada y papá fuerza una sonrisa.

—Eso es genial cariño—dice mamá.

—Resulta que fue a la boutique buscando un vestido para su esposa, empezamos a platicar y me dijo que tiene un espacio en su agenda para la otra semana, estará encantado de recibirte.

— ¿Recibirme?

—Si Ali, solo te va a entrevistar, si le gustas podrás entrar a UCLA, ¿no es eso increíble?

Estoy furiosa, estoy cabreada, enojada.

—No.

—Ali...

—No papá, no, ya no.

— ¿Qué ocurre?

—Ocurre que no quiero ir a esa cita Ari, que no tienes por qué estar buscando universidades ¡porque yo no quiero ir a UCLA!

— ¿No quieres ir?—frunce el ceño—No entiendo, nuestros padres te han hablado toda la vida de ir ahí, para estar cerca de casa...así como yo.

—El problema es que yo no soy tú, ni deseo serlo, no quiero ir a esa universidad, no me gusta y no me pueden obligar.

—Ali, ya habíamos hablado de eso—sisea entre dientes mi mamá.

—Tú lo hablaste, yo no.

— ¿Entonces a dónde quieres ir?

—Iré a la universidad de Nueva York.

Ari ríe—Ali, por favor, entrar a la NYU es muy difícil.

—Yo les voy a demostrar que es difícil pero no imposible.

Me levanto furiosa de la mesa y me encierro en mi habitación.

Me lanzo en mi cama y rompo a llorar, porque todo está mal.

¿Por qué simplemente no pueden entenderme?

¿Por qué no pueden apoyarme?

¿Por qué no pueden dejar de comprarme y sentirse orgullosos de lo que soy?

No entiendo que tengo de malo, porque no pueden aceptarme.

Escucho ruidos en mi ventana, como si algo chocara con ella, me limpio las lágrimas y me levanto para averiguar qué está pasando.

Abro la puerta de mi balcón y veo a Damián abajo de este, me hace una señal de silencio y empieza a trepar por mi balcón.

Llega hasta mí, se acerca y cierro los ojos esperando recibir un beso pero este nunca llega, los abro para ver a Damián con el ceño fruncido.

— ¿Qué pasa?—preguntó.

— ¿Quién te hizo llorar?

— ¿Eh?

—Estabas llorando, ¿qué te hicieron?

—Nada.

— ¿Otra vez diciendo mentiras? Creí que ya habíamos hablado de que eres pésima mintiendo.

Ruedo los ojos—Estoy bien.

—No lo estás—niega—Dime que ocurrió.

Quiero contarle todo el drama en el desayuno, pero de mi boca lo único que sale es un sollozo y vuelvo a llorar, Damián frunce el ceño y me abraza, me fundo en su pecho y sigo llorando.

—Ya muñeca, no me gusta que llores...—me acaricia el cabello.

Me despego de él, me tomó de la barbilla y limpia mis lágrimas. Me siento en mi cama y él se agacha a un lado.

— ¿Me vas a decir qué pasó?

—Ellos insisten en que vaya a UCLA—agacho la cabeza.

— ¿Ellos?

—Bueno mamá y Ari, papá no dice nada solo se sienta a fingir que no escucha.

Toma mis manos y les planta un beso—Lo lamento muñeca, tal vez ellos no te apoyen pero yo lo hago, siempre lo haré.

Suspiro—Y estoy feliz de que me apoyes.

— ¿Y Piolín?—pregunta y sonrió recordando a nuestro cachorro.

—En el jardín.

— ¿Qué tal si salimos a pasear y después te dejo en la escuela? ¿Te apetece?

Sonrió y asiento.

Bajamos y como lo supuse la casa está vacía de nuevo, salimos al jardín y encontramos a nuestro cachorrito, le pongo su collar y salimos caminando.

—Papá ayer me llamó...—musita.

— ¿Ah sí?

—Quería disculparse, según él quería hacer las paces.

— ¿Y tú también quieres hacerlas?

—No.

—Damián...

—No merezco que él me trate así solo por el hecho de no ser lo que él quiere que sea—nos detenemos mientras Piolín hace sus necesidades.

—No mereces que nadie te desprecie y te compare con alguien más—acaricio su mano.

—Tú tampoco lo mereces...

—Hemos vivido bajo la sombra de nuestros hermanos desde siempre.

—Y se siente como la mierda.

—Es como la mierda.

Sonríe y seguimos caminando.

Llegamos hasta la escuela y en la entrada se encuentra Ellie con su club de perras, me da una mirada de envidia, mientras yo sigo conversando con mi novio, me pongo frente a él dándole la espalda a ellas.

—Damián—una voz se escucha detrás de mí.

— ¿Si?—responde mi novio sin quitar la vista de mí.

—La otra noche te vi en el club—le doy una mirada de muerte a Damián porque no tenía idea de que había ido a un club.

—Ajá—musitó Damián.

—A ver qué día vuelves a ir y nos tomamos unas copas—volteo lentamente y veo a la chica que le está hablando.

Es una de las amigas de Ellie, ella me examina y sonríe falsamente.

—La próxima vez que mi novio vaya a un club irá conmigo, así que seguro que nunca necesitará tu compañía.

Sonríe—Es solo una simple invitación Ali.

—Y yo solo dije una afirmación—sonrió falsamente para ella.

—Que tengan un buen día—sonríe y se va moviendo sus caderas exageradamente.

Observó cómo llega hasta Ellie y le susurra algo, ella ríe y se queda viendo.

—Eso fue intenso—musita Damián a mi lado.

Lo apunto acusatoriamente—Tú me debes una muy buena explicación.

—Dulce...

—Nada de dulce, debo ir a clase pero no te salvarás de mi Damián Harrison.

Me agacho y le acarició la cabeza a nuestro cachorrito.

—No digas mi nombre completo por qué me pongo duro.

Lo empujó—Vete al diablo.

—Te amo loca celosa—grita a mi espalda y yo sonrío.

Sigo caminando y entro a la escuela.

Damián definitivamente me debe muchísimas explicaciones.

Capítulo 25

El timbre suena anunciando el final de mi última clase, suspiro y empiezo a recoger mis cosas.

—Un pajarito me contó que hoy defendiste a tu novio—la voz de Ellie llega a mis oídos, volteo y la encuentro en la silla de enfrente con las piernas cruzadas y una sonrisa arrogante en su rostro.

— ¿Un pajarito? Más bien sería la chica que tienes como tú perra faldera.

—Uhhh, que fea forma de llamarle a Lea.

— ¿Acaso miento?

Niega con una sonrisa—Para nada.

Sigo guardando mis cosas— ¿Qué es lo que quieres?

—Hablar.

— ¿Sobre qué? ¿Sobre lo perra que te has vuelto?, Sabes...me decepciona de ti, tanto que odiabas como era Kathe y solo te convertiste en una copia barata de ella.

Hace una mueca ofendida—No quiero ser como ella.

— ¿Ah no? Pues para allá vas.

Me levanto de mi silla y caminó hacia la puerta, antes de salir me doy la vuelta.

—Otra cosa, si tienes algún problema conmigo, lo solucionas conmigo, no tienes por qué mandar a tus súbditas a acosar a mi novio, porque si lo vuelves a hacer no dudaré en acabarte.

— ¿Eso fue una amenaza?

—No, fue una advertencia.

Sonrió y salgo del salón, como era de esperarse sus amigas están esperándola afuera, y realmente sí parecen sus perritas falderas, veo a la tal Lea y le doy la sonrisa más falsa que tengo, para después chocar mi hombro con el suyo haciendo que se tambalee. Escucho voces de quejas a mi espalda pero ya me aleje de ahí.

Camino hacia mi casa cuando mi celular empieza a vibrar, una foto de Damián llena la pantalla.

— ¿Qué necesitas?—contestó aún con el coraje de la pelea con Ellie.

— ¿Así de fría? ¿Ni un apodo me dices?

— ¿Qué quieres Damián?—suspiro.

—Hablar, y de verdad necesito explicarte lo de esta mañana.

—Ya no importa, voy de camino a casa.

—Sí importa Ali, no quiero que te hagas ideas locas en esa linda cabecita, aparte prometí no arruinar esto.

—De acuerdo...

—Pasaré por ti a las 8.

— ¿Pasarás por mí? Podemos hablar ahí en mi casa.

—No Ali, quiero invitarte a cenar, para recompensar el enojo.

—No estoy enojada—hago un puchero aunque él no pueda verlo.

—Puedo apostar que ahora mismo estás haciendo un puchero.

Me muerdo el labio y sonrió—Bueno señor Harrison lo esperare a las ocho en la puerta de mi casa.

—Querrás decir en la puerta de tu balcón.

—Nunca he entendido por que te gusta trepar por el balcón, podrías solo tocar la puerta.

—Ali eso es muy típico, nosotros somos como Romeo y Julieta.

—Realmente lees mucha literatura clásica.

—Soy el primero de la clase.

—Ñoño.

Ríe suavemente a través del teléfono.

—Te veré a las ocho.

—Esperaré por ti…

Nos quedamos en silencio unos segundos pero yo lo rompí.

—Dilo.

—Te amo Allison Parker.

—Yo te amo a ti Damián mentiroso Harrison.

—Muñeca ya te dije que te lo explicaré...

—Lo sé, solo bromeaba, te veré más tarde.

—Hasta entonces.

Cuelga el teléfono y yo sonrío como estúpida, sigo caminando cuando un claxon suena a mi lado haciendo sobresaltarme y tirar mi teléfono al piso, volteo y encuentro a Dan con una sonrisa de oreja a oreja saludándome a través del vidrio de su auto, baja la ventanilla.

—Hola Ali, perdona, no quería asustarte.

—No, está bien, hola Dan—respondo levantando mi teléfono y examinándolo, suspiro al ver que está bien.

— ¿Se dañó?

Niego.

—Y ¿cómo estás?—pregunta.

—Muy bien, ¿y tú?

—Genial, ¿vas a tu casa?

—Sí, iba de camino.

—Súbete te dejo de pasada.

Niego—No es necesario, no quiero desviarte.

—No me desvías, anda.

Asiento y me subo del lado del copiloto, me coloco el cinturón y Dan arranca.

—Ari me contó que adoptaste a un cachorro—habla después de un rato.

—Sí, es muy tierno.

—Es una coincidencia, justamente hoy Damián llegó a casa con un cachorro en la mañana—inmediatamente me tensó porque Damián se llevó a Piolín con él. — ¿En serio?

—Sí, aunque dijo que era de un amigo, era muy mono.

—Puedo suponerlo...

Sonríe y tararea alguna canción aleatoria en la radio.

—Ari también me dijo que siempre no irás a UCLA.

Ruedo los ojos disimuladamente esperando a que Dan no lo note.

—Sí, bueno, la vida da mil vueltas.

—Aunque UCLA es una increíble universidad estoy seguro que triunfarás en cualquiera a la que decidas ir.

—Sé que sí, confió en mí misma.

Asiente y sonríe, por fin llegamos a casa, Dan aparca pero lo que encontramos nos deja impactados.

Damián.

Sentado en los escalones de la entrada a mí casa.

Con Piolín a su lado.

Me quiero morir, quiero salir corriendo, Dan frunce el ceño.

— ¿Ese es Damián?

—Eso creo—musitó nerviosa.

—Pero... ¿qué hace aquí?

—No tengo idea.

Dan se quita el cinturón y yo imito su acto, salgo rápido del auto pero es tarde por que Dan ya llego hacia Damián, el cual también está impresionado por esto.

—Bro, ¿qué haces aquí?

—Yo...—está nervioso, puedo sentirlo.

—Yo le pedí a Damián que llevara al veterinario a mi nueva mascota—intervengo rápidamente y veo como Damián suspiró en alivio.

Fue lo primero que se me ocurrió, ¿qué más podía decir?

— ¿En serio?—frunce el ceño Dan y se cruza de brazos.

—Sí, bueno era la única persona disponible.

— ¿Y tu amiga Ellie no estaba disponible?

—Ella va a mi curso, no podía salirse de la escuela para hacerme este favor.

— ¡Oh claro!

—Así que Damián fue amable y llevó a mi cachorrito a poner sus vacunas.

—Sí, yo solo, no tenía nada que hacer así que no le vi lo malo en echarle una mano a Ali...

—Bueno, eso estuvo bien—Dan palmeó su hombro y Damián asiente.

—Sí, bueno gracias Damián, por ayudarme.

—No es nada, tu cachorro es muy bien portado.

—Sí, él es un amor y él no se porta mal, mucho menos miente ni se sale a escondidas...—error sé que dije que no estaba molesta pero creo que aún tengo un poquito de coraje.

—Pues que buen perro—sisea.

—Muy bueno—acarició el lomo de mi amigo.

— ¿Okey? Eso fue raro, pero Damián, ¿te llevo a casa?—ambos volteamos a ver a Dan, porque al parecer olvidamos que él también estaba aquí.

—Sí, vamos.

—Adiós Ali, te veo luego, dale un beso de mi parte a Ari—asiento, Dan besa mi mejilla y se dirige al auto.

Damián imita su acto y besa mi mejilla—Decirme mentiroso estuvo muy mal pequeña Ali, esta noche recibirás un castigo—susurra en mi oído.

Se despega y se me queda viendo—Hablando de eso... ¿debo ir elegante a nuestra cita? ¿Qué me pongo?—pregunto rápido.

—Lo que sea, igual te lo quitaré.

Me guiña un ojo, se aleja, sube al auto con su hermano y se van.

Damián va a castigarme.

Repito...

¡Damián va a castigarme!

Después de que Dan y Damián se fueron inmediatamente me empecé a alistar para esta noche.

Me duché y me depilé muy bien, por si las dudas.

Después de voltear todo mi armario finalmente me decidí por un vestido negro sutil pero bonito y elegante, tiene mangas largas y deja un poco al descubierto mis pechos y clavícula, tiene una abertura en mi pierna haciéndolo más sexi.

En mi cabello no hice mucho, solo unas ondas sutiles pero bonitas, decidí maquillarme un poco más de lo habitual, observo mis labios rojo intenso, y asiento satisfecha al verme por completo.

Checo mi reloj y faltan diez minutos para las 8, corro a mi closet y saco unos tacones negros, me los pongo y estoy lista.

Unos toques en la puerta de mi balcón hacen que me sobresalte, volteo y a través del cristal veo esos ojos azules que me torturan cada minuto de mi vida.

Camino lentamente y quitó el pasador para después abrir la puerta y verlo.

Esta con un pantalón de vestir negro y una camisa de botones blanca, es todo una fantasía, me lamo los labios y él me recorre con la mirada.

—Tú eres irreal, aún no me creo que seas mi novia.

Sonrió y me sonrojo, extiende su mano y la entrelaza con la mía.

Salimos de mi vacía casa, me abre la puerta del auto y nos montamos, en todo el trayecto no dice nada, ni yo tampoco, a decir verdad no existe mucho tema de conversación.

Llegamos a un restaurante sumamente elegante, creo que le atiné a la vestimenta, un chico me abre la puerta del auto y Damián le entrega las llaves de este para que lo aparque. Entramos al restaurante y siento la mano de Damián en mi espalda baja, nos llevan a nuestra mesa y nos acomodamos, pedimos una pasta y pizza.

—Bien, es mejor que empiece a hablar.

Asiento.

—Si fui al club esa noche.

— ¿Y a qué fuiste?

—Ahí está el problema, te lo contaré por qué te amo y confío en ti, pero le prometí a Dan que nadie sabría.

—Me estás asustando Damián...

—Fui al club aquella noche a recoger a Dan.

Frunzo el ceño— ¿A Dan?

Asiente—Estaba hasta atrás de borracho, y no podía manejar en ese estado.

— ¿Dan? ¿Borracho?

Asiente nuevamente—Obviamente ya sabes que las cosas entre nuestros hermanos no van muy bien.

—Sé algo, pero no todo.

—Lo único que mi hermano me dijo fue que ella lo estaba tratando diferente, él sospecha qué hay alguien más.

— ¿Alguien más?

—Si—carraspea—Piensa que Ari lo engaña.

—Por dios...—susurro, podría imaginar cualquier cosa menos eso.

—Lloro en mi hombro Ali, se desahogó conmigo, y me hizo prometer que no hablaría.

—Desearía poder hacer algo...

—Pero tristemente no podemos cariño, son problemas entre ellos.

—Nunca dude de ti.

— ¿Eh?

—Nunca me moleste, sabía que tenías una explicación lógica.

— ¿Entonces no te enfadaste?

Niego—Me molesto que esa chica creyera que le haría caso y que dudaría de ti.

Sonríe—Creí que la había cagado de verdad.

—Ya la has cagado mucho Damián, pero no fue esta vez—toma mi mano y la besa. —Aunque no creas que te salvarás de mi castigo.

— ¡Demonios! Creí que lo olvidarías.

Niega riendo—Jamás se me olvidaría algo como castigarte, y pensé en varios métodos, todos ellos me fascinan.

Me muerdo el labio nerviosa, después llegó nuestra comida.

Comemos tranquilamente mientras charlamos, reímos y todo se me olvida por un momento.

Al salir Damián toma una ruta diferente a la de mi casa.

—Creí que me dejarías en mi casa.

Chasquea la lengua—No, tengo otros planes.

Sonríe maliciosamente y sigue conduciendo, me muerdo el labio y juego con mis manos nerviosa, hasta que el auto se detiene en un muy lujoso hotel, de verdad el lujoso.

Damián me guiña un ojo y me abre la puerta del auto.

No nos detenemos en la recepción porque noto que Damián ya tiene una llave, subimos al elevador y llegamos a una puerta, él pasa la tarjeta y la puerta se abre dejando ver una gran suite.

—Necesito que te prepares—murmura Damián a mi espalda.

Volteo a verlo confundida— ¿Prepararme?

—Esta noche no seré gentil Ali, te daré duro, tanto así que necesitarás silla de ruedas de verdad, y no podrás caminar en una semana.

Me sorprendo por sus palabras.

Se acerca a mí y comienza a besarme, me toma de la cintura y enreda su lengua con la mía, me agarra de la cintura fuerte y después me lanza a la cama.

—Te toca el castigo—susurra y me muerdo los labios.

Me tomó de la cintura y me coloco en la orilla de la cama, empieza a subir mi vestido tan despacio que me está torturando, cuando levanta mi vestido hasta arriba de mi trasero empieza a bajar mis bragas, las saca por completo y con su mano acaricia mi trasero haciendo que me estremezca.

Soba mi nalga derecha para después golpearla fuerte haciéndome gemir, aprieto la almohada que tengo a mi lado.

— ¿Eso te gusto?—susurra.

Asiento lentamente y aunque no puedo ver su cara sé que está sonriendo.

Masajea mi otra nalga y vuelve a golpear duro, vuelvo a gemir y a revolcarme. No sé por qué estoy tan excitada, creo que quiero que me castigue todos los días.

— ¿Debería ser bueno y parar?

Niego.

— ¿Por qué no Ali? Necesito que seas más comunicativa.

—No pares...me he portado muy mal y merezco este castigo.

—Esa es mi chica—vuelve a estampar su mano en mi nalga y gimo.

Lo hace cuatro veces más en cada una de mis nalgas y mentiría si les digo que no disfrute. Porque él realidad me dejo muy caliente, y aunque me duele el culo no es nada que no pueda soportar.

— ¡Mierda!—siseó masajeando mi adolorido trasero—Te quedo muy rojo.

Jadeó.

—Ahora levántate.

Con cuidado me levanté de la cama y bajó poco a poco mi vestido, me arde mi trasero y la tela roza con él.

—Arrodíllate Ali, es hora de que te pongas a rezar.

Poco a poco me arrodillo, con cuidado empiezo a desabrochar su pantalón, hasta dejar al descubierto su miembro erecto y listo para que le dé su merecida atención.

La acaricié, bajé y subí mi mano alrededor de ella.

—Abre la boca—ordena.

Lo hice y él entró en mi boca, deslizándose sobre mi lengua, llenando lentamente mi garganta mientras yo mantenía mi boca abierta obedientemente, cerré mis labios alrededor del miembro de Damián, chupando suavemente, enrollando mi lengua alrededor de su cabeza. Él gimió y comenzó a empujar dentro de mí, golpeando la parte posterior de mi garganta.

Empezó a embestir brutalmente mi boca, sin ninguna pizca de pudor.

Enredó su mano en mi cabello, dándome las últimas embestidas lo suficientemente fuertes que mis ojos se llenaron de lágrimas y todo mi cuerpo se volvió placer, jalo mi cabello y apretó profundamente mi garganta, maldiciendo mientras se corría, y todo su cuerpo temblaba en placer.

— ¡Mierda...! Ali sabes hacer eso muy bien, necesito follarte ya.

—Quiero…

Sus dedos van al dobladillo de mi vestido y empieza a sacarlo lentamente, yo rompo su camisa haciendo que todos los botones salgan volando y resuenen en el piso.

Me pone en la cama.

—Ponte en cuatro—ordenó con voz ronca.

Obedezco y me acomodo, escucho como se empieza a colocar el preservativo a lo largo de su erección, se acomoda detrás de mí y acaricia mi mojada entrada y la cabeza de su polla presionó contra mí, no lo suficientemente fuerte como para entrar, solo para provocarme. Traté de empujarlo hacia atrás, pero él me agarró con fuerza y me mantuvo en mi lugar, dándome una nalgada que me hizo retorcerme de placer.

Me penetró lentamente, solo la punta al principio, lo suficiente como para hacerme jadear antes de que saliera.

Volvió a entrar duro en mí, haciéndome retorcerme, me tomó de las caderas y me penetró a su ritmo, el sonido de nuestros cuerpos chocando fue un compás con mis gemidos. Volvió a golpear mi trasero y aceleró sus movimientos haciéndolos más rudos e impacientes, estaba a punto de llegar y empezó a estimular mí clítoris, rodé los ojos y enterré mi cara en las sabanas, amortiguando el ruido de mis escandalosos gemidos mientras palpitaba alrededor de él y nuestros respectivos orgasmos nos destruyen a ambos.

Gruño y plantó un beso mi espalda baja, salió de mí con cuidado, me tomó de los muslos y me acomodo en la cama, puso mi cabeza en la almohada, observó cómo le hace un nudo al condón y se mete al baño a tirarlo, después rodea la cama y se acomoda a mi lado.

Me trae hacia él y me abraza.

— ¿No volverás a portarte mal?

—Definitivamente volvería a portarme mal.

—Entonces yo estaré encantado de ponerte todos los castigos necesarios.

—Te amo—susurro.

—Prométeme que nunca me dejarás solo y que esto nunca terminará.

—Lo prometo…

Sonríe y voltea a verme de forma seria— ¿Lo hacemos otra vez?

Suspiro dramáticamente—Por favor.

Ríe y me jala para levantarme.

Lo demás ya lo saben perfectamente...


Capítulo 26

Damián

Después de aquella noche con Ali decidí traerla a desayunar a uno de sus restaurantes de desayuno favoritos.

Ahora tengo frente a mí, a mi hermosa novia feliz comiendo hot cakes.

—Te ves adorable, ni notaría que ayer te di tan duro que ahora batallas para caminar.

— ¡Damián!—me reprende apenada y fijándose que nadie haya escuchado.

—No te preocupes amor, ya pedí una silla de ruedas para ti.

— ¡Dios te odio tanto!

—Ayer no decías eso Ali...

— ¡Ya basta! Harás que todo el mundo se entere.

— ¿Y qué tiene? Que todo el mundo sepa que tengo una hermosa novia a la cual le di tan duro anoche que hoy no puede ni caminar.

—Me iré ahora mismo si no te detienes.

Rió y acarició su mejilla—Eres una gruñona a la que le gusta que le den duro.

— ¿Puede omitir la palabra "le gusta que le den duro"? La has dicho muchas veces esta mañana.

—Bien, me detengo.

—Gracias—sonríe y sigue comiendo.

Salimos de ahí y rió cuando vi que Ali se agarra de mí para caminar, es evidente que disfruto aquel castigo.

Paseamos a lo largo del centro comercial cuando veo a Ari y Dan en la misma tienda de ropa que nosotros, me agacho y estiró a Ali conmigo, ella se queja.

— ¿Qué demonios te ocurre? Si anoche me diste duro y estoy adolorida pero no me trates así, merezco cariño.

—Shhhh.

—Damián...

—Guarda silencio.

— ¿Por qué?

—Por qué ahí está tu hermana con mi hermano.

—Mierda—maldijo y se esconde atrás de unas prendas.

—Casi nos ven—susurro.

— ¿Qué hacen aquí?

—Bueno, teóricamente aún son novios...

—Tienes razón, pero ya están mal, y mis sospechas aumentan aún más ahora que me contaste lo del club con Dan.

—Si tu hermana deja de amar a Dan, ¿tú le dirías?

—Por supuesto—asegura.

— ¿Aún si estás traicionando a tu misma hermana?

—Amo a Ari, pero no quiero que Dan sufra, así que claro que le diría, él se merece mucho y no un amor a medias.

Acaricio su mejilla—Tienes razón.

Vuelvo a asomarme y ya no veo nada.

—Creo que se han ido, anda, vamos a salir de aquí.

La ayudó a levantarse y empezamos a salir de la tienda hasta que...

— ¿Damián? ¿Ali?—la voz de Dan hace que mi novia y yo nos quedemos parados.

— ¿Qué hacen aquí?—pregunta.

Ali se volteó lentamente y la imitó.

—Bueno, de hecho nos topamos aquí también—habló.

—Wow, qué coincidencia, yo vine con Ari, que ahora mismo se está midiendo unos vestidos.

—Mi hermana está aquí… ¡que genial!

—Si...de verdad es extraño verlos juntos.

—Sí, para mí también lo es.

— ¿Y tú qué hacías aquí Damián?

—Mmm, yo, estem, se supone que yo me vería con unos amigos de la universidad aquí y después comeríamos pero se canceló a última hora.

— ¡Que lastima!—dice mi hermano.

Asiento.

— ¿Y tú Ali?

Ella ríe—Es curioso, me pasó casi lo mismo que a tu hermano, solo que a mí me dejó plantada Ellie…

— ¿Ellie?—frunce el ceño.

—Sí, Ellie, ¿por qué?

—Ahh, no por nada, es que creí que ya no eran amigas.

— ¿Eh? ¿Quién...? ¿Quién te dijo eso?

—Ari.

— ¡Oh! Mi linda hermana—dice entre dientes—Ellie y yo vivimos peleando pero al fin de cuentas somos las mejores amigas.

—Bueno, pues es genial que se hayan reconciliado.

—Si...muy genial.

Después de eso llega una animada Ariana con un montón de bolsas, se queda parada y examina a Ali.

—Ali—murmura, después voltea a verme y abre los ojos como platos—Y Damián.

—Si amor, se encontraron aquí por coincidencia, ¡es genial!, ¿no lo crees?

—Muy genial—fuerza una sonrisa.

—Qué les parece si vamos a comer.

—No, yo de hecho ya me iba—interviene Ali.

— ¡Por favor! Vamos a comer los cuatro, andando

Ella asiente rendida y empezamos a caminar, como ya no se puede agarrar de mi está batallando para caminar y realmente quiero ayudarla.

— ¿Te atropelló otro caballo?—pregunta su hermana y yo me muerdo la lengua para no soltarme a reír.

—No—bufa—Estoy en la regla y los cólicos son horribles.

—Claro—enarca una ceja hacia mí y yo me volteo a otro lado.

Llegamos hasta un restaurante de comida china, es el favorito de Dan y de Ari, entramos y nos acomodamos en parejas, es raro e incómodo porque teóricamente Ali y yo tenemos que fingir que no somos una pareja realmente.

—Y dime Ali, ¿cómo vas en la elección de universidad?

Ella se remueve en su asiento nerviosa y carraspea, sé que no le gusta hablar de esto, ya que aún no tiene del todo la aprobación de la bicha de su madre.

Aunque sea mi suegra es una bicha y no me agrada que compare a mi Ali con Ari.

—Pues bien, en realidad, aún lo estoy pensando.

—Buena suerte con ello.

Asiente y empiezan a hablar con Ari, Dan se voltea a verme y se lo que esa mirada quiere decir.

—Papá me dijo que te escribió…

—Así es.

—Y que quiere verte.

—Así es.

—Y que te negaste.

—Exactamente hice eso.

— ¿Hasta cuándo seguirás así Damián? Es nuestro padre.

—Lamentablemente.

—Damián...

—Hablaré con él cuando lo crea necesario, se me hace súper odioso que te tenga que mandar a ti para convencerme.

—No me manda para convencerte.

— ¿Ah no? ¿Y qué estás haciendo en este momento?

Bufa—Damián lo único que quiero es que nos llevemos bien, que dejes de llevarle la contraria en todo y que por primera vez en tu vida olvides el pasado y lo perdones.

—Aún no sé cómo lo perdonaste tú después de lo que le hizo a mamá.

—Damián—sisea para que guarde silencio.

— ¿Qué? ¿Ari no lo sabe?

— ¿Qué cosa no se?—responde la nombrada.

—Que mi padre es una bestia.

— ¡Damián! Basta.

—No, creo que ella debería saberlo, mi padre engañó a mi mamá desde antes de que naciera Dan.

Ari abre los ojos como platos y voltea a ver a Dan.

—Y a pesar de todo el daño que le hizo a mi madre, Daniel lo perdonó, y es más, hasta lo ve como un héroe.

—No es así.

— ¿Entonces cómo es?

—Siempre he apoyado a mamá.

— ¿Apoyarla? ¿Dónde estabas cuando lloraba todas las noches? ¿Dónde estabas cuando me leía un cuento para dormir y después se iba a emborrachar y a llorar? No recuerdo dónde estabas en esos momentos.

—Damián...

—Ya lo recordé...estabas con papá mientras mamá sufría en silencio por él, así que no vengas a decir que tú la apoyas, porque no hiciste ni mierda por ella, en cambio yo siempre limpié sus lágrimas.

—Nunca se puede hablar bien contigo.

—Fíjate que no, y no pasará mientras sigas apoyando al infiel misógino de papá que nos tocó.

Me levanté de la mesa y tomó a Ali del brazo levantándola conmigo.

—Vamos Ali, te llevaré a casa, no es divertido que convivas con alguien como él.

Salimos del restaurante y caminamos al estacionamiento, nos detenemos en el auto y Ali pasa sus brazos por mi cuello y me abraza.

—Lamento que hayas tenido que pasar eso...—susurró abrazándome.

—Está bien, estoy bien, tú me haces bien—nos despegamos y beso su mejilla.

Le abro la puerta del auto y veo que al sentarse en el asiento se queja y gruñe.

—Definitivamente te compraré una silla de ruedas.

Rueda los ojos—Para cuando me la compres ya podré caminar bien.

— ¿Y quién dijo que no la necesitarás en un futuro?

Ríe—Eres un sádico.

—Pues así era Christian Grey y volvía locas a todas las mujeres,

¿Por qué no intentar volver loca a mi novia?

Semanas después

Yo y Ali estamos en nuestro mejor momento, nuestra relación está en la cima, la confianza es increíble, solo que ella ha estado actuando algo extraño, desde hace ya días siento que me quiere decir algo, pero simplemente no lo dice.

Le doy una calada a mi cigarrillo, a mi lado está mi amigo de curso Mike, estamos en una banca a las afueras del campus de la universidad.

— ¿Cómo está Lilian?—preguntó por su novia, ella también iba en nuestra clase pero se salió de la universidad.

—Histérica, el embarazo la tiene mal.

Su novia salió embarazada hace cinco meses.

Él dice que no está listo para esto pero que va a corresponderle.

—Debe ser duro para ella.

—Sí, cada que llegó a casa la encuentro llorando porque se siente gorda o por qué el bebé no la deja dormir.

Bufo y le doy otra calada a mi cigarro, pobre Lilian, ella no estaba lista para ser mamá.

— ¿Y qué hay de tu novia?

—Realmente muy bien, ella es increíble, solo que ha estado rara estos días...

— ¿Rara?

Asiento y termino mi cigarro—Si, siento que algo me oculta.

— ¿Y por qué no solo le preguntas?

—No quiero verme tan intenso, mucho menos pretendo presionarla.

—Bueno, no digo que la presiones, solo que le preguntes.

—Lo haré...

— ¿Sabes cómo está su amiga?

Oh sí, Ellie... casi olvidaba que Mike se emocionó tanto con el beso que le dio aquel día que estaba borracha.

—Por ahí....

Asiente y cambiamos de tema, después vamos a comer y finalmente conduzco hasta mi casa.

Llego y me doy cuenta que está sola, probablemente mamá fue a cenar con sus compañeras del trabajo, y Dan tal vez esté rogándole atención a Ari.

Entro a mi habitación y me quito la camisa y los vaqueros, saco un pantalón holgado de uno de mis cajones y me lo pongo, mi habitación está oscura pero se dónde queda cada cosa, me acerco a prender mi pequeña lámpara, cuando encuentro a Ali dormida plácidamente en mi cama.

Llega su uniforme de la cafetería, supongo que viene de ahí y está cansada.

Sonrió al verla tan quitada de la pena, supongo que vino a verme, mi teléfono se descargó y tal vez no pudo contactarme, se remueve y abre los ojos lentamente, una sonrisa se forma en su lindo rostro adormilado.

—Hola...—musita.

—Muñeca...—acaricio su mejilla— ¿qué estás haciendo aquí?

—Iba a avisarte, pero no me respondiste el teléfono.

—Sí, lo siento, fui a comer con Mike, un compañero de mi clase, se me fue el tiempo y mi teléfono se descargó.

—Está bien, solo discutí con mamá y salí corriendo.

Suspiro y me siento a su lado, paso mi brazo por su cintura y la pego a mí.

—Cuéntame, ahora qué pasó.

—Insiste tanto en que sea como Ari, tanto así que ahora quiere que use la ropa que ella hace.

—Cariño...

—Es horrible, ya no quiero estar ahí, ya estoy cansada de eso y de ocultarte...—se calla de inmediato y yo me despego de ella.

— ¿De ocultarme?

—Nada, no sé qué estoy diciendo.

—Ali...

—No, de verdad, no sé qué estoy diciendo, estoy muy confundida.

— ¿Qué me estás ocultando Ali?

—Nada Damián, nada, tú conoces todos mis secretos, no te estoy ocultando nada.

— ¿Segura?

—Te lo prometo, ahora por favor ven a abrazarme.

Asiento un poco desconfiado, no sé por qué tengo un muy mal presentimiento, solo me siento a su lado y la traigo a mis brazos.

—Ali...prométeme que nunca me ocultarás nada.

—No puedo prometer eso Damián—murmura.

Volteo a verla— ¿Por qué no?

—Por qué si hay algo que tengo que decirte.

— ¿Okey?

—Pero aún no es momento, prometo que algún día te lo diré, pero solo, déjame acomodar mis ideas.

Suspiro—Está bien, yo te voy a esperar, no hay problema.

Asiente más tranquila y vuelve a recargar su cabeza en mi hombro.

Nos quedamos así un momento hasta que alguien empieza a tocar la puerta de mi habitación, me tenso de inmediato pero agradezco en mis adentros que le puse seguro.

—Damián, abre—la voz de Dan se escucha en mi habitación.

Ali inmediatamente salta de la cama asustada.

— ¿Qué hago?—susurra.

— ¡Damián!—insiste Dan.

—Espérame—gritó.

— ¿Dónde me escondo?

—En el closet, anda.

Asiente rápido y la empujó al closet, lo cierro bien y respiro hondo, después quitó el seguro de la puerta y la abro.

— ¿Por qué le pusiste pasador?—pregunta entrando como si nada a mi habitación.

— ¿Qué? ¿Ahora me interrogas en mi propia habitación?

—No, es solo, que, olvídalo.

Camina hasta mi closet y está a punto de abrirlo cuando corro y me pongo frente al closet. — ¿Qué te ocurre?

— ¿Qué te ocurre a ti? ¿Por qué entras a mi habitación como si nada y ahora quieres abrir mi closet?

—Cálmate, solo quiero pedirte prestada una camisa.

Asiento y abro poco a poco mi closet, veo al fondo de este a Ali sentada con las rodillas abrazadas, vuelvo a voltear hacia Dan.

— ¿Qué camisa es?

—Una azul, con líneas rojas y blancas.

Asiento y empiezo a abrir los cajones despacio buscando la dichosa camisa, no la encuentro y le estoy empezando a poner nervioso, hasta que veo la camisa a un lado de Ali, abro los ojos y respiró pesadamente.

Con la mirada le apunto la camisa a Ali, que parece entenderlo de inmediato, rápido y sin hacer ruido descuelga la camisa y me la pasa.

La tomó y se la tiendo a Dan, él la toma.

—Gracias bro.

—Sí, denada y a la otra pídemela, no solo entres y la tomes.

— ¿Y eso? ¿Tienes miedo de que descubra algo aquí o qué?

—No, en realidad no, es solo que no me gusta que tomen mis cosas sin pedirlas antes.

—De acuerdo, lo siento, a la otra te lo pido.

Asiento y sale de mi habitación cerrando la puerta detrás de él, respiro hondo.

—Ya puedes salir Ali.

Escucho como la puerta de mi closet se abre y ella sale poco a poco.

—Estuvo cerca, creí que me encontraría.

—Confieso que yo también.

Sonríe—Ya era mi turno de meterme a tu closet.

Asiento y sonrió también—Aunque a mí sí me descubrieron aquella vez.

—Lastimosamente.

— ¿Tienes hambre?

Niega—Comí en la cafetería, Tom me preparó una hamburguesa especial para mí.

—Bien, entonces, ¿qué quieres hacer?

—Primero ponle seguro a la puerta...

Ríe y hago lo que me pide.

—Quiero dormir abrazada de ti.

— ¿Sólo eso?

—Por ahora sí.

Asiento—Tus deseos son órdenes.

Nos tiramos en la cama y nos quedamos dormidos abrazados...


Capítulo 27

Estas últimas semanas me he sentido en las nubes, yo y Damián estamos en nuestro mejor momento, todo es perfecto, pero estamos a días para la cena navideña, y yo muero de terror y nervios por todo lo que pasará ese día.

He intentado tantas veces decirle todo a Damián, pero las palabras se quedan horriblemente estancadas en mi garganta, no soy capaz, no puedo verlo a los ojos y decirle lo del trato, al igual él ya está empezando a sospechar.

Soy egoísta y mucho.

Pero sé que cuando se entere se alejara de mí.

Y ese es mi mayor miedo.

—Has estado muy extraña estos días—y vuelvo a la realidad, Damián y yo estamos haciendo las últimas compras navideñas.

— ¿Yo?, no lo creo.

—Si lo has estado...

—Es que...solo tengo miedo, no sé cómo reaccionará nuestra familia al saberlo.

Toma mi mano y la aprieta haciéndome sentir algo tranquila.

—Ellos lo aceptarán, ya verás.

Asiento nerviosa y seguimos con las compras.

Él ya sospecha, la otra noche se me salió decirle que le estaba ocultando algo, igual logré desviar el tema y le dije que cuando estuviera lista se lo diría, pero...

¿Y si nunca estoy lista?

Acabo de salir de la ducha y estoy lista para ir a la escuela, pero de la nada la puerta de mi habitación se abre y veo a una Ari histérica, llorando.

— ¿Qué ocurre?

—Ya no puedo más, ya no puedo, perdón, perdón, perdón, por favor perdóname—solloza. — ¿Qué está pasando Ari? ¿Por qué te tengo que perdonar?

—Ya no quería seguir fingiendo, ya no...

— ¿Fingiendo? ¿De qué demonios estás hablando?

—Le dije a Dan...—solloza más fuerte.

Me tenso— ¿Le dijiste? ¿Qué le dijiste?

—Lo tuyo con Damián.

Y ahí me desmorono.

— ¿Por qué mierda hiciste eso? ¿Que...? ¿Cuándo...?—siento que me quedo sin aire y jadeo.

Mi ira me gana y la empujó con todas mis fuerzas y hago que se caiga de culo al suelo.

—Te odio, te odio tanto—farfulló llorando de coraje y de impotencia.

—Ali...

—NO, ¡ESTO NO TE CORRESPONDÍA! TÚ NO TENÍAS ESE DERECHO.

—No podía seguir ocultándolo, no podía, me quemada y me lastimaba mentirle a Dan.

— ¿Mentirle? Tú ya no lo amas, eso es peor que lo de yo y Damián.

—Perdón...

—Lo voy a perder—gritó con lágrimas—Voy a perder a Damián por tu jodida culpa.

Salgo corriendo de la habitación, bajo y salgo corriendo de mi casa hacia la de Damián, empieza a llover muy fuerte, yo solo llevo un pijama pero me da igual, necesito verlo, explicarle todo, todo esto es un malentendido.

No sé cuánto tiempo corrí pero finalmente veo la casa de la familia Harrison al final de la calle, corro rápido con mis últimas fuerzas y toda mojada. En la entrada está él...

Sentado en los escalones de su pórtico, está empapado, va todo de negro, en su mano tiene una botella de ron, tiene los ojos rojos y un moretón en su ojo derecho.

Levanta la vista y me ve, otra lágrima se desliza por su mejilla.

Me acerco a él.

—Damián...

—Vete.

—No, tenemos que hablar yo...

— ¿Fue una apuesta?—pregunta sin siquiera mirarme.

— ¿Qué...? No.

— ¿Cuánto te pagaron?

No digo nada, solo niego llorando.

— ¿Cuánto te pagó Dan para que me enamoraras y después me hicieras esto?

—Nadie me pagó nada, necesito explicarte esto...

—Me estabas mintiendo Ali, todo este tiempo me mentiste, mientras yo te decía que te amaba tú me mentías, ¿también mentiste en eso?

— ¿En qué?

— ¿En los "te amo" que me dijiste?

—No, nada fue mentira, todo fue real, solo que...

—Solo que tenías un trato con mi hermano, todos me mintieron, estuvieron jugando conmigo, todos lo sabían menos el estúpido de Damián.

—Damián...no

—Supongo que lo lograste.

— ¿Logre? ¿De qué hablas...?

—Querías vengarte... ¿no es así? Vengarte de cómo te trate.

—No, yo te amo, te amo de verdad—me acerco a él desesperada y lo tomó del rostro, él me empuja como si mi toque le quemará.

—Ya no creo en ti, y dudo que algún día lo vuelva a hacer.

Sollozo más fuerte.

— ¡Joder! ¡Lo prometiste! Prometiste que no lo arruinarías, yo...yo me culpaba porque no quería arruinarlo, y me sentía un hijo de puta cada que mentía en algo como lo del club, cuanto tú...tú me estabas mintiendo de la forma más jodida...

Se da la vuelta dispuesto a entrar a la casa pero se vuelve a voltear hacia mí.

— ¿Eso era lo que me ocultabas?

—Yo...iba a decírtelo, lo prometo, te lo diría.

— ¿Ah sí? ¿Cuándo? ¿Cuándo te fueras a Nueva York?

Dicho eso entra a su casa y yo me quedo llorando afuera de esta, bajo la lluvia, porque acabo de perder a lo mejor que me paso.

No sé quién me llevó a casa, estoy en un estado de shock, o al menos eso creo, escucho como me hablan y escucho las voces de mis padres pero yo me niego a reaccionar, respiro obligatoriamente, pero desearía no hacerlo, porque cada que respiro me duele el corazón. No hablo, no parpadeó, ni me muevo, no quiero hacer nada, porque todo me duele.

No como, no me muevo, no hago nada, así he estado los últimos tres días, he escuchado a mamá llorando y rogándome que coma, he escuchado a papá llorando sobre mi regazo, he escuchado a Ari pidiéndome una y mil veces perdón, pero yo me niego a reaccionar.

Solo observó el balcón, porque en mi aún hay un poco de esperanza de que él suba por ahí y me perdone, me abrace y me dé un beso, me llene de tranquilidad.

He estado noches solo observándolo, pero en ninguna de estas noches él aparece.

Al quinto día reaccioné, me levanté de mi cama y me duché o eso intenté porque lloré mientras me bañaba, me niego a entrar a mi vestidor, miles de recuerdos inundan mi cabeza.

Nuestra ducha, el día que Ari lo descubrió en mi baño, el día que eligió mi ropa y me llevó a ese picnic, nuestra primera vez, todo llega a mí y me tortura.

Al sexto día me dio un ataque de ansiedad, dejé de respirar, sentía que me ahogaba, papá se asustó y me cargó entre sus brazos mientras mi madre llamaba a la ambulancia, Dan apareció y me volví loca cuando lo vi, solo quería saber si él estaba bien, si Damián está sufriendo el mismo infierno que yo, pero Dan se fue sin decirme nada al respecto.

Estuve en el hospital un día y medio, el medicamento entraba directo a mi vena, y me pusieron oxígeno por algunas horas, solo para asegurarse de que algo así no volviera a suceder.

Después de varias horas con medicamento por fin pude ir a casa, en el trayecto lastimosamente pasamos por la casa de Damián, le insistí a papá que parara, solo quería observar un momento. Me hizo caso y vi por algunos minutos aquella casa, el carro de Damián estaba aparcado y con algo de polvo, supongo que no lo ha movido, en cambio no había rastro alguno de aquella motocicleta.

Volvimos a casa, me encerré en mi habitación y lloré como nunca.

Era tan difícil respirar.

Al noveno día me atreví a tomar mi celular, al prenderlo miles de llamadas y mensajes saltaron y soy masoquista, decidí leerlos.

Damián<3

Cuento los días para que le digamos a todos cuánto nos amamos.

Damián<3

Cada día te amo más, me llenas la vida de luz.

Damián<3

Nunca te vayas de mi vida Allison, que no podría respirar si estás lejos de mí.

Una lágrima resbala por mi mejilla al leer aquello, esos mensajes fueron la mañana antes de que todo saliera a la luz, los más dolorosos fueron los que mandó después.

Damián<3

¿Por qué me enamoraste de mí? ¿Por qué?

Damián<3

Estoy jodidamente roto, pero sabes ¿qué es lo peor?

Damián<3

Lo peor es que te sigo amando a pesar de haberme enterado de toda esta mierda.

Damián<3

Dudo que algún día deje de amarte.

Y ese fue el último.

No puedo evitar llorar, y sin pensarlo salgo de mi casa, camino casi corro hasta llegar a la suya, subo los escalones de la entrada y toco la puerta, se tardan pero finalmente Dan la abre.

—Ali—parece sorprendido— ¿Qué haces aquí?

— ¿Está en casa?

—Perdona, pero él no quiere ver a nadie, mucho menos a ti.

Niego y limpio una lágrima que resbala por mi mejilla—Todo esto es tu jodida culpa.

— ¿Mi culpa?

—Sí, tú culpa, tan solo si no hubieras puesto esa maldita regla de mierda...

— ¿Regla de mierda? Te recuerdo que tú la aceptaste y prometiste nunca romperla.

— ¿Cómo no romperla? He estado enamorada de tú hermano desde que tengo memoria.

Dan se sorprende y abre y cierra la boca como si no supiera qué decir.

—No digas nada, arruinaste mi relación, creo que es justo que te diga que Ari ya no te ama.

Me doy la media vuelta y bajó los escalones.

—Solo dices eso porque estás herida.

Niego y volteo—En realidad no, quería decírtelo, solo que no encontraba la forma, pero si ella no te lo decía te lo iba a decir yo, porque te quería tanto, que era capaz de traicionar a mi hermana solo para que tú no sufrieras...

—Ali...

—No debiste golpear a Damián...

—Entiéndeme, eres como mi hermanita, cuando Ari me lo dijo me volví loco y creí que él te estaba haciendo daño.

—Tú y Ari me hicieron más daño que Damián en estos meses, él me sanó y yo lo sane a él, lástima que ahora está roto de nuevo...

—Ya sospechaba lo de Ari...

—Lo sé, pero yo vengo a confirmártelo.

Después de eso camino a mi casa con el corazón en la mano, al llegar veo la correspondencia tirada en el pórtico.

Levantó los sobres blancos y entre eso veo que uno sobresale por su tamaño, lo saco y veo las letras azules, llamativas y con mi nombre.

De: Universidad de Nueva York (NYU) Para: La señorita Allison Parker.

Me siento en los escalones y la empiezo a abrir...

Damián

Estoy sentado afuera de mi casa, es temprano, tengo que ir a la universidad en unas horas más, tengo una taza de café en mis manos y observó lo nublado que está el día, de la nada Dan llega en su auto a toda velocidad, me sorprendo por que hace unos minutos se acababa de ir a trabajar.

Se baja a toda velocidad y está furioso, puedo notarlo en su mirada y la forma en que camina, me levanto de los escalones cuando un puñetazo me hace caer de nuevo en ellos, me tocó el pómulo adolorido y volteo a ver a mi hermano con una gran confusión.

— ¿Qué...?

—Cómo pudiste...cómo pudiste meterte con Ali.

Me tenso de inmediato, así que ya lo sabe.

—No tengo porque darte explicaciones de mi vida, las cosas se dieron y ya.

— ¿Se dieron y ya? ¿Es que acaso sabes del trato que tenía con ella?

Frunzo el ceño— ¿Qué trato?

—Ella me prometió que no se enamoraría de ti, ese era el plan...

— ¿De qué jodido plan estás hablando?—gritó desesperado.

—Le propuse que me ayudara a mejorar mi relación contigo, yo solo quería llevarme mejor contigo, ambas aceptaron, y Ali aceptó la regla.

— ¿Cuál regla?

—La regla era que no debía enamorarse de ti.

Y ahí sentí como si alguien me hubiera arrancado el corazón y lo hubiera aplastado frente a mí y yo no hubiera podido hacer nada.

—En todo caso no fue mi culpa...ella hizo ese trato contigo, yo no sabía nada.

Después de eso Dan se dio la media vuelta y se volvió a ir, me volví a sentar en los escalones.

Nunca fui débil, nunca me lo permití, no me gustaba llorar, casi nunca lo hacía pero este día es la excepción.

Entro a mi casa y sacó una botella de ron, le doy un trago largo y quema en mi garganta pero es satisfactorio, la lluvia no tarda en cesar y yo solo observo como cae en mi cuerpo inmóvil.

Escucho como alguien viene hacia mí y levanto la mirada, la veo parada frente a mí, está toda mojada, su cabello se pega a su cara, viene en pijama y llorando.

Al verla no puedo evitar llorar, no me controlo.

—Damián...—murmura acercándose a mí.

—Vete—respeto.

—No, tenemos que hablar yo...

— ¿Fue una apuesta?—pregunto, porque quiero descartar esa jodida idea de mi cabeza.

— ¿Qué...? No.

— ¿Cuánto te pagaron?

No dice nada, solo niega rotundamente mientras llora más fuerte.

— ¿Cuánto te pagó Dan para que me enamoraras y después me hicieras esto?

—Nadie me pagó nada, necesito explicarte esto...

—Me estabas mintiendo Ali, todo este tiempo me mentiste, mientras yo te decía que te amaba tú me mentías, ¿también mentiste en esto?—otra lágrima se escapa.

— ¿En qué?

— ¿En los "te amo" que me dijiste?

—No, nada fue mentira, todo fue real, solo que...

—Solo que tenías un trato con mi hermano, todos me mintieron, estuvieron jugando conmigo, todos lo sabían menos el estúpido de Damián.

—Damián...no

—Supongo que lo lograste—chasqueo la lengua.

— ¿Logre? ¿De qué hablas...?

—Querías vengarte... ¿no es así? Vengarte de cómo te trate.

—No, yo te amo, te amo de verdad—se acerca a mi desesperada y me toma del rostro, pero yo la empujó porque su toque quema en mi piel.

—Ya no creo en ti, y dudo que algún día lo vuelva a hacer.

Sollozar más fuerte.

— ¡Joder! ¡Lo prometiste! Prometiste que no lo arruinarías, yo...yo me culpaba porque no quería arruinarlo, y me sentía un hijo de puta cada que mentía en algo como lo del club, cuanto tú...tú me estabas mintiendo de la forma más jodida y cruel...Me doy la vuelta, dispuesto a salir de ahí pero regresó a preguntarle una última cosa.

— ¿Eso era lo que me ocultabas?

—Yo...iba a decírtelo, lo prometo, te lo diría—habla desesperada

— ¿Ah sí? ¿Cuándo? ¿Cuándo te fueras a Nueva York?

No dice nada solo llora, así que decido tomar mi botella y entrar a mi casa, me meto en mi habitación y mi lado masoquista insiste en que me asomé a la ventana, lo hago y ella está sentada en la calle, toda mojada y aun llorando.

Me lanzo en la cama y el tiempo pasa, no sé qué hora es cuando me quedo dormido.

Despierto y veo qué hay luz afuera, supongo que ya es de día, sigo en mi cama, cuando mamá entra a la habitación.

— ¿Qué te pasa cariño? ¿Por qué no has salido?

—No me siento bien.

—Vamos amor, dile a mami que está sucediendo.

—Me rompieron el corazón...—murmuró con un nudo en la garganta.

— ¡Oh mi pequeño bebé!

Me abraza y me vuelvo a derrumbar en los brazos de mi madre, ella acaricia mi cabello y así nos quedamos por horas.

También murmura muchísimas cosas que me llegan al corazón.

Se va hasta que me quedo dormido...

El tercer día es aún peor que los anteriores, me da un ataque de locura y tomo mi teléfono y empiezo a escribir, no puedo controlarme y escribo todo lo que siento, intento desahogarme redactando todas esas palabras que después le envío sin siquiera razonar.

Damián

¿Por qué me enamoraste de mí? ¿Por qué?

Damián

Estoy jodidamente roto, pero sabes ¿qué es lo peor?

Damián

Lo peor es que te sigo amando a pesar de haberme enterado de toda esta mierda.

Damián

Dudo que algún día deje de amarte.

Me quedo dormido mientras lloro, y abrazo mi teléfono con la pequeña esperanza de que ella conteste.

Al cuarto día estoy frente a su casa, es de madrugada y no entiendo muy bien qué hago aquí, observo a su ventana, y al balcón que tanto me gustaba trepar, ella nunca lo supo pero yo subía por ahí porque sabía que ella no le ponía atención, y me encantaba verla mientras ella se alistaba para salir conmigo, yo la admiraba desde su balcón.

Veo a su ventana, una luz sale de ella, no soy consciente de lo que hago, así que trepó y llegó hasta ahí.

No pretendo entrar ni entablar una conversación con ella, solo quiero verla, quiero ver si está igual de mal que yo.

Observó a través del cristal, ella está despierta, y está viendo directamente al balcón, no se mueve, me quedo ahí como veinte minutos, y ella sigue en esa posición.

Después de observar a la distancia, me fui a mi casa y terminé borracho de nuevo.

El quinto día lo pase tan borracho que no logro recordar qué sucedió, solo recuerdo como mamá se quedó conmigo hasta que me dormí, me acarició de nuevo el cabello como cuando era niño, ella me da la misma tranquilidad que me daba Ali.

Al sexto día corrí hasta el hospital.

Escuché como Dan hablaba con Ari, solo alcancé a oír que Ali estaba en el hospital, así que no razone y fui directo para allá.

No quería que me viera, así que me puse una franela negra con capucha, caminé entre los pasillos del hospital hasta que encontré su habitación, esperé hasta que sus padres se fueran a comer y entre a ella.

Mi corazón se arrugó al verla postrada de nuevo en una cama y recordé aquel mensaje que le mandé cuando la visite al hospital después de su accidente de auto.

"Te ves taaaaaan bonita hasta postrada en esa fría cama"

Pienso lo mismo ahora, dudo que en algún momento pueda verse mal, en mis ojos siempre se verá como la chica más perfecta del mundo, o al menos de mi mundo.

Me acerco a ella, está dormida, le pregunté a la enfermera que había pasado y fingí que aún era su novio. Me informó que le dio un ataque de pánico, batalló para respirar por tres minutos que fue lo que tardó la ambulancia.

Acaricio su fría y pálida mejilla, postró un beso en ella y salgo del hospital hacia la noche oscura.

El noveno día mi celular vibró, era raro porque dejé de usarlo desde hace días, lo tomé y leí el mensaje recién llegado.

Mi dulce<3

No tengo palabras y creo que no existe forma de pedirte perdón...

Mi dulce<3

Te amo tanto, no tienes idea de cuánto, y tal vez ahora mismo no me creas.

Mi dulce<3

Pero dudo que algún día deje de amarte, tal vez no te pude cumplir la promesa de quedarme para siempre...

Mi dulce<3

Pero si puedo cumplir la promesa de que te amare para siempre.

Mi dulce<3

Por favor perdóname...no imagino una vida sin ti.

Mi dulce<3

La única vida que quiero y que imagino es una donde tú estés a mi lado.

Ese fue el último.

Después de leerlos decido que lo mejor es apagar el teléfono, porque soy capaz de responderle.

Capítulo 28

Vuelvo a leer aquella carta, aún no me lo creo, fui admitida en NYU, iré a Nueva York, ellos quedaron encantados con mi ensayo que hasta me ofrecieron una beca, aún no logro asimilarlo.

Pero no me puedo ir sin antes resolver un par de cosas.

Primero, dar la noticia.

Bajo a la mesa y veo como mi familia ya ha empezado a desayunar, tomo mi respectivo asiento y empiezo a pensar en cómo les daré la noticia.

—Tengo que contarles algo muy importante—informó.

Mamá frunce el ceño pero asiente.

—Ayer recibí una carta...fui admitida en la universidad de Nueva York.

Todos se quedan callados.

Nadie dice nada.

Creí que se alegrarían por mí

.

—Eso es genial terroncito, estoy muy orgulloso de ti—felicita mi padre.

—Gracias papá...—susurró.

Mi madre y Ari aún están calladas.

— ¿Mamá? ¿Escuchaste lo que dije?

—Te irás a vivir lejos, te separarás de nosotros, de tu familia.

—Sí mamá, pero cumpliré mi sueño, estudiaré diseño, lo podré

hacer, ¿por qué no solo por una vez en la vida te alegras por mí?

—Lo hago… me alegro.

Niego—Es mentira, yo trato de agradarles pero ustedes simplemente siempre encuentran mis defectos, pero Ari si es la hija perfecta ¿cierto?

—No amor...sólo queremos lo mejor para ti.

— ¿Quieren lo mejor para mí? Ustedes solo quieren tenerme cerca para poder controlarme como la hacen con Ari, pero yo no lo voy a permitir, y me da lástima por mi hermana, porque nunca ha podido vivir su vida y ahora quiere vivir la mía.

Salgo de ahí furiosa, realmente molesta, si aún estuviera con Damián saldría corriendo hacia él, lo abrazaría y lloraría en su pecho.

Pero la he cagado, necesito dejarlo solo, acercarme a él solo empeoraría las cosas.

Saco mi teléfono y le escribo a alguien.

Ali

¿Podemos vernos? En el parque en 30 minutos.

Lo guardo y camino hacia el parque.

Inconscientemente paso por la casa de la familia Harrison, me quedo parada ahí más de lo que deseaba, solo observo la casa color azul bebé, el color de mis ojos y los de Damián, escucho como se abre la puerta y me escondo detrás de un arbusto.

Veo salir a Damián, mis ojos pican porque después de casi diez días lo vuelvo a ver, tiene unas ojeras terribles, va todo de negro, se sube a su moto y arranca sin mirar atrás.

Salgo de mi escondite y caminó hasta el parque para encontrarme con la persona.

Llegó y la veo sentada en una banca.

Ellie, va con ropa deportiva.

Me acerco y me siento a su lado.

— ¿Y bien? ¿De qué quieres hablar?

—De nada en realidad, solo disculparme.

Voltea a verme algo impresionada.

—No tienes que disculparte Ali, acepto que fui una maldita perra, te provoque, tu solo te defendiste, y muy bien por cierto.

—Me iré a Nueva York.

— ¡Wow! ¡Eso es realmente increíble!—me abraza y me tenso un momento, después la rodeó con un brazo.

—Gracias...

—Sabía que no te quedarías aquí, tienes mucho potencial.

— ¿A dónde irás tú?

Sonríe—Sabes que soy una súper nerd, conseguí una beca en Harvard.

Sonrió— ¡Eso es realmente genial!

—Gracias Ali... y nuevamente te pido perdón por todo, de verdad, fui demasiado grosera, y incompetente, no debí actuar así, tú eres y serás mi mejor amiga siempre.

Aprieto su mano—Y tú la mía.

—Debemos ponernos al corriente de muchas cosas...

—No sabes todo lo que ha pasado en mi vida—bufo.

—Vamos por un café.

Asiento y caminamos hacia una cafetería muy cercana de donde estamos, nos contamos todo, mentiría si digo que no había extrañado esto, había extrañado hablar así con alguien.

Con Ari ya no cuento desde hace mucho.

Damián era mi único confidente.

Y también lo perdí...

Ellie me cuenta que está conociendo a un chico, al parecer es algo serio, también me cuenta que mañana habrá una fiesta por nuestra graduación, y casi olvidaba el dichoso baile de graduación, ni siquiera tuve la oportunidad de pedirle a Damián que me acompañara.

— ¿Supongo que irás con ese chico?—preguntó.

—Sí, se lo pedí hace unas semanas y estoy dispuesto a conducir desde Hollywood.

—Eso es genial, yo nunca pude pedirle a Damián que me acompañara.

—Lo lamentó Ali.

Niego—Esta bien, yo, estoy bien, voy a estarlo, solo duele por ahora.

—Entiendo.

Salgo directo a mi casa después de despedirme de Ellie, camino por las calles donde solía hacerlo con Damián...

En este momento y después de romper con él posiblemente amor de tu vida, drivers license quedaría perfecto, el problema es que no sé manejar y creo que nunca sacaré mi licencia de conducir.

¡Olvidemos eso!

Llego agotada y me lanzo a la cama, pequeños toques resuenan en la puerta de mi habitación unos segundos después.

Mamá asoma la cabeza y pide permiso para entrar, se sienta en la orilla de mi cama.

—Lamentó lo de esta mañana cariño.

—Sé que te cuesta dejarme ir, pero yo iré a perseguir mi sueño, con tu apoyo o sin él.

—Y estás en tu derecho, pero tu padre y yo te apoyaremos.

— ¿Lo dices enserio?

Asiente—Claro mi amor, ya me canse de prohibirte cosas, me canse de estar detrás de ti, de controlar lo incontrolable.

Asiento.

—Supe lo de Damián.

— ¿Eh? ¿Quién...?

—Candace.

Asiento lentamente.

— ¿Lo amaste?

—Lo amo, lo amo con mi corazón, yo no quería hacerle daño, pero creo que por amarlo tanto termine dañándolo.

Me acaricia la mejilla y limpia una lágrima rebelde que se me escapó.

—No te negaré que lo que hiciste estuvo muy mal, pero tú sólo querías ayudar, lo que menos te imaginabas era que te ibas a enamorar.

—Yo juré que no, pero fue imposible, por eso lo alejé tantas veces, siento que yo misma le encontraba todos los defectos y cualquier imperfección, para así alejarlo de mí completamente, pero al final terminé cayendo.

—Mi corazón...uno no elige de quien se enamora.

—No creía en eso pero ahora si lo hago.

—Ari está muy arrepentida de lo que hizo.

Niego—Lo que hizo estuvo muy mal, no le correspondía hacerlo, yo iba a decírselo a Damián, el mismo día en que Ari le dijo a Dan yo estaba planeando por fin confesárselo a Damián, de verdad lo iba a hacer.

—No te pido clemencia por ella, solo que es tu hermana.

—Ella no tenía ningún derecho, yo nunca me metí en su relación con Dan, nunca lo hice.

—Lo se amor, lo sé cariño...

—Ali...—escuchó voces a mi alrededor pero no me concentro.

—Ali—regresó a la realidad, volteo y a mi lado está Ellie—Pasa por tu diploma—susurra.

Asiento confundida y veo al frente, todo el mundo está esperando a que me levante y recoja mi diploma, me levanto despacio de mi silla de plástico, caminó con pasos seguros hacia la tarima, subo poco a poco y la directora Duval estrecha mi mano y me entrega la carpeta, estrechó la mano con otros profesores hasta que por fin bajó de la tarima y vuelvo a tomar mi asiento.

La ceremonia se pasa rápido, cuando vuelvo a la realidad mis padres me están llamando para salir de ahí.

Voy caminando hacia el auto cuando Ellie me alcanza.

—Ali, ¿te veré esta noche?

Niego—No lo creo.

—No te dejaré quedarte en casa...

—Ellie...

—No Ali, es nuestro baile de despedida y tienes que ir.

— ¿Por qué insistes tanto?

—Solo ve, ¿de acuerdo?

Asiento de mala gana.

—Bien, nos veremos más tarde—besó mi mejilla y se fue corriendo hacia su familia.

Mis padres me llevan a comer a uno de mis restaurantes favoritos de comida italiana, aunque ellos están súper felices por mí, a mí me gustaría que alguien más estuviera a mi lado en este día tan importante.

Al llegar a mi casa me pongo en acción, saco mi vestido que ya había comprado desde meses atrás para este día tan importante, empiezo a arreglarme y aunque en el proceso lloro mucho, sigo haciéndolo, me pongo el triple de corrector de ojos, intentando tapar el desastre que soy.

Mi maquillaje negro resalta mis ojos azules, pinto mis carnosos labios de color rojo, paso los dedos por mi lacio cabello.

Suspiro y empiezo a ponerme el vestido.

Es negro, tiene un escote en forma v, es de tirantes negro con brillos, tiene una abertura en mi pierna derecha haciéndome ver más sexy, los tacones negros combinaban perfecto con el largo vestido.

—Te ves muy bonita—la voz de Ari llega a mis oídos, volteo y está en el marco de la puerta.

Aún no le hablo, y creo que tengo razones para no hacerlo. No contestó.

—Vamos Ali, háblame.

—No tengo problema con hablarte, el único problema es que no tengo nada que decirte

—Ali...

—Vete de aquí—espetó sin siquiera mirarla.

Minutos después se escucha como cierra la puerta de su habitación.

Salgo de mi casa y me subo al auto con papá, entre el transcurso él no dice ni pregunta nada, lo cual agradezco.

Después de diez minutos por fin llegamos al salón donde se organiza el baile.

—Te ves preciosa mi terroncito—susurra mi padre.

—Gracias papá...

—Te voy a extrañar mucho cuando te vayas—agacha la cabeza.

—Y yo a ti papá.

—Lamentó si al principio parecía que no te apoyaba, no siempre estoy de acuerdo con todo lo que ordena Anna, pero no dudo que serás una gran diseñadora.

—Te prometo que sí.

Sonríe y besa mi frente— ¡Diviértete!

Bajo del auto, agarró bien mi bolso, y empiezo a caminar hacia adentro, Ellie se encuentra con un grupo de personas, entre ellas Lara y Chase, los chicos de la fiesta de Halloween. Lara me ve y se acerca a abrazarme.

— ¡Ali! Creí que no vendrías.

—Pues aquí estoy...

— ¿Y vienes sola? ¿Dónde está el imbécil de Damián?

Me muerdo el labio al escuchar ese nombre, para mi es innombrable, nadie puede decirlo, Ellie lo entendió y mi familia también, no culpo a Lara, ella no tiene ni idea de todo este lío.

—No, yo y él ya no, ya no... Estamos juntos—el nudo en mi garganta es impresionante.

—¡Oh! Lo lamento, ¡mierda! Lo lamento, que estúpida soy, en serio lo siento, no tenía idea...

Niego—No, está bien, no sabías.

— ¿Cuándo pasó? Si no es molestia preguntar

—Hace como quince días.

—Debió ser difícil Ali, no tenías que pasar por esto sola nena, solo tenías que llamar y yo estaría para ti—pasa su brazo alrededor de mis hombros.

—Lo sé, es solo, que algunas veces es mejor pasar por esto solo, ya sabes, desahogarte, llorar, y culparte, es un duelo.

—Lo comprendo.

Me arrastra hacia el grupo de chicos.

—Que tal Ali, ¿cómo estás?—pregunta Chase el adorable novio de Lara—Te ves muy mona por cierto.

—Bien Chase, y gracias.

— ¡Viniste!—susurra Ellie y besa mi mejilla.

—Sí, bueno en realidad ya estaba cansada de llorar, al parecer mi cama también, sobre todo mi televisor, todo el día veía Romeo y Julieta...

—Eso es aterrador.

Rió y asiento.

—Ahora sí, ¿quién está listo para emborracharse?—grita y los de su grupito gritan en respuesta.

Ella ríe y nos adentramos al salón.

La temática es Nueva York, así es, una gran indirecta, luces de colores adornan la pista, la decoración es increíble, no se quien la hizo pero recrearon los edificios más famosos de Nueva York, taxis y el central park, todo es sumamente bonito, no puedo esperar más para conocerlo en persona y alojarme ahí.

Nos sentamos en una mesa y empezamos a beber unas buenas copas con un poco de alcohol que obviamente metieron de contrabando.

Canciones movidas empiezan a sonar alrededor de la pista, todos se vuelven locos y empiezan a menearse, no nos quedamos atrás y Ellie me jala para bailar con ella.

Cantamos a todo pulmón, saltamos y reímos, por un momento realmente me olvido de toda la mierda que me ha pasado este último mes, lastimé a la persona que más quería en el mundo, y tengo que aceptar que él ya no me quiere más en su vida.

Ellie se menea al ritmo del nuevo chico con el que está saliendo, es rubio y muy guapo, es totalmente el tipo de ella, bailan, él le acaricia el cabello y la mejilla, la ve como si fuera la única chica en su mundo, así me veía él, así me veía Damián.

De pronto Ellie toma su celular, ve algo en él y después sale corriendo a toda prisa hasta llegar a mí.

—Ali...

— ¿Qué ocurre?

Está nerviosa, puedo verlo en la forma en que mueve sus manos.

— ¿Está todo bien?

—Mmm, no, yo solo quiero que bailemos, anda.

Y justo en ese momento empieza a sonar una canción lenta.

— ¿Quieres bailar conmigo una canción lenta?

— ¿Qué? Sí, yo digo, sí, sí quiero, vamos.

Me tomó del brazo y me jala a la pista, de la nada se aleja de mí, frunció el ceño y volteó a buscarla, pero mi sorpresa es otra.

Mi respiración se corta.

Mis piernas se vuelven chicle.

Quiero llorar.

Damián.

Está frente a mí.

Con un traje que le queda perfecto.

Con esos ojos azules brillantes.

Pero no es él.

Ese no es mi Damián.

Parece ser otra persona.

Y él parece opinar lo mismo de mí, porque no deja de verme.


Capítulo 29

No puedo dejar de verlo, está más delgado, mucho más...sus ojeras son muy notables, y su rostro, su rostro luce cansado.

Se acerca lentamente a mí.

— ¿Qué...? ¿Qué haces aquí?—musito con la voz cortada.

—Vine...a bailar una canción contigo, es tu graduación...

Una lágrima se escapa.

—Una canción de despedida.

—Damián...

—Solo permíteme eso.

Suspiro y asiento, en ese momento empieza a sonar Us de James Bay, las luces dejan de parpadear y bajan su brillo.

Damián pasa sus manos alrededor de mi cintura y yo alrededor de su cuello, las lágrimas siguen bajando por mis ojos.

Sé que esto es como un adiós, uno de verdad, y eso se siente más especial que de costumbre, nos movemos al ritmo de la canción.

Me acerco más a él y recargo mi cabeza en su hombro, no dejamos de movernos, inhalo su aroma para grabarlo y que nunca se me olvide lo bien que huele, la canción está por terminar, cuando siento como besa mi frente y se despega de mí, lo veo confundida.

Pero se empieza a alejar, y después solo veo su espalda saliendo de aquel baile.

Siento la necesidad de ir tras de él, y lo hago, camino rápido por los pasillos de aquel gran salón, pero cuando el fresco aire choca con mi cuerpo es cuando veo la moto de Damián, y él alejándose de ahí.

—Ali...—a mi lado está Ellie.

— ¿Qué hacía él aquí?

—Ali...

— ¿Cómo se enteró?

—Ahí sí fui yo.

Bufo, me doy la media vuelta y salgo caminando.

Damián

Los días han sido difíciles, pero no imposibles, en parte le agradezco a la universidad, me mantiene todo el tiempo ocupado, ya no tengo espacio en mi día para pensar en ella.

Me encuentro en la sala viendo Stranger things cuando el timbre suena.

Perezoso me levanto y abro la puerta, me sorprendo al encontrar a aquella chica.

Su cabellera castaña está por sus hombros y tiene un vestido floreado.

Es la amiga de Allison.

Ellie.

— ¿Te puedo ayudar en algo?—enarco una ceja.

—Necesito pedirte un favor.

— ¿Por qué te haría un favor? ¿Te recuerdo que golpeaste a mi novia?—maldigo en mis adentros porque ella ya no es mi novia.

—Eso ya está arreglado.

— ¿A qué te refieres?

—Yo y ella lo solucionamos, ahora, ¿puedes hablar?

Asiento y ella se da la vuelta para sentarse en los escalones de la entrada, cierro la puerta detrás de mí y me siento junto a ella.

Suspira y de su bolso saca una caja de cigarros.

— ¿Quieres?—me ofrece y asiento.

Me pasa uno y tomó su encendedor, lo enciendo.

Le doy una larga calada.

— ¿Cuál es el favor?

Suspira y expulsa el humo—Ella realmente la está pasando de la mierda.

—Y yo estoy súper contento.

—Bueno, corrección, ambos la están pasando de la mierda, ¿no crees que al menos deberían tener una despedida?

— ¿Una despedida? No lo creo.

—Bueno, si no quieres despedirte simplemente hazle pasar un buen momento.

— ¿A qué te refieres?

—Mañana es nuestra fiesta de graduación, y Ali no quiere ir.

— ¿De acuerdo? ¿Qué tengo que ver yo en eso?

—La convenceré de ir, solo quería pedir que tú fueras.

—No haré eso, ella ni siquiera me invitó.

—Pero yo te estoy invitando por ella reverendo idiota.

—No creo que sea lo mejor, lo que menos quiero es herirla.

—Si hablamos en términos, ella te hirió a ti.

—Lo sé, pero yo puedo echarme la culpa.

—Solo un baile...ve y baila una canción con ella.

—No lo sé...

—Te dejaré escoger la canción.

—De acuerdo, solo una y me iré de ahí, no quiero confundirla.

— ¡Genial! Ahora dime, ¿qué canción quieres bailar con ella?

Tiene que ser una muy especial.

Me pongo a pensarlo, y recuerdo aquel día.

Meses antes

Estamos acostados en la orilla de la playa, pase por Ali a la escuela, hoy no tenía trabajo, así que aprovechamos para pasar un buen rato disfrutando del hermoso sonido de las olas.

Estamos compartiendo auriculares, ella tiene uno y yo otro, mi playlist se reproduce aleatoriamente.

La canción cambia, empieza a sonar Us de James Bay, la melodía comienza, la letra nos inunda de emoción.

—Me encanta, ¿cómo se llama?—dice Ali con una hermosa sonrisa.

—Us—pronunció.

—Es muy hermosa, expresa muchos sentimientos.

Asiento y volteamos de nuevo al cielo, ver como se esconde el sol y sale la luna es un espectáculo realmente hermoso.

La melodía termina y Ali se monta sobre mi regazo.

—Esa será nuestra canción.

— ¿Qué...?

—Quiero que esa sea nuestra canción y que la bailemos juntos en un momento especial.

Sonrió y besó sus labios.

—De acuerdo...esa será nuestra canción.

Vuelvo a besarla y la abrazo fuerte.

Actualidad

— ¿Y bien?—pregunta Ellie impaciente apagando su cigarrillo.

—Us—pronunció.

—Bien, me encargaré de que la pongan.

— ¿A qué hora voy?

—A las 8, en la pista de baile y por favor ve en traje, al menos que te veas presentable.

Le saco el dedo corazón y veo como se aleja de mi casa.

No sé en qué lío me metí.

Faltan diez minutos para las 8 en punto, yo ya me encuentro afuera del salón donde se está celebrando la graduación.

Esta mañana cometí una locura, una real locura, no me pude contener y fui a la entrega de diplomas, me colé en la escuela solo para ver como ella recibía su honorable diploma, se le veía cansada y fingía estar feliz, lo noté en su rostro, está diferente.

Le escribo un texto a Ellie avisándole que ya estaba aquí, me respondió rápido y me pidió que ya entrara.

Lo hice, entré justo en el momento en que ella volteo y nuestros ojos se conectaron. Me tembló todo, porque conté 15 días sin vernos, y se ve diferente, no es la chica que recuerdo, ni la que me volvía loco. Está más pálida, delgada y sé que batallo mucho para cubrir las ojeras que le noté esta mañana.

Está temblando y no deja de repasarme, esta hermosa, ella siempre ha sido y será hermosa, para mí la mujer más hermosa que mis ojos han visto.

Su vestido le queda perfecto, su hermoso cabello, yo solo quisiera comerla a besos.

Me acerco cuidadosamente y lento.

— ¿Qué...? ¿Qué haces aquí?—habla despacio y con la voz cortada.

—Vine...a bailar una canción contigo, es tu graduación—trato de no sonar desesperado.

Una lágrima se escapa de su mejilla y me pellizco para no acercarme más y quitársela.

—Una canción de despedida—aclaró.

—Damián...

—Solo permíteme eso—suplico.

Ella suspira y asiente lentamente, paso mis manos por su cintura y vuelvo a sentir esas chispas en el estómago, ella enreda sus brazos alrededor de mi cuello y las luces bajan y nuestra canción empieza a sonar.

Nos movemos lentamente al ritmo de la melodía, en ningún momento dejamos de vernos directamente a los ojos, mentalmente cantó la canción, en estos días no deje de escucharla, de aprenderla y grabarla en mi mente.

Ella recarga su cabeza en mi hombro y justo suenan las últimas notas de la canción, es ahí cuando decido que es momento de salir, y no porque ya me quiera ir, si no porque me da miedo que me agarre la locura y me quedé abrazado de ella toda la noche.

Beso su frente y acaricio su cabello, inhalo su dulce aroma para grabarlo en mí, después me despego de ella y salgo lo más rápido posible de ahí.

Casi corro y llegó a las puertas del salón, me subo rápido a mi moto y arrancó, después volteo atrás y la veo parada en la puerta viéndome salir de ahí.

Ali

La navidad pasó sin mucha emoción, fue una cena normal y tranquila, los planes se cambiaron y obviamente mi familia no se unió a la familia Harrison.

He estado muy confundida desde el día del baile, no entiendo qué pasó, o por qué, no entiendo por qué solamente se fue sin hablar conmigo.

Ahora estoy arreglando mis maletas, tristemente mañana tengo que irme a Nueva York, faltan semanas para el inicio de clases, y decidí irme antes para acomodarme y conocer la gran ciudad que me espera.

Mamá exagero tanto que ayer me llevó a comprar un montón de ropa nueva, y muchos abrigos encantadores. Ahora mismo me estoy esforzando para que todos ellos entren en mi maleta.

— ¿Necesitas ayuda?—pregunta Ari al ver cómo estoy peleando con mi maleta.

—No lo creo—digo cuando finalmente está cierra.

—Así que... ¿te irás?

—Me iré—asiento.

—Me vas a hacer falta...

—Tú a mí también.

Suspira—Espero que algún día puedas perdonarme, te he hecho mucho daño.

—Algún día sanaré, e irme lejos de aquí me ayudará mucho.

Asiente—Si necesitas ayuda no dudes en gritarme, llegaré aquí en un segundo.

—Lo tendré en cuenta.

—Y por favor ve a consolar a papá, parece que está en sus días del mes, no deja de llorar.

Sonrió—Yo hablaré con él.

—Genial.

Dicho eso sale de mi closet, yo sigo acomodando ropa cuando escucho un sonido entrar.

Piolín entra a mi habitación con su lengua de fuera, sonrió al verlo y él corre hacia mí, me lame el rostro y mueve su colita adorablemente.

—Estas demasiado grande bebé—acarició su lomo repartiendo besos en él.

De repente Piolín se despega de mí y sale de mi closet, yo lo sigo, él empieza a llorar y a rasguñar la puerta del balcón, se me hace extraño y después lo entiendo, él lo extraña.

Piolín extraña a Damián.

Y en estas semanas no me he puesto a pensar en donde se quedará nuestro cachorro, yo me mudaré y obviamente en la universidad no puedo tenerlo conmigo.

Creo que lo mejor es dejárselo a él.

Termino de empacar con Piolín a mi lado, se queda dormido al sobarle su orejita, empiezo a guardar más cosas, mis libros favoritos y algunos accesorios.

Desearía llevarme todo mi closet, pero no se puede, y todo en él me encanta, tendré que dejar más de la mitad.

Me baño y me cambio, tomo algunas cosas y a Piolín y le pongo su cordón, empezamos a caminar hacia nuestro destino.

El primero es la cafetería de Tom, entro y lo encuentro detrás de la barra con esa sonrisa que lo caracteriza.

— ¡Cariñito!

—Tom—murmuró.

Extiende sus brazos y me abraza.

Empezamos a conversar sobre todo.

—Te vamos a extrañar aquí.

—Yo también extrañare todo esto...

—Pero es increíble que vayas a cumplir tu sueño, irte a Nueva York, ¡es genial!

Sonrió y nos abrazamos de nuevo, después de llorar por unos momentos finalmente nos despedimos y le prometo que volveré a visitarlo.

Salgo de ahí rumbo a mi siguiente destino y después de 15 minutos llegamos a donde yo esperaba, la casa de la familia Harrison.

En la cochera se encuentra Damián puliendo su reluciente moto.

Empiezo a caminar hacia él y me nota, por lo que rápido se levanta, Piolín mueve la colita al verlo, sé que está feliz y aún más cuando se quede con él.

—Ali...—susurra—Y ¿Piolin?—sonríe y se agacha a hacerle cariñitos.

—Damián...

— ¿Cómo...? ¿Cómo estás?

Qué pregunta tan incoherente.

—Bien, mejor, ¿y tú?

—Sí, yo también, he estado mejor.

—Me alegra.

Y decidí soltarlo—Me mudaré a Nueva York.

Él parece no entenderlo pero después me da una sincera sonrisa.

—Eso es increíble, estoy muy orgulloso de ti, sabía que lo lograrías, nunca dudé de ti.

—Gracias...

— ¿Cuándo te vas?

—Mañana por la mañana.

— ¡Oh! Tan pronto.

—Sí, mmm, decidí irme antes, ya sabes, para conocer el campus y todo eso.

— ¿Vivirás en la residencia de la universidad?

Asiento—Por ahora sí, mis padres pueden costearla, igual conseguiré un empleo y quiero conseguir un departamento.

—Ya tienes todo planeado—susurra.

—Si...

—Realmente es genial, te irá muy bien.

Asiento y le extiendo el regalo que compre para el de navidad.

—Creí que era lo mejor dártelo, lo compré para ti, y no quería quedármelo.

Lo toma con desconfianza y empieza a examinarlo.

—Ábrelo—lo ánimo.

Él empieza a romper la envoltura, saca de la caja otra pequeña y la abre, son dos relojes negros matte, justo como a él le gustan y son los mismos que él había visto en una tienda del centro comercial.

—Son los...

—Los mismos que viste en aquella tienda.

Levanta la mirada y sonríe —Gracias Ali...

—No es nada.

—Yo también tengo un regalo para ti.

—No era necesario...

—Lo era, ahora vuelvo.

Veo como entra a su casa, mientras yo me agacho y acarició el pelaje de Piolín, cuando de repente veo a Damián caminando con una...

Con una...

¡¡Una silla de ruedas!!

Es una jodida silla de ruedas color rosa con brillos, realmente me la compró.

Yo empiezo a reír y él me imita.

—Bastante original—halago.

—Era por si la volvías a necesitar.

—Es un increíble regalo el cual no podré llevarme a Nueva York.

Sonríe y me extiende una pequeña caja, la abro y veo un dije de corazón blanco, tiene las letras DH marcadas, es hermoso.

—Pero ese si puedes llevártelo.

Asiento con lágrimas en los ojos y corro a abrazarlo.

Me fundo en sus brazos por última vez, él me abraza fuerte, como si nunca quisiera soltarme y ciertamente yo tampoco quiero soltarlo.

Después de unos minutos nos separamos.

—Quiero que lo cuides por mí—digo dándole el cordón donde está Piolín.

—Estaré encantado de cuidarlo.

Asiento y acarició el lomo de mi pequeño hijo.

—Prométeme que lo cuidarás.

—Y tú promete que cuidarás mi corazón, porque te lo estás llevando contigo—volteo a verlo y su mirada es sincera.

Trago duro y asiento—Tú también cuida mi corazón, porque lo estoy dejando contigo.

Toma mi mano y la pone en su pecho, después pone la suya en mi pecho.

—Ambos cuidaremos nuestros corazones.

Asiento.

Me tardé casi media hora en despedirme de mi pequeño cachorro, y de Damián, llore lo suficiente hasta decirles adiós a ambos con un largo abrazo, él besa mi mejilla y después la comisura de mi boca, me alejo.

—Adiós Damián.

—Adiós dulce.

Me doy la media vuelta y comienzo a caminar rumbo a mi casa.

Fin

Epílogo

Observó una gota a través del cristal del auto, vamos rumbo al aeropuerto, mis ojos duelen, no dormí absolutamente nada, llore toda la noche y mi cabeza no dejaba de pensar en estos últimos meses.

Para cuando ya quería dormir de verdad mi despertador sonó, anunciándome que era hora de partir.

Me coloco mis audífonos y dejó que la playlist que le hice a Damián suene. Casi me quedo dormida cuando me anuncian que hemos llegado.

Papá me ayuda a bajar las maletas y me tomó de la mano guiándome.

Millones de personas corriendo por todos lados con sus maletas, personas felices que van de vacaciones, familias grandes y alegres, también hay familias despidiéndose, llorando y abrazándose como si fuera la última vez que se van a ver.

Nos sentamos en la sala de abordaje, esperando el llamado de mi vuelo, charlo un poco con mi papá, que es el que ha estado más triste estos últimos días.

El famoso llamado llega, empiezan a avisar que el vuelo hacia Nueva York tiene que empezar a abordar.

Respiro hondo y abrazo a mi familia, que aunque no siempre me trataron como a mí me hubiera gustado, igual es mi familia y la quiero. Me despido de ellos y limpio las lágrimas de mamá, les prometo que en verano volveré y les hablaré todo el tiempo.

Tomo mis maletas y empiezo a alejarme de ellos, entró a un pasillo y un vidrio divide a mi familia y a mí, volteo y empiezo a caminar cuando escucho cómo me gritan a lo lejos.

Vuelvo a voltear y lo que mis ojos ven me hace llorar, se me hace chiquito el corazón.

Damián y Piolín están junto a mi familia, están diciéndome adiós.

Damián tiene cargado a nuestro cachorro mientras mueve la mano y se despide de mí.

Una lágrima resbala por mi mejilla, me despido de él y le mando un beso, él me lo regresa. Estoy a punto de voltear hasta que mi teléfono vibra.

Damián<3

Siempre tendrás un lugar en nuestro corazón, siempre tendrás el lugar más grande en nuestro corazón.

Sonrió y lo veo con su celular en la mano.

Ali

Si me pides que me quede lo haré.

Damián<3

Nunca te pediría renunciar a tus sueños por mí, ve y cumple tu sueño, se una gran diseñadora y regresa, al menos regresa y devuélveme mi corazón.

Ali

Regresaré a devolverte tu corazón, y también regresaré por el mío.

Hacemos contacto visual de nuevo, sonríe y asiente, imitó su acto, respiro hondo y me monto en ese avión.

Me estoy llevando el corazón de Damián a Nueva York, pero estoy dejando el mío aquí en California, y volveré por él...
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Amor a escendidas...

¢que podria salir mal?
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